
  
    
  


  [image: ]


  
    @ Copyright

    


    Del Texto:


    Imágenes de portada: CCO Creative Commons Diseño edición:


    Eva Valero


    De la presente edición: Solvenpas S.L
Edita:

    


    Sar Alejandría Ediciones —Solvenpas S.L


    www.editorialsaralejandria.com ISBN: 978-84-17409-54-8info@saralejandriaediciones.comDepósito Legal: CS1037-2018


    Todos los derechos reservados. Queda prohibida, salvo excepción prevista en ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra sin contar con la autorización de los titulares de la propiedad intelectual. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (artículos 270 y siguientes del Código Penal).

  


  “Sois tantas las personas que vienen a mi mente en esta cuarta novela que temo dejarme a alguien... A mi familia por estar siempre ahí. A mis amigos que son la familia que he elegido. A mis compañeras del colegio Carles Salvador de Castellón, que son compañeras, amigas y confidentes. A la editorial Sar Alejandría y en especial a Javier Más por la oportunidad que me ha brindado...y a todas las personas que he conocido a través de mis libros. Gracias, gracias y mil veces gracias.”


  


  


  PRÓLOGO


  El tiempo da una perspectiva distinta a cada uno de los recuerdos que tenemos. Sin embargo, incluso ahora, pasado ya todo, mi memoria parece no querer olvidar esa fecha imborrable, las sensaciones, el olor, los gritos, el miedo, los lloros, el frío. Parece que pudiera ver con gran detalle lo que ocurrió, como si tuviera una ventana delante de mí y observara lo sucedido.


  Hasta aquel día, mis padres y yo habíamos permanecido recluidos en el guetto de Plaszów, en Cracovia, durante más de un año. Pero sin previo aviso, el gobierno alemán ordenó nuestro traslado a un campo de trabajo. Lo recuerdo como si fuera ayer. Un cambio definitivo de vida que ahora forma parte de lo profundo de mí.


  Las vivencias más intensas las viví aquella jornada de movimiento, de traslado, de desorientación. A mi memoria viene cada cierto tiempo cómo miré con estupor alrededor, cómo el miedo y la desolación reinaban por todas partes. Nada de todo aquello lo olvidaré jamás.


  En medio de la vorágine, cuando caminábamos todos juntos, no pude evitar mirar asustada a mis padres. Sus avejentados y demacrados rostros apenas eran una sombra de lo que fueron.


  —Todo saldrá bien, Elina —dijo mi padre en voz baja—. Confía en mí.


  —Ya nada puede salir bien —repliqué.


  —Lo único que importa es que permanezcamos unidos —añadió mi madre mientras su mano rodeaba mi hombro de una forma maternal.


  Asentí con la cabeza. Durante horas, continuamos nuestro camino entre una multitud de personas cuyos ojos parecían buscar explicaciones. No sabíamos a dónde nos llevaban ni lo que iban a hacernos. El frío era intenso, pero no supe distinguir si mis temblores eran fruto del duro mes de febrero en el que estábamos o por el miedo a lo desconocido. Después nos subieron en esos vagones de madera, más propios de ganado que de personas. De pie y todos apretados. Sin comida, sin agua. Apenas podía respirar. Tenía la sensación de que era una pesadilla. Entonces, apreté con fuerza las manos de mis padres. Ellos eran lo único que me quedaba. Todo lo que necesitaba, al fin y al cabo.


  —No te preocupes, ya verás como no puede ser tan malo —dijo mi madre abrazándome con fuerza mientras los lloros de los niños amenazaban con volvernos locos—. Cierra los ojos. Piensa en nuestra casa en Malbork, en nuestro hermoso jardín.


  Hice lo que me pidió y vacié de imágenes mi retina. Intenté que los recuerdos acudieran a mi mente. Lo primero que pude recordar fue el olor a tierra mojada, los árboles, el ruido de la lluvia cayendo sobre las hojas y golpeando el porche de madera. Ese era mi hogar, mi refugio, mi todo.


  Poco a poco, la oscuridad se apoderó del vagón y una sombra se tragó el pasado que no iba a volver. Asumí que nunca más volvería a mi pueblo, a mi casa. No pude evitar que la pena me encogiera el pecho. Durante un tiempo traté de convencerme de que, cuando la guerra terminara, todo volvería a ser igual que antes. Pero no sería cierto. Ahora soy muy consciente de ello.


  El viaje se hizo interminable. Incluso hoy, cuando todo es un recuerdo que comienza a ensombrecerse, veo el cansancio de la gente eternizarse entre el traqueteo sin fin de aquel tren. Hubo un momento en que pensé que me iba a desmayar del agotamiento. Pero en ese instante, los candados de las puertas cedieron y la luz entró a raudales. Habíamos llegado al campo de trabajo.


  No comprendía muy bien la magnitud de lo que tenían ante mis ojos, pero me sentí inquieta. Acerté a ver los carteles pegados a la valla en el que se alertaba de la electrificación. No me gustó. Fue el momento en el que sentí que iba a ser prisionera, que no podría huir. Esos carteles hicieron que viera en los numerosos soldados repartidos por todas partes una cierta mirada de desprecio. Después, los perros comenzaron a ladrar sin descanso y el miedo comenzó a extenderse entre todos nosotros.


  —Lo malo solo acaba de comenzar —me dijo la voz de mi conciencia.


  Un oficial alemán me sacó de mi ensimismamiento. Ya fuera del vagón, tiró de mi brazo con tanta fuerza que caí al suelo, lleno de nieve mezclada con barro. No entendía lo que quería, pero al incorporarme lo vi empujar a varias chicas más, todas jóvenes y en apariencia sanas. Mojada por la humedad de la nieve, o quizás por el miedo que recorría mi cuerpo, me puse a temblar sin fin.


  —Vosotras —dijo con desprecio—. Conmigo.


  Nos llevó junto a una fila en la que había una decena de chicas más, todas asustadas y temerosas. Comenzamos a andar, escoltadas por varios soldados. El oficial iba a la cabeza del grupo, guiándonos por el camino hasta un edificio separado del resto pero dentro campo. Era más lujoso, mejor construido y con varios coches oficiales aparcados en un lateral.


  Al llegar al patio, nos hicieron formar en fila. El impresionante portón de madera se abrió y fue entonces cuando lo vi. Un hombre joven, atractivo, con un impoluto traje repleto de galones y una deslumbrante gorra de oficial que dejaba siquiera entrever su pelo castaño claro. Él fijó su vista en nosotras con curiosidad. Permaneció unos segundos en lo alto de la escalinata, sintiéndose superior. Su cara resultaba inescrutable, pero me pareció el hombre más atractivo que había visto en toda mi vida.


  Me sorprendí a mí misma preguntándome quién sería.


  Con paso firme, y una elegancia innata, bajó las escaleras y todos los soldados se cuadraron en cuanto nos alcanzó. Comenzó a pasarnos revista, con detenimiento, observándonos una a una. Yo intenté no mirarlo, pasar desapercibida, pero la curiosidad fue más fuerte que el temor y alcé la vista. Entonces nuestras miradas se cruzaron, solo un instante, pero logró intimidarme de tal manera que tuve que apartar mis ojos de él.


  Nos miró con expresión impasible, una a una, estudiándonos con detenimiento. Fui consciente de que conmigo lo hizo unos segundos más de lo estrictamente necesario. No supe por qué razón no sentí miedo.


  Al cabo de unos instantes, eternos, volvió a situarse delante de mí. Noté de nuevo cómo sus ojos grises me observaban, empequeñeciéndome y atrayéndome a partes iguales. Al final, tuve que apartar mis pupilas ante su intensa mirada.


  El frío se iba extendiendo por mi cuerpo, pero intenté mantener la compostura.


  Con voz firme nos preguntó quién sabía llevar el mantenimiento de un hogar. De reojo vi a todas levantar la mano. Yo siempre había tenido una asistenta en casa y apenas sabía hacer poco más que mi cama. Al no levantar la mano, capté su atención de nuevo.


  —Veo que tú no has respondido —dijo — ¿No sabes limpiar ni cocinar.


  —Sé muy poco, señor —susurré tiritando.


  —¿Y eso, por qué? —preguntó. Pude ver que su tono de voz conmigo era amigable.


  —Estaba estudiando para ser enfermera, señor.


  —Comprendo. ¿En qué curso estabas.


  —En el último, señor.


  —¿Así que tienes conocimientos de enfermería? —insistió.


  —Sí, señor.


  Me miró fijamente y, por un momento, le sostuve la mirada. Frunció el ceño y parpadeó confundido, como si no supiera cómo actuar. Mi presencia le alteraba tanto como la suya a mí.


  Y entonces supe que algo había despertado en mi interior. No hubo vuelta atrás. Ese día de 1942 fue el que cambió mi vida por completo.


  Mi nombre es Elina Azemberg, soy judía y esta es mi historia.


  


  CAPITULO 1


  


  Berlín 14 de febrero de 1942


  Contemplo la bonita vista que mi despacho como comandante de las SS me ofrece. Miro por la ventana y veo en todo su esplendor la avenida Unter den Linden. La avenida principal de Berlín. Mi humor está tan gris como el cielo. Los días se mezclan unos con otros y soy incapaz de diferenciarlos. He de admitirlo. Ha sido todo un honor recibir este ascenso. Sin embargo, me gustaba el trabajo de campo, luchando con mis hombres, por mi país, y no el tener que permanecer recluido en un despacho firmando papeles. Necesito algún tipo de distracción. Me ahogo entre estas cuatro paredes.


  Unos golpes en la puerta me sobresaltan.


  —Adelante —digo volviendo a ocupar mi sitio de pie, junto a la mesa.


  —¡Heil Hitler! —aparece ante mí Adler Blaz. Teniente coronel de las SS y uno de mis superiores.


  —¡Heil Hitler! —le imito haciendo el saludo nazi—. Mi coronel. Es todo un honor recibirle en mi despacho.


  —Déjate de formalismos Egbert. Te conozco desde que naciste y tu padre es uno de mis mejores amigos, además de un miembro legendario del partido nazi.


  Sonrío. Es cierto. Mi padre es miembro del partido desde que lo fundaron y hoy en día es un miembro honorario de él.


  —¿Quieres tomar algo, Adler? —le pregunto.


  —No, gracias. Lo cierto es que tengo algo de prisa —dice mientras toma asiento en uno de los sillones que hay delante de mi mesa.


  —Pues tú dirás —le digo mientras tomo asiento yo también.


  —Supongo que estarás al tanto de la construcción del campo de trabajo que estamos terminando en Cracovia —dice mientras limpia los cristales de sus gafas con un pañuelo que ha sacado del bolsillo de su uniforme.


  —Sí, lo estoy —afirmo con rotundidad.


  —Bien. Están buscando un director para que se haga cargo y he pensado en ti.


  ¿Qué? ¿Cómo? ¿En mí? ¿Qué se me ha perdido a mí en Polonia.


  —¿En mí? —pregunto intentando no mostrar sorpresa.


  —Sí, en ti. Quiero que lo dirija alguien de mi plena confianza y, sinceramente, no hay nadie en quien confíe más que en ti.


  —Me halagas, Adler. —digo sonriendo—. Es un cambio muy brusco.


  —Lo sé. Lo sé. Pero te necesito a ti para ese puesto. Créeme, eres el indicado.


  Asiento con la cabeza, incapaz de saber qué decir. Su confianza me llena de orgullo y negarme sería una afrenta. Ante él y ante mi padre.


  —Acepto el cargo. Será un honor dirigir ese campo —añado convencido.


  —¡No sabes la alegría que me terminas de dar! —Se levanta para darme un sincero abrazo—. Es un puesto de mucha responsabilidad y, me consta que tú eres el más preparado. Estoy convencido de que estarás a la altura —añade.


  Sonrío halagado por sus palabras.


  —Intentaré estar a la altura de lo que se espera de mí — contesto con sinceridad.


  —Sé que lo estarás. Debes presentarte en el campo mañana por la tarde. Allí te esperará el teniente Shumerk para presentarte ante todos los oficiales del campo y enseñarte todas las instalaciones. Hay un palacete precioso que será tu residencia —añade con orgullo.


  —Allí estaré —afirmo entusiasmado ante la perspectiva de volver a la acción.


  —Tienes poco tiempo de margen —dice poniéndose su abrigo—. Vete a casa, prepara tu equipaje y despídete de tus padres. Van a estar muy orgullosos de ti.


  Asiento y lo acompaño hasta la puerta. Nos despedimos de nuevo con el saludo que nos caracteriza y, tras volver a mi mesa, pongo en mi maletín todas mis cosas y salgo de mi despacho rumbo a casa de mis padres. Ni se imaginan lo que tengo que contarles.


  Camino por la amplia avenida rumbo a la calle Auguststrasse, el acomodado barrio dónde viven mis padres. Durante el trayecto me cruzo con muchas personas. La mayoría me mira con admiración, pero también me cruzo con miradas furtivas de verdadero miedo y horror. Me consta que, aunque la mayoría de alemanes está a favor de la guerra, hay una minoría que nos ve como monstruos, como verdaderos asesinos. Si eso es lo que piensan. Ese es su problema. Yo amo a mi patria y moriría por ella.


  Cuando llego al señorial edificio dónde viven mis padres, Klaus, el portero del edificio, sale a saludarme.


  —Señor Hermanm ¿Cómo se encuentra.


  —Perfectamente, Klaus. ¿Y tú.


  —Este frío no viene nada bien para mi maltrecha rodilla, señor —contesta dándose ligeros toques en su pierna derecha.


  —Espero que te mejores —digo mientras me encaro a la escalera de mármol blanco.


  Cuando llamo al timbre, Elva, la fiel ama de llaves de mis padres, abre la puerta.


  —¡Señor! —dice cogiendo mi abrigo — ¡Que alegría verle.


  —Yo también me alegro de verte, Elva.


  Oigo los pasos de mi madre dirigiéndose al vestíbulo.


  —Pero, ¿qué gritos son esos, Elva? —dice mientras alcanza la entrada—. ¡Hijo! ¿Eres tú.


  —Madre —contesto mientras le doy dos besos en las mejillas.


  —¿Vas a quedarte a comer? Tu padre no tardará en llegar. Está en una reunión.


  —Sí, me encantaría. He de hablar con vosotros.


  Mi madre me mira con curiosidad. Entramos al salón y Elva me ofrece un vaso de vino tinto que acepto encantado. Hace un frío de mil demonios.


  Al poco oímos la puerta y vemos a mi padre entrar al salón.


  —¡Egbert! ¡Qué alegría verte! —dice tras darme un sentido abrazo.


  —Padre. He estado muy ocupado estas últimas semanas. Lamento haber desaparecido —me disculpo.


  —Eres todo un“heil komandant”. Es lógico que tus deberes ocupen tu tiempo —dice con admiración.


  Sonrío avergonzado. Me cuesta ver ese orgullo en mi padre. Siempre tan recto y severo conmigo. Comenzamos a saborear la deliciosa sopa de pollo con verdura que ha preparado Elva, cuando mi padre me pregunta qué es eso tan importante de lo que debo hablar con ellos.


  Sonrío y tomo aire con fuerza.


  —Me han elegido para el puesto de director en campos de trabajo en Cracovia.


  Mis padres me miran con asombro y luego se miran entre sí.


  —¿De director? —pregunta mi padre con incredulidad.


  —Así es. Adler Blaz me lo ha comunicado esta mañana en persona.


  —¿A Polonia? —pregunta mi madre con menos entusiasmo del que ha mostrado mi padre.


  —Sí, madre. A Polonia.


  —Agneta. No te haces una idea del grandísimo honor que supone ese cargo —le dice mi padre al ver lo poco que seduce la idea a mi madre.


  —No me cabe duda pero.


  —¡Pero nada! —La interrumpe mi padre — Elva, trae el mejor brandy que haya. Esto hay que celebrarlo.


  Durante un buen rato hablamos del cambio que va a suponer en mi vida este traslado. Tendré a miles de judíos bajo mi cargo. Para ser sincero, me repugna la idea de tener que estar viéndolos constantemente. Me han enseñado a odiarlos y yo he aprendido a hacerlo. Así de simple.


  —Por cierto, cariño —me dice mi madre mientras mi padre nos sirve la segunda copa — Erika no hace otra cosa que preguntar por ti. Tienes a esa chica loquita.


  Niego con la cabeza divertido. Erika Durergtorn. Una chica un poco más joven que yo que es amiga de la familia de toda la vida. Rubia y de bonitos ojos azules tiene todo lo que debería gustarme. Sin embargo, no logro verme atraído por ella lo más mínimo.


  —Deja al chico. Es muy joven y ya tendrán tiempo de cazarlo —se ríe mi padre.


  Entrada la tarde decido despedirme de ellos. He de preparar mi inminente viaje ya que mañana a las seis de la mañana sale el tren con destino Cracovia. Son más de nueve horas de viaje y espero que me dé tiempo a reflexionar bien cuál va a ser mi función allí.


  Llego a casa y preparo todo mi equipaje, junto a la documentación que he de llevar. Ha sido un día intenso. Estoy agotado y he de madrugar. Así que decido acostarme. Mañana va a ser un día muy largo.


  A las cuatro de la mañana suena el despertador. Me levanto de un salto y me dirijo al baño para pegarme una ducha. El agua caliente resbala por mi cuerpo haciendo que me sienta muy bien.


  Desempaño el cristal del espejo con el brazo. Cojo la navaja y me afeito con cuidado. Sí, soy el perfecto alemán: pelo castaño claro, piel blanca, unos grandes ojos grises y más de un metro ochenta de altura. Lo reconozco. Mi genética es perfecta gracias a la raza aria a la cuál pertenezco.


  Ya montado en el tren voy leyendo el Feldzertung. Un periódico alemán que informa a la perfección de la guerra. Leo con detenimiento. Cuánto me gustaría volver al frente.


  Tras más de nueve horas, llegamos por fin a Cracovia. El teniente Shumerk me está esperando junto a un joven soldado raso que resulta ser el chófer del coche que nos ha de llevar al campo. Lo miro con curiosidad. Parece tan joven. Solo tengo veintisiete años y, cualquier soldado me parece mucho más joven que yo, supongo que he madurado a base de subir de rango.


  —Espero que su viaje haya sido ameno, mi comandante —intenta entablar conversación el teniente.


  —Pues la verdad es que ha sido muy largo —suspiro con exageración. No me apetece hablar.


  —El campo tiene actualmente cerca de tres mil judíos, pero mañana nos llegan mil más procedentes del Guetto de Cracovia. Lo hemos vaciado y lo vamos a derribar. Así que los han mandado aquí.


  —Comprendo. ¿Y cuál es la función de los judíos en el campo? —le pregunto.


  —Lo normal. Ya sabe. Construcción de carreteras. Trabajar en las fábricas de armamento y munición. Y el que no sea un trabajador esencial, ya sabe, un tiro y a la fosa.


  Lo miro con atención. Me sorprende la naturalidad que muestra al decir esas palabras, pero más me sorprende que a mí no me afecten lo más mínimo. Ese es nuestro cometido y eso es lo que tenemos que hacer. Hace tiempo que dejé de ver a los judíos como semejantes, no siento pena ni lástima por ellos. Al fin y al cabo, por su culpa nuestra gran nación casi deja de serlo. Son unos usureros y se estaban quedando con toda la riqueza nacional.


  Ya entrada la tarde llegamos al campo. El olor es nauseabundo y la visión que proporciona todavía lo es más. Hombres, mujeres y niños esqueléticos deambulan casi desnudos a pesar de estar a menos dos grados. He de apartar la mirada.


  —¿Y mi casa? —pregunto al teniente que camina con seguridad a mi lado.


  —Está justo delante del campo. Así podrá controlarlo todo desde su terraza. Vamos y se la enseño.


  Llegamos a un bonito y enorme palacete recién construido. Todo es nuevo. La cocina, los baños, el salón, los muebles. Sonrío satisfecho. Me encanta.


  —Me he permitido la licencia de dejar la chimenea encendida antes de ir a la estación a buscarlo. Esta casa es muy grande y le cuesta entrar en calor.


  —Muchas gracias, teniente —le agradezco.


  —Necesitará un par de doncellas para que le hagan todas las tareas del hogar. He creído conveniente esperar a mañana que llega el nuevo cargamento de judíos. Las mujeres que están aquí ya llevan tiempo y no se encuentran en las mejores condiciones.


  —Sí, será lo mejor —murmuro.


  —De acuerdo. Si no necesita nada más de mí le dejo que se instale. En la cocina le he dejado pan, queso y mermelada por si tiene hambre.


  —Ha sido un detalle. Estoy hambriento —le agradezco mientras le acompaño al enorme y señorial portón principal.


  —Mañana por la mañana le aviso en cuanto lleguen los nuevos. Mi comandante —se pone firme para saludarme.


  —Muchas gracias y buenas noches, teniente —me despido.


  —Mi comandante —contesta.


  Doy una vuelta por la casa. Es enorme. Tiene cinco habitaciones y desde la terraza del salón se ven todos los barracones del campo. No se oye a nadie. Esto es un cementerio de vivos, pero un cementerio al fin y al cabo.


  Me cuesta conciliar el sueño. Extraño mi cama y extraño la sensación de estar fuera de Berlín. La noche se me hace eterna.


  A las nueve de la mañana el teniente Shumerk viene a buscarme. Entramos en el campo que mancha mis impolutas botas negras con su barro mezclado con restos de nieve marrón. Apesta a muerte y desolación a cada centímetro que recorro. Me presenta a cada oficial con el que nos cruzamos y una fila de soldados rasos nos espera en formación para que pase revista. En el campo apenas hay alguna mujer y los niños. Los demás están fuera, trabajando cada uno en su puesto. Lo agradezco, no me apetece ver a tanto judío junto medio muerto.


  Un oficial que se identifica como Bertramn nos informa que los camiones con los judíos del Guetto terminan de llegar.


  Giro la mirada y veo una decena de camiones repletos de gente que se agolpa dentro. Ya han llegado. Ahora tendremos que hacerles sitio exterminando a todo aquel que no sea válido para el trabajo. Me temo que van a ser unos días largos.


  —Teniente. He de mandar varios telegramas. Necesito la doncella para hoy mismo. No puedo pasar a base de pan y queso. Así que en un par de horas le espero en el patio de mi casa con las candidatas que usted haya creído convenientes. Si me disculpan. He de retirarme.


  Todos los oficiales me saludan mientras yo me dirijo con paso firme a mi residencia. He de resolver varias dudas que tengo y he de hablar con mis superiores.


  A las once y media oigo un murmullo en el patio principal de delante de mi casa. Me asomo a la terraza y veo al teniente y a varios soldados más mientras hacen formar una fila a una veintena de mujeres. Bajo rápidamente.


  —Mi comandante, éstas son las judías que he creído más capacitadas para el puesto de doncellas —dice mientras se pone a mi lado.


  Paso revista lentamente, mirándolas una a una. De repente, mi mirada se cruza con unos ojos claros y llenos de miedo. Me dejan petrificado. Son de un color de lo más extraordinario, un azul nítido, y durante un momento horrible me siento como si pudieran ver a través de mí, como si pudieran ver todo lo que pienso de ellos, de cómo los odio.


  Intento recobrar la compostura.


  —¿Quién tiene conocimientos sobre el mantenimiento del hogar? —pregunto en voz alta.


  —Todas levantan la mano. Todas menos la dueña de esos ojos que me han turbado tanto.


  Me acerco a ella y la miro con detenimiento. Tiene la cara pequeña y dulce y un bonito pelo largo castaño oscuro. Es más que atractiva. Llegaría incluso a decir que es realmente guapa.


  Freno en seco mis díscolos pensamientos. Pero ¿qué coño te va a parecer guapa una judía?


  Ella baja la mirada mientras tiembla como una hoja. Va muy poco abrigada con una fina y vieja chaqueta de punto.


  ¿Y si le coloco mi abrigo sobre sus hombros? ¡Joder, Egbert! ¡Para ya.


  —Veo que tú no has levantado la mano —le digo mientras ella no deja de temblar y, más desde que estoy delante de ella — ¿No sabes limpiar ni cocinar?


  Alza la cabeza lentamente y su mirada vuelve a cruzarse con la mía. Me siento expuesto ante ella. No entiendo lo que me pasa.


  —Sé muy poco, señor —susurra tiritando.


  —¿Y eso, por qué? —pregunto intentando no asustarla más de lo que ya está.


  —Estaba estudiando para ser enfermera, señor. —Comprendo. ¿En qué curso estabas? —le pregunto. —En el último, señor.


  —¿Así que tienes conocimientos de enfermería? —Sí, señor.


  Giro la cabeza y veo al resto, que permanece sin moverse. El teniente me mira con cara de no entender mi conversación con la judía. He de pensar algo rápidamente, quiero a esta judía en mi casa.


  —Bien, creo que el tener a una enfermera cerca también me resultará de utilidad. Así que tú serás una de mis doncellas —señalo a la primera que me parece—. Y tú le tendrás que enseñar todo lo relacionado con las labores del hogar.


  —A ver, vosotras dos, salir de la fila. Y el resto, al campo — les grita el teniente.


  —Gracias, teniente. Ha sido muy importante su colaboración. Ahora voy a encargarme de explicarles cómo me gusta tener mi casa y las comidas que han de preparar. Vuelva a su puesto de trabajo. Yo me encargo. Buen trabajo.


  Asiente encantado con mi cumplido. Lo veo alejarse con el resto mientras yo me meto en casa con las dos elegidas. Bueno, yo he elegido a una, a la otra ni la he mirado.


  Les enseño la casa y les explico todo lo referente a los horarios y a las comidas. Ambas tiemblan mientras hablo. Están muertas de miedo.


  —Quiero que estéis tranquilas. Aquí no va a sucederos nada malo, ahora trabajáis para mí. —Intento calmarlas—. Solo debéis seguir mis instrucciones. ¿De acuerdo?


  Ambas asienten con la cabeza sin hablar.


  —Tú. ¿Cuál es tu nombre? —pregunto a la chica rubia de nariz afilada y ojos diminutos.


  —Mila, señor.


  —Bien, Mila. Ve a la cocina y prepara una sopa de pollo con verduras y patatas. Haz un poco más y vosotras comeréis lo que sobre.


  —¿Y tu nombre, cuál es? —le pregunto a la chica morena en voz baja intentando que pierda ese pánico que veo que me tiene.


  —Mi nombre es Elina, señor —contesta en voz baja.


  —Bonito nombre. Yo me llamo Egbert —le digo sonriendo.


  Veo cómo me mira totalmente perpleja. Se ruboriza y parpadea confundida. No se esperaba mi amabilidad.


  Me meto en mi estudio mientras Elina se va a la cocina para reunirse con Mila. Me siento en mi escritorio y empiezo a revisar y a firmar documentos e informes.


  Pero no estoy tranquilo. Su bonito rostro aparece en medio de mis pensamientos sin previo aviso. No logro concentrarme así que, una hora después, salgo de mi estudio y me enfilo a la cocina para coger un vaso de agua, Soy muy consciente de que solo es una excusa que me he dado a mí mismo. Lo que quiero es volver a verla.


  Cuando entro en la cocina, ambas están delante de los fogones. Concentradas en el caldo que están preparando. En cuanto me ven, sus caras vuelven a transformarse. Ver el pánico que sienten al verme no me enorgullece, al contrario, me hace sentir mal. ¿Desde cuándo me importa lo que piensen los judíos de mí? No me gusta sentirme así. Yo soy miembro del ejército nazi. He matado por mi país y, ahora, aquí estoy sintiendo pena y culpa por dos simples judías.


  —Solo vengo para servirme un vaso de agua —me justifico—. Huele de maravilla.


  —La, la comida tartamudea Mila.


  —Perfecto. Estoy estará en diez minutos, señor —


  famélico —digo—. Acordaros de guardar un poco para vosotras.


  —Se lo agradecemos, señor —contesta Mila de nuevo. Me acerco hasta ellas. Elina no ha levantado la mirada de sus manos entrelazadas en todo el rato.


  —¡Elina! —La insto a que me mire—. ¿Tienes hambre? Me mira y parece dudar. No sabe lo que debe o no debe decir. Es eso lo que le pasa. ¿Cuál es la respuesta que cree que quiero oír.


  —Contesta con franqueza —insisto.


  —Sí, señor. Tengo hambre —susurra en voz baja.


  —Perfecto. Yo comeré en el salón y vosotras podéis comer aquí.


  De nuevo sus ojos se encuentran con los míos. Seduciéndome, embrujándome. Nunca me había atraído nadie de esta manera.


  Salgo al salón y miro a través de los cristales de los amplios ventanales. Más allá de estas paredes solo hay cautiverio.


  Corro la cortina y me siento en el sillón de cuero marrón mientras contemplo las llamas hipnotizado. ¿Qué me está pasando?


  CAPITULO 2


  Ya hace varios días que dirijo el campo. He tenido que tomar decisiones difíciles. Una de ellas ha sido ordenar el exterminio de los ancianos y enfermos que ya no eran aptos para trabajar. Ha sido duro. Y el motivo no es otro que mi obsesión por Elina. Sus ojos azules me persiguen hasta en sueños. Es tan diferente de todas las mujeres que he conocido. La única que realmente me ha atraído. Lamentablemente, la única de la que no puedo ni debo sentirme atraído.


  Miro el techo del dormitorio. No consigo conciliar el sueño. La imagino acurrucada en su pequeña cama. Rezando para que no le pida nada, para no oír el ruido de mis botas acercarse al pequeño cuarto del sótano, dónde duerme junto a Mila.


  Intento mostrarme amable y educado. Pero sus ojos y su mirada siempre me trasmiten lo que siente. Un miedo y un pánico que me hacen comprender que nunca lograré que confíe en mí: Yo soy un monstruo para ella. Un asesino despiadado que mata por placer. ¿Cómo le puedo hacer comprender que solo soy un hombre que defiende su país?


  —Buenos días, señor —saluda Elina cuando llega al salón con mi desayuno.


  —Buenos días, Elina. Espero que hayas descansado bien —respondo cogiendo la taza de café que me ofrece.


  —Sí, señor.


  Le dedico una sonrisa que ella me devuelve tímidamente. ¡Al fin la veo sonreír!


  El teniente Shumerk se ha convertido en una especie de ayudante personal. Él me transmite cualquier incidencia en el campo y cualquier consulta que quieren hacerme los demás oficiales o soldados.


  Estoy en mi estudio, leyendo varios telegramas que termino de recibir. Cada vez recibimos más judíos y, en pocas palabras, me dicen que hemos de endurecer las condiciones de vida en el campo, para que tan solo sobrevivan los más fuertes y jóvenes. Así que su alimentación se basará en un caldo y un trozo de pan al día. Eso, unido a las jornadas de trabajo de quince horas diarias hará que los judíos vayan cayendo como moscas. Sin necesidad de gastar munición, ahora tan necesaria en el frente.


  Me levanto y miro a través de la ventana. En el campo veo a una mujer que lleva de la mano un niño de no más de tres años. ¿Cuánto tiempo durarán ellos en éstas condiciones? Por primera vez en mi vida, siento una punzada de culpa en mi endurecido corazón. ¿Qué me está pasando?


  A la hora de comer me siento en la mesa del salón dispuesto a devorar el estofado de pollo que Mila ha preparado.


  Veo a Elina llegar con mi comida y, por primera vez en todos estos días, sus manos no tiemblan al poner el plato en la mesa.


  —Gracias —le digo en cuanto me sirve.


  —De nada, señor —contesta tímidamente.


  —Está delicioso —digo en cuanto lo pruebo. Esto está buenísimo. Sin duda, Mila es una gran ama de casa—. Dile a Mila que le ha quedado muy sabroso.


  La veo sonreír satisfecha.


  —Lo he preparado yo, señor —dice mientras se mira las manos.


  —¿De verdad? Pues debo decir que es el mejor estofado de pollo que he probado en mi vida. Veo que has aprendido muy deprisa.


  —Gracias, señor. Lo intento.


  Veo en su mirada que mis palabras la han halagado. Por fin dejo de ver ese miedo en sus ojos. Ahora veo algo más. Pero, ¿qué es?


  Los días pasan y mi complicidad con Elina va en aumento. Sutilmente nuestras manos se rozan al servirme las comidas, al servirme el agua o el vino. Yo lo provoco. Necesito tocarla, necesito notar su suave piel y no sé cómo hacerlo. Cada día que pasa me atrae más y más. La deseo como no he deseado a nadie jamás en mi vida. Ella poco a poco va perdiendo el miedo que sentía por mí. Ahora me dedica sonrisas, me contesta mirándome a los ojos y no mirando nerviosa sus manos. Ahora la sorprendo mirándome cuando cree que no me doy cuenta. ¿Se siente atraída cómo yo lo estoy por ella?


  Una tarde estoy en el salón leyendo varios informes que he de firmar, cuando la veo aparecer por el umbral de la puerta.


  —Señor, ¿puedo hablar con Usted un momento? —me pregunta con voz temblorosa.


  —Por supuesto —dejo los papeles sobre la mesa para prestarle toda mi atención.


  La miro y veo como se acerca hasta mí. Con las manos entrelazadas y sin dejar de temblar. ¿Qué le pasa.


  —Sé que usted se porta muy bien con nosotras. Sé que no soy nadie para pedirle ningún favor.


  —¿Pero? —la interrumpo.


  —Llegué al campo junto a mis padres y no he vuelto a verles desde que estoy con usted. Si me hiciera el favor de dejarme verles, aunque fuera solo un momento. Le estaría eternamente agradecida —susurra con un hilo de voz.


  —Comprendo —digo mientras me levanto—. ¿Cómo se llaman tus padres?


  Se le ilumina la cara al ver cómo me intereso.


  —Asher y Sarah Azemberg, señor —contesta.


  —De acuerdo. —Pienso cómo lo puedo hacer sin levantar sospecha de ningún oficial del campo—. La verdad que necesito un jardinero que arregle el patio y una doncella más para limpiar a fondo de vez en cuando no nos vendría mal.


  —¿De verdad? —pregunta, sorprendida—. ¿Haría eso por mí.


  —Sí, lo haré —afirmo rotundo.


  La veo acercarse a mí. Me coge de ambas manos y puedo sentir su dulce tacto. Tiene la piel muy suave y delicada. No deseo que me suelte jamás.


  —Gracias, señor. Me ha hecho muy feliz —dice mientras me mira como nunca antes me había mirado.


  —De nada. Yo quiero que seas todo lo feliz que puedas serlo, dada la situación.


  —Lo soy, señor. Si puedo ver a mis padres, ya no necesito nada más de lo que tengo en estos momentos.


  Por un momento me siento dolido. Solo necesita a sus padres. Pero luego memorizo la frase entera“de lo que tengo en estosmomentos”, tal vez esté yo incluido también.


  Apunto los nombres en un cuaderno y, a la mañana siguiente, se lo entrego al teniente Shumerk. Le digo que los busque en el campo, que los necesito para varias tareas. Me mira confundido. Le veo fruncir el ceño al coger el papel con los nombres. No entiende el interés.


  —Te lo agradeceré mucho, teniente —añado.


  —De acuerdo, mi comandante —dice no muy convencido.


  Me meto de nuevo en casa y busco a Elina para darle la noticia. En un rato podrá ver a sus padres. Ver su felicidad al saberlo hace que valga la pena los chismorreos que los oficiales van a tener en cuanto el teniente les vaya con el cuento.


  Me meto en mi estudio y miro por la ventana satisfecho conmigo mismo. Hoy puede ser el principio de algo más.


  Pasan las horas y no hay ni rastro del teniente. La falta de noticias no es buena señal, me está empezando a inquietar. Cojo mi abrigo y decido salir al campo en su busca. En cuanto cruzo el umbral de la puerta principal veo llegar al teniente. Solo. Dios mío. No.


  —Mi teniente —dice, cuadrándose—. Esos judíos están muertos, señor.


  —¿Qué? ¿Cuándo? —logro preguntar, completamente paralizado. Elina. No.


  —He preguntado a los judíos con los que compartían barracones y, la mujer, murió al poco de llegar a causa de unas fiebres y el hombre, no pasó la criba de la semana pasada y fue ejecutado, señor.


  ¡Dios mío! ¡Ejecutado por una orden mía! ¿Cómo voy a decírselo a Elina? ¿Cómo voy a poder mirarla a la cara.


  —Gracias, teniente, puedes retirarte —mi frustración hace acto de presencia.


  —Mi comandante —dice girándose sobre sus pasos y alejándose.


  Me quedo plantado en el patio. No tengo el valor de decírselo a Elina. Me va a odiar para siempre.


  Cojo aire y entro en casa.


  Voy a la cocina dónde ambas estás realizando sus tareas. Elina me sonríe en cuanto me ve entrar.


  —Mila, baja a vuestro cuarto. Necesito hablar con Elina —digo mientras no puedo apartar mis ojos de ella, que me mira cautelosa.


  —Sí, señor —dice saliendo de la cocina.


  —Elina, yo. —Bajo la cabeza, incapaz de enfrentarme a su bonito rostro.


  —No —susurra—. ¡No! ¡No! —va levantando cada vez más la voz—. Dime que no están muertos. ¡Dímelo, por favor! —dice mientras comienza a llorar tapando su rostro con las manos.


  —Lo siento. Lo siento mucho —digo acercándome para abrazarla.


  —Suéltame, no. —Intenta zafarse de mi abrazo y se aparta empujándome—. ¡No me toques! —grita, fuera de sí.


  Me aparto confundido. Nunca la había visto así. Tan furiosa. No sé si debo tolerar su comportamiento, pero el amor que empiezo a sentir por ella me impide que reaccione de otra manera.


  —De verás que lo lamento —murmuro en voz baja.


  Se limpia las lágrimas con el dorso de la mano. Frunce el ceño. Me mira con los ojos azules, enormes y brillantes, llenos de dolor, de rabia, como si se hubiera dado cuenta de quién soy en realidad.


  —Eres un maldito asesino —dice con la voz llena de resentimiento.


  Me quedo sin aliento, buscando las palabras que resuelvan esta situación, pero tengo la mente en blanco. Se ha dado cuenta de quién soy en realidad. Ha visto al monstruo.


  —Elina —murmuro en tono de súplica.


  —Si quiere puede matarme ahora mismo, pero no voy a volver a dirigirle la palabra, señor —dice arrastrando la“s” con desdén.


  La veo salir de la cocina con decisión. Estupefacto, me quedo mirando la puerta por dónde ha salido. Nunca nadie había osado hablarme así. Eso hace que todavía me cautive más.


  Me dirijo a mi estudio y me dejo caer en el sillón. Deja que llore. Deja que pase el duelo. Me digo a mí mismo. Lo superará.


  Mis pensamientos no me reconfortan y crece mi desasosiego. Sus ojos dolidos lanzándome una mirada fulminante, acusadora. Ella me ve tal como soy: un monstruo.


  Salgo a la cocina a por un vaso de agua y veo que Mila ha vuelto y comienza a preparar la cena.


  —¿Cómo está? —le pregunto.


  —Muy disgustada, señor. Se con un hilo de voz.


  —De acuerdo, cuando esté la cena me avisas. Estaré en mi estudio —añado con el tono más neutro que logro.


  —Sí, señor.


  Salgo de la cocina y me encamino a mi estudio. Miro por la ventana. Marzo ya ha llegado, pero las jornadas siguen siendo frías y tristes, muy tristes.


  Durante días, Elina no sube ni yo bajo al sótano para verla. Necesita tiempo y espacio. Mila me informa de su estado y me dice que apenas come. Que se pasa el día y la noche llorando. Me duele el alma de saber que yo soy el causante de su desdicha. Estos días no duermo, no vivo.


  Cuando ya ha pasado más de una semana decido bajar a verla. No aguanto más esta situación.


  Bajo las escaleras que llevan al sótano, donde está su diminuto cuarto.


  Abro lentamente la puerta. Está tumbada en la cama, hecha un ovillo, llorando en silencio. El sonido de su dolor ha acostado —contesta me desgarra el alma y me destroza por dentro. Levanta la cabeza y se pone rígida cuando ve que soy yo.


  —¿Cómo te encuentras? —pregunto mientras me siento en su diminuto camastro.


  No me responde. Permanece inmóvil.


  —Por favor, perdóname —digo cogiendo sus manos que tenía entrelazadas.


  Por fin reacciona, levanta la mirada para verme. Unos ojos llenos de dolor se clavan en los míos. Me resulta inquietante, no habla, solo me mira y no logro saber lo que está pensando.


  —Lo siento —dice.


  Sus palabras, en voz baja, son toda una sorpresa para mí ¿Por qué se disculpa?


  —¿Qué es lo que sientes.


  —Lo que te dije. Lo que te llame.


  Un gran alivio me recorre el cuerpo. Se está disculpando por llamarme asesino. No ha dicho algo nuevo, esa es la verdad: soy un asesino.


  —No me has llamado nada que no supiera ya —le digo apretando sus manos—. No me lo perdonaré en la vida. Créeme.


  Traga saliva, nerviosa.


  —¿Sigues queriendo que esté aquí, contigo? —pregunta con un hilo de voz.


  —Por supuesto. ¿Por qué no habría de quererlo.


  —Después de lo que te dije, pensé que me mandarías al campo, con los demás.


  —Eso no sucederá nunca —afirmo acariciando su mejilla húmeda por las lágrimas.


  Ella sonríe con timidez. Y yo creo que puedo morir en paz al verla sonreír.


  —A ahora quiero que comas y que vuelvas a ser la de antes ¿Entendido.


  —Sí, lo haré.


  Asiento con la cabeza y me levanto de su cama.


  —Dejaré que te vistas.


  —Gracias, señor —dice.


  ¿Señor? ¿Vuelvo a ser señor?


  Salgo del cuarto y subo las escaleras. Me siento en el sofá del salón y hundo la cabeza en las manos. Mis sueños son solo eso, sueños. Lo nuestro no podría funcionar.


  Ella nunca me perdonará de verdad, de corazón. ¿Cómo iba a querer alguien tan dulce y sensible a un monstruo como yo? Ella no podrá amarme.


  Me levanto, cojo mi abrigo y decido salir al establo a buscar un caballo. Necesito cabalgar para pensar con claridad.


  CAPITULO 3


  Desde que sucedió lo de sus padres, Elina se muestra conmigo como lo era al principio: dócil y sumisa, pero fría y distante. Soy consciente de que necesitará más tiempo para volver a confiar en mí, pero voy a demostrarle que puede hacerlo. Que yo moriría por ella y. mataría también.


  Han pasado quince días y ya estamos a finales de marzo. Recibo un telegrama del coronel Strauss, uno de los más altos rangos de las Waffen-SS. Debo viajar a Berlín para una reunión. Pensar en alejarme unos días de ella me entristece, pero espero que la distancia sirva para que pueda empezar a confiar de nuevo en mí.


  Cuando llego a Berlín todo me resulta extraño. No hace ni dos meses que me fui y ya nada me parece igual. Lo mismo soy yo el que ha cambiado.


  Me dirijo a la comandancia de las SS, donde va a tener lugar la reunión. Al llegar, veo a muchos oficiales. No conozco a todos. El coronel Strauss se acerca para darme la bienvenida y, diligentemente, voy saludando al resto de reunidos. Uno a uno.


  La cita se hace eterna. Están hablando de la situación en el frente. Demasiados frentes abiertos tenemos, pienso para mis adentros. Cada día más harto de esta maldita guerra.


  —¿Y tú qué opinas, Egbert? —me saca de mi ensoñación Strauss.


  No estaba atendiendo. Una vez más mi mente la ocupaba Elina en su totalidad.


  —Pienso —digo como si hubiera estado atendiendo — que hay que acabar con cualquiera que suponga una amenaza para Alemania.


  Esa respuesta vale para cualquier contestación.


  Todos los reunidos asienten. He sabido quedar bien.


  Cuando la reunión termina, ya es la hora de cenar. Me encamino a casa de mis padres que ya estaban al tanto de mi regreso. Voy a cenar y a pasar la noche en su casa.


  —¡Egbert, hijo! —exclama mi madre en cuanto Elva abre la puerta—. Pero que guapo estás.


  —Madre —le digo mientras la abrazo.


  —Entra, tu padre está en su despacho. Vamos a avisarle.


  Cenamos puré de patatas con cordero. Y lo hacemos en silencio. Mis padres me miran.


  —Hijo, ¿va todo bien? —pregunta mi padre—. Estás muy callado.


  —Sí, perfectamente. —contesto—. Son los asuntos de Estado. Me tienen pensativo.


  —Comprendo —dice mi padre mirándome fijamente.


  —Te veo extraño. —Ahora es mi madre la que comienza el interrogatorio—. ¿Ocurre algo en Cracovia?


  ¿Qué si ocurre algo en Cracovia? ¿En serio pregunta mi madre esa estupidez? Ocurre que mueren delante de mí cientos de judíos cada día, la mayoría mujeres y niños. Ocurre que me he enamorado de una de ellos y no puedo estar con ella porque se supone que debo odiarla. ¿Cómo podía estar tan ciego antes? ¿Cómo podía ser como son mis padres.


  —Nada fuera de lo normal, madre. Estoy cansado por el viaje.


  —Es verdad, hijo. Son muchas horas de tren.


  —Sí, lo cierto es que me gustaría retirarme a descansar —digo levantándome de mi silla.


  —Que descanses, hijo —contestan al unísono—. Y una cosa, hijo —añade mi padre—. Estamos muy orgullosos de ti.


  Les dedico una sonrisa fingida y me retiro a la que era mi habitación hace ya mucho tiempo. Solo quiero dormir y que pase pronto el tiempo para volver a Cracovia. Con Elina.


  Paso el día visitando a viejos amigos. Mi tren no sale hasta las diez de la noche. El trayecto durará toda la noche. Tendré que dormir en el viaje.


  Cuando llega la hora de ir a la estación, me despido de mis padres con la promesa de volver pronto a visitarles. Espero que mi extraño comportamiento no les produzca preocupación. Sin embargo, algo en su manera de despedirse de mí me hace saber que no saben lo que me pasa. Ni yo mismo lo sé.


  Una vez montado en el tren dejo que el sueño me atrape mientras unos preciosos ojos azules me miran.


  Cuando llego a la estación de Cracovia son las siete y media de la mañana. Una vez más me espera el teniente Shumerk junto a un nuevo soldado al cuál no recuerdo haber visto nunca.


  —Espero que le haya ido bien por Berlín, mi comandante —me dice en cuanto nos montamos en el coche. —Todo bien, gracias, teniente —le contesto secamente.


  —Por aquí ha habido bastante movimiento. Nos han llegado una veintena de soldados nuevos de reemplazo.


  —¿Soldados nuevos? —pregunto irritado al no haber sido informado.


  —Así es. Llegaron desde el frente francés.


  —Me parece perfecto —contesto, indiferente.


  El trayecto hasta el campo de Plaszów se hace eterno. Estoy deseando estar allí para ver a Elina.


  En cuanto llegamos informo al teniente de que tengo mucho papeleo pendiente en mi estudio y que no voy a salir en todo el día. Le digo que si hay algún asunto que requiera mi presencia que venga a buscarme.


  Asiente y lo veo alejarse dentro del coche. Por fin en casa.


  Cuando entro, el silencio reina en todas las estancias. Busco a Elina y a Mila por toda la casa, pero no hay ni rastro de ellas.


  Con el corazón en un puño salgo al patio por si estuvieran allí. Nada.


  Siento que me falta el aire cuando salgo de casa y llego, casi sin resuello, al pequeño despacho del teniente, dentro del campo.


  —¿Dónde están mis criadas? —pregunto en tono alarmado.


  —¿Cómo dice, señor? —pregunta levantándose de la mesa.


  —Elina y Mila, mis criadas. No están en casa —digo alterado.


  El teniente me mira sin entender mi reacción. Al fin y al cabo ¿Qué importan dos judías más o menos?


  


  —No lo sé, señor. Voy a hablar con los soldados que han custodiado su casa estos dos días. A ver qué ha podido suceder.


  —¡Pues, vamos! ¡Ya! —le increpo, cada vez más alterado. Le veo coger su gorra y su abrigo con toda la parsimonia del mundo. El hijo de puta lo está haciendo a propósito. Tengo que reprimir las ganas de pegarle un puñetazo que me están entrando.


  Nos dirigimos a todos los soldados con los que nos cruzamos. Ninguno sabe nada. Yo ya me empiezo a desesperar.


  Finalmente encontramos haciendo la ronda de vigilancia a un par de soldados del nuevo reemplazo.


  Cuando les preguntamos si saben algo de dos judías jóvenes que estaban en mi casa. Ambos se miran entre si y palidecen al ver mi cara.


  —Mi comandante —comienza a hablar uno—. Verá. Ayer por la tarde estábamos haciendo la ronda cerca de la verja que separa su finca del campo y…


  Lo veo dudar.


  —¿Y, qué? —pregunto, fuera de mí.


  —Verá. Pensábamos que habían salido del campo. Que se querían escapar. Les dimos el alto y hubo una que empezó a correr y le tuvimos que disparar por la espalda.


  ¿Qué? ¡Dios mío, no.


  —La otra se arrodilló en el suelo y la metimos en uno de los barracones.


  —¿Cuál está muerta? —pregunto histérico perdido — ¿Cuál de las dos?


  Me miran como si estuviera completamente loco y no entendieran la pregunta.


  —La rubia, señor —añade el que había permanecido en silencio—. La morena no intentó huir.


  Los miro con desprecio y lleno de rabia. El alivio se hace visible en mi rostro. No es Elina.


  —¿Dónde está ahora? —pregunto.


  —En la fábrica de munición. Con el resto, señor.


  Cojo aire intentando apaciguarme.


  —Llevadme ahora mismo a la fábrica y dad gracias a Dios que sois nuevos. Si no mañana mismo estaríais camino de Rusia.


  Los dos me miran sorprendidos ante mi respuesta. Incluso el teniente me mira sin comprender.


  Voy sentado en la parte de atrás del coche. El teniente lo conduce y me mira de vez en cuando por el espejo retrovisor.


  Tengo el corazón desbocado. Sé cómo funciona todo en esos sitios. A la mínima tienen un tiro en la cabeza. Yo mismo he dado esa orden.


  Me remuevo en el asiento trasero. Se respira tensión en el ambiente y, aunque intento mantener la compostura, el nerviosismo y la ansiedad hacen que sienta una fuerte presión en el pecho.


  Cuando llegamos me bajo del coche sin esperar a que el teniente me abra la puerta y corro hacia el interior de la fábrica.


  Cuando entro, cientos de judíos me miran con auténtico pavor.


  —¡Elina! —comienzo a gritar mientras recorro los pasillos—. ¡Elina!


  De dentro de una fila que está guardando munición en cajas sale Elina igual de temblorosa que la primera vez que la vi.


  La impresión que me produce verla me deja sin aliento. Tiene la cara pálida. Se le ven grandes ojeras y sus manos no dejan de temblar.


  La culpa me mortifica. Mi preocupación por ella se convierte en rabia. Rabia por quien soy y por lo que represento.


  Tengo que contenerme para no correr a abrazarla. A arroparla entre mis brazos para que se sienta de nuevo segura. He de mantener la compostura. Bastante mala cara pone el teniente ya.


  —Vamos a casa, Elina —le digo en voz baja en cuanto la alcanzo.


  —¿La va a subir en el coche, mi comandante? — pregunta con auténtico estupor Shumerk.


  —Si estuviera en mi casa que es dónde debería estar no la tendría que subir —le fulmino con la mirada.


  Él me desafía con la mirada, pero finalmente abre la puerta del coche para que subamos.


  Se sienta a mi lado y puedo sentir sus ojos azules mirándome, dejándome expuesto, como hicieron la primera vez que la vi.


  No hablamos. No puedo decir nada delante del teniente. Pero con mi mirada le indico que esté tranquila.


  El teniente nos deja en la puerta del patio y se despide con el ceño fruncido. Sé que a la larga me va a ocasionar problemas.


  Una vez dentro de casa me quito el abrigo, me quito la gorra mientras ella se mira las manos nerviosa.


  La miro. Siento alivio. Dolor. Ira. Todo combinado en una mezcla de emociones que amenazan con superarme.


  —¿En qué narices estabais pensando? —gruño.


  Ella pestañea y da un paso hacia atrás. La he asustado.


  —¿Crees que es un juego? —bajo el tono de voz—. Por Dios, estamos en guerra. Podrían haberte matado.


  Elina baja la cabeza y fija la mirada en el suelo, evitando mirarme a los ojos.


  —¿Por qué salisteis de la casa? —doy un par de pasos cautelosos hacia ella, que sigue sin mirarme—. ¿Para qué salisteis? —insisto.


  Levanta la mirada y comienza a hablar en voz baja. Demasiado baja.


  —Mila no sabía si sus hermanos seguían con vida y nos acercamos a la verja para ver si podíamos verlos. Los soldados se pensaron que nos habíamos escapado del campo y, al comenzar a gritarnos, Mila entró en pánico e intentó escapar.


  Veo como comienzan a rodar las lágrimas por sus mejillas.


  —Le dispararon por la espalda —gimotea.


  —Dios mío. Si llegas a ser tú, me muero —intento tocarla, pero ella retrocede, alejándose de mí, con esa mirada que tan bien conozco ya, analizándome. Observo que no le gusta lo que ve, lo que sabe que soy. El monstruo al que teme sigue dentro de mí.


  —Elina —murmuro—. No volveré a dejarte sola. Confía en mí.


  Ella aparta la mirada y arruga la frente, pero no dice nada.


  —Señor, yo… —se calla y creo que está tratando de encontrar las palabras.


  —Te lo suplico —insisto—. Confía en mí.


  Me mira. Me mira con dulzura, con ese halo que desprende y, entonces lo comprendo. Es una revelación. No es que me atraiga, no es que me guste. Me he enamorado de ella. Ella es la persona que quiero y necesito junto a mí.


  —Elina. Yo te quiero —susurro.


  Ella abre los ojos como platos. Me mira entre atónita y sorprendida.


  —Pero Usted no me conoce —dice en voz baja.


  —Di mi nombre —le ordeno.


  —¿Qué? —parece confundida.


  —Que me llames por mi nombre de pila.


  La veo sonreír. Esa sonrisa me desarma.


  —Egbert —susurra con dulzura.


  Me lanzo a abrazarla.


  —Estaba tan asustado —murmuro—. Cuando llegué y no te vi, supe que algo terrible habría pasado. Y cuando los soldados dijeron que habían matado a una de las dos, creo que me sentí morir. Al saber que era a Mila a quien habían matado —la miro dudando si continuar — me sentí tan aliviado. Lo siento por ella, créeme, pero si llegas a ser tú — niego, contrariado.


  —Pero no fui yo —dice—. Y tú no tienes la culpa de que fuéramos tan irresponsables de salir de la casa.


  Inspiro hondo.


  —Déjame quererte. Necesito que me dejes quererte —le imploro.


  Ella me dedica una sonrisa tímida.


  —Yo también te quiero, Egbert.


  Siento un júbilo que no es comparable con nada de lo que he sentido hasta ahora. Me acerco y tiro de su mano. Atrapándola con mi cuerpo, con mi fuerza.


  Poco a poco se relaja y apoya la cabeza en mi hombro.


  Levanto su cara y la beso con dulzura, un beso casto, vergonzoso.


  Me quiere. Saberlo llena mi frío corazón de alegría. Luego la incertidumbre viene a mí. Elina no me conoce. No sabe de lo que soy capaz.


  Dejo de pensar en ello y comienzo a besarla de verdad, con desesperación.


  La contemplo. Miro sus pupilas dilatadas y sus mejillas sonrosadas por el deseo. Me desea. Tanto como la deseo yo a ella. Se pasa la lengua por su labio inferior y ya no me puedo contener más. La agarro por la cadera y la atraigo hacía mí. Sus manos están en


  mi pelo y me lo acaricia con timidez. Su lengua inexperta busca la mía. Saciándome. Sabe tan bien. Es tan dulce. La beso con intensidad.


  Jadea en mi boca y es como una llamada que acrecienta mi erección. Es erótico, intenso. Dios sabe las veces que me he masturbado pensando en ella. Y ahora aquí la tengo. Entregada a mí.


  De pronto se separa. Me mira jadeante. Yo estoy loco por hacerla mía.


  —Soy virgen —dice avergonzada.


  Sonrío. Lo contrarío me hubiera sido difícil de asimilar.


  —¿Quieres hacerlo? —le pregunto con dulzura — ¿Estás preparada?


  Necesito que diga que sí. Necesito sentir su cuerpo.


  Contiene la respiración.


  —Hazme el amor —me susurra—. Quiero ser tuya. Ya.


  Le enrollo los dedos en el pelo y tiro de él para que levante la cabeza y me mire. Tiene unos ojos cautivadores.


  —Eres una chica muy valiente —musito—. Estoy fascinado contigo.


  —Hazme tuya —dice.


  Sin cruzar ni una palabra más vamos al salón y recorremos el pasillo hasta mi dormitorio. Ella me sigue cogiendo la mano con fuerza.


  Comienzo a desnudarme mientras ella no deja de mirarme con esos ojos tan increíblemente grandes que tiene en esa cara tan bonita. Se entrega a mí. A mí, no a un judío, no a alguien como ella. Sé que no soy digno de semejante honor, pero mi deseo me nubla.


  Se la ve temerosa pero excitada a la vez. Me quedo en calzoncillos y ella me mira el miembro con recelo. Nunca ha debido ver una erección.


  —Tranquila. Seré muy cuidadoso.


  Ella asiente y veo el deseo en su mirada. Al verme desnudo. Al ver mi cuerpo.


  —Déjame que te desnude —le digo.


  Me inclino y le deslizo la chaqueta por los hombros. Luego la blusa y la falda.


  —¿Tienes idea de lo mucho que te deseo, Elina? —mi voz es apenas un susurro.


  Ella separa los labios y coge aire, y yo me acerco para acariciarle la mejilla, notando la suavidad de su piel. Está extasiada, perdida ante mí. Cómo me excita.


  —¿Tienes idea de lo que voy a hacerte? —susurro.


  Me inclino, la beso con fuerza, acoplando mis labios a los suyos. Ella me corresponde. Es suave y dulce y está preparada para mí.


  Me aparto un poco para contemplarla. Solo lleva puesta su ropa interior.


  Es una preciosidad.


  —Estoy loco por ti —le digo.


  En sus mejillas aparece un rubor delicioso, dejando atrás su palidez. Es exquisita, una joya.


  Le sujeto la cabeza y entrelazo mis dedos en su pelo, y luego la estrecho con fuerza y la beso. Ella gime contra mí. Su lengua roza la mía con timidez, con inexperiencia y eso me resulta excitante. Tan solo la he besado yo.


  La tumbo en la cama y le quito la ropa interior. Es una diosa. Perfecta toda ella.


  —Me muero por estar dentro de ti —le digo con voz suave.


  Me tumbo encima de ella, coloco las manos a ambos lados de su cabeza y me apoyo sobre los codos. Dios, cuanto la deseo.


  Pero tengo que asegurarme si está dispuesta a seguir.


  —¿De verdad quieres hacerlo?


  —Sí, lo deseo —dice con la voz llena de deseo.


  —Levanta las rodillas —le digo.


  Así será más fácil y menos doloroso para ella. Nunca he estado tan excitado. Jamás. Y ya han sido muchas con las que me he acostado. Debe de ser por ella. Es tan distinta y especial.


  Poco a poco me voy introduciendo en ella. Despacio, con cuidado.


  Está muy tensa y grita.


  —¿Te he hecho daño? —pregunto.


  —No. Sigue, por favor.


  Entonces, lentamente, me retiro un poco. Es una sensación maravillosa. La penetro otra vez, y otra y la hago mía sabiendo que no ha sido de nadie más.


  Ella comienza a gemir. A disfrutar.


  —¿Más? —susurro.


  —Sí.


  Esta vez la penetro con más fuerza. Ella sigue gimiendo. Con sus manos puestas en mis hombros.


  Su confianza en mí, que se haya entregado. Todo ello me abruma. Me fascina y empiezo a moverme, a moverme de verdad. Ella empieza a acoger todos mis movimientos, a acoplarse a mi ritmo. Ella gime, se contonea. Está cerca del orgasmo.


  Grita cuándo la pasión la devora al alcanzar el éxtasis. Y verla me basta. Salgo de ella mientras me derramo sobre su vientre.


  Cuando abro los ojos estoy jadeando, intentando recobrar el aliento. Su frente está apoyada en mi frente y me mira. Como solo ella sabe hacerlo.


  Le doy un suave beso en los labios y me tumbo junto a ella.


  —¿Te he hecho daño? —le pregunto.


  Elina sonríe con picardía.


  —No. Estoy bien. Mejor que bien. Me ha encantado.


  Le sonrío. Vaya no esperaba que su primera vez le fuera a resultar placentera.


  —Para mí ha sido increíble —le digo mientras acaricio una de sus piernas que posa sobre mí.


  Ella me obsequia con una breve y dulce sonrisa y, por primera vez, toma la iniciativa al besarme. Se acurruca a mi lado y se queda dormida.


  Miro la hora en el reloj que he dejado sobre mi mesita de noche. Son las tres de la tarde. No he comido y estoy muerto de hambre.


  Me levanto con cuidado de no despertarla, me visto y miro las sábanas. Hay sangre en ellas, sangre de su virginidad perdida. Durante unos instantes la observo dormir, nunca la había visto tan relajada, me conmueve. Pero tengo tanta hambre que necesito comer algo, así que me dirijo a la cocina dispuesto a devorar lo primero que vea.


  Miro por la ventana y contemplo el campo. Sigue igual que siempre. Pero aquí ya nada será igual. Nunca. Ni en la casa, ni Elina, ni, por supuesto, yo. Toda mi vida termina de cambiar para siempre.


  Cojo un poco de pan con embutido y lo como pensando en la forma en la que voy a poder gestionar la situación.


  CAPITULO 4


  Los días van pasando y cada vez estamos más unidos. Cuando hay alguien en casa se comporta como una dócil y sumisa sirvienta. Cuando estamos a solas somos una pareja que se ama. Que se adora.


  Ella me ha contado muchas cosas de su vida. Tiene veintidós años. Su padre era médico y su madre ama de casa. Eran una familia acomodada. Ella incluso estaba terminando enfermería.


  Yo le cuento mi vida intentando omitir los detalles más escabrosos de la pertenencia de toda mi familia al partido nazi. Le cuento que tengo veintisiete años. Soy hijo único y mis padres se llaman Bertram y Agneta. Viven en Berlín en un precioso piso en el centro. No cuento mucho más.


  Las cosas en el campo están bastante tranquilas y, quitando las difíciles decisiones que debo tomar a escondidas de Elina, no hay ninguna novedad.


  Mi relación con el teniente Shumerk es más cortante que al principio. Mucho me temo que, aunque intento disimular todo lo que puedo, sospecha algo de mi relación con Elina.


  Hacer el amor con ella es una sensación única. Cada vez sabe más y ambos disfrutamos de un sexo increíble. Nunca tenemos suficiente. Nunca nos saciamos el uno del otro.


  Yo, cada día que pasa, estoy más enamorado y ella creo que siente lo mismo. Nos amamos con locura.


  Estoy en mi estudio. He recibido un telegrama de mi superior en Berlín. Van a enviar un nuevo cargamento de judíos. Frunzo el ceño contrariado. Sé lo que significa. Hay que hacerles sitio. Tomar esas decisiones cada vez me cuesta más.


  Niego con la cabeza. No puedo hacer nada más. He podido dejar de cumplir alguna orden directa como la de dejarlos de alimentar, o la de matar a gente joven y sana. Pero esta orden no la puedo omitir. Me juego un consejo de guerra por traición.


  Firmo la orden tras mirarla con detenimiento una y otra vez. Me levanto y me dirijo al campo. A buscar al teniente.


  Le entrego el papel firmado: Ejecutar a todo judío mayor de cincuenta años y menos de doce, incluidos jóvenes que se encuentren en malas condiciones o enfermos.


  Sonríe al leerlo. Es un hijo de puta sádico al que le encanta matar.


  —Enseguida lo preparo todo, mi comandante —dice—. Esta tarde habrá sitio de sobra para los nuevos judíos. —Se regodea en sus palabras.


  Asiento con la cabeza. No puedo hablar. Siento como la bilis sube por mi garganta. Somos unos monstruos. Unos asesinos sin escrúpulos y cada vez reniego más de quien soy. Me odio y odio todo lo que represento. Lo que soy. Lo que fui.


  El desasosiego me invade en cuanto vuelvo a casa.


  Entro, me dirijo al salón y me sirvo una copa de brandy. Me siento en el sofá y la bebo de un trago. Me apoyo en el respaldo mientras tapo la cara con las manos.


  ¿Cuánto tiempo soportaré estar así?


  De pronto tengo la sensación de que me observan, al volverme veo a Elina en el umbral del salón, mirándome fijamente con el ceño y los labios fruncidos. Está preciosa con un vestido verde esmeralda.


  Me levanto y voy derecho hacia ella.


  La envuelvo en mis brazos y la beso con desesperación. Sabe a gloria. Su fragancia me invade mientras nuestras lenguas se entrelazan. La abrazo con fuerza, temeroso de que vuelva a ver al monstruo y me rechace.


  —¿Qué ocurre? —pregunta.


  La miro con el rostro aturdido por la situación. ¿Cómo se lo puedo explicar.


  —Estoy tan cansado de toda esta mierda —murmuro con mi boca pegada a su cuello.


  Ella inspira hondo y acaricia mi pelo.


  —¿Más judíos? —pregunta en voz baja—. ¿Más ejecuciones.


  —Sí —murmuro avergonzado.


  Me mira con expresión seria, sincera.


  —No puedes hacer nada más —susurra cogiendo mi cara.


  La miro y me siento desnudo, con mi alma sucia y descarnada completamente expuesta ante ella.


  —Sé que te has saltado la orden de dejarles morir de hambre. De matar a personas sanas. Sé que odias hacer esto, que no quieres hacerlo, pero que no tienes más remedio. Yo te quiero y sé que has cambiado por mí. Es todo lo que necesito.


  Asiento con la cabeza. Estoy atónito. Lo entiende. Me entiende.


  —Lo único que tengo que agradecer a esta maldita guerra es el haberte conocido —le digo loco de amor—. Gracias por ser, por estar, por haber aparecido en mi vida sacándome de ese mundo oscuro de odio en el que vivía. Te quiero tanto.


  Solo existe Elina, en toda su belleza e inocencia.


  El deseo hace acto de presencia y me quema por dentro.


  Le subo el vestido por encima de las caderas, encajo los pulgares en sus bragas de algodón y me dejo caer de rodillas al tiempo que se las deslizo por las piernas.


  Jadea cuando le agarro las caderas y beso su vello púbico. Desplazo las manos por detrás de sus muslos, le separo las piernas y su sexo queda expuesto a mi lengua. Comienzo a besarlo, a saborearlo. Elina entierra los dedos en mi pelo. Mi lengua la excita, la provoca, y ella gime y echa la cabeza hacia atrás, contra la pared.


  Gime y empuja las caderas hacia mi boca, hasta que noto que empiezan a temblarle las piernas.


  Necesito hundirme en ella ya.


  La cojo en brazos y la llevo a mi dormitorio. Sin dejar de besarnos.


  La tumbo y me tumbo sobre ella. Gime aferrada a mí mientras me muevo, cada vez más deprisa, más fuerte. Gime y siento que se acelera. Está a punto, y siento que yo estoy igual. Alcanza el clímax con un grito liberador que logra arrastrarme a mí. Salgo justo a tiempo y alcanzo el orgasmo diciendo su nombre.


  Ya por la tarde me toca ir al campo para estar presente en la selección. Colocan varias mesas y sillas para que los médicos de las SS pasen revista a todos los prisioneros. Por los altavoces del campo suena de nuevo esa música infame. Los judíos comienzan a desfilar por delante de nosotros con la angustia y el temor presente en sus rostros.


  Tomo asiento junto al teniente y los médicos comienzan a examinar. Los que no pasan la criba hay que apartarlos del resto situándolos detrás de nosotros. Custodiados por decenas de soldados deseosos de vaciar sus cargadores en ellos.


  No puedo mirar. No puedo estar presente.


  —He de mandar un telegrama urgente a Berlín —le digo al teniente—. Ocúpate tú.


  Me mira con una sonrisa de oreja a oreja. El muy cabrón está disfrutando.


  —Será un placer, mi comandante —dice con los ojos llenos de rabia al mirar a varios judíos pasar.


  Me alejo del lugar dando grandes zancadas. Andando todo lo deprisa que puedo. Mientras los gritos desgarradores de las madres a las que arrebatan a sus hijos de los brazos amenazan con volverme loco.


  Cuando llego a casa Elina está en la cocina. Me aferro a su abrazo mientras lloro como un niño pequeño. ¿Cuándo fue la última vez que lloré? Ni lo recuerdo.


  La culpa me atormenta y no sé cómo gestionar estos sentimientos que invaden mi alma.


  —No he podido verlo —lloro en sus brazos—. Elina, no sé qué voy a hacer.


  Ella me abraza con fuerza. Me besa la cara, el cuello. Solo con ella me siento a salvo. Ella es mi hogar, mi calma.


  —Tranquilo, mi amor —me susurra—. Yo estoy aquí, contigo.


  —Nunca me he sentido tan culpable —digo al dejar de llorar.


  —Eso es porqué tienes corazón. Solo que lo tenías dormido —me dice.


  Dudo por un momento. No sé si tiene razón. Antes disfrutaba haciéndolo. Odiando a cualquiera que no fuera alemán puro, como lo soy yo. Pero ahora todo es distinto. Desde Elina todo lo es, pero no sé si será suficiente el amor que siento por ella. Tal vez el monstruo vuelva a despertar.


  —No sé si eso es cierto —murmuro.


  —Yo sí que lo sé. Lo sé por los dos —me dedica una sonrisa que me llega al alma.


  Y, así, aferrado a su abrazo, dejo que pasen los minutos mientras se empiezan a oír los tiros cerca de aquí.


  Cuando me levanto al día siguiente veo en la correspondencia que termina de llegar una carta de mis padres. En ella me informan de que, en dos días, vienen a visitarme.


  No me lo puedo creer. Mis padres me conocen bien. Se van a dar cuenta de todo.


  Salgo a buscar a Elina que se encuentra arreglando mi habitación. Bueno, nuestra habitación.


  —Tengo que hablar contigo —le digo.


  Ella me mira con cautela. Me conoce tanto ya. —¿Qué ocurre, Egbert.


  —Mis padres. Vienen pasado mañana para visitarme. Veo como le cambia el gesto.


  —Comprendo. Enseguida me instalo de nuevo en el cuarto del sótano.


  —¿Lo entiendes, verdad? —pregunto.


  —Claro —intenta sonreír—. De verdad que sabremos disimular muy bien. Estate tranquilo.


  Asiento con la cabeza. A ella se le da mejor el disimular que a mí cada vez que algún oficial viene a reunirse conmigo en casa. Espero que mis padres no noten nada o se morirán del disgusto y no es una manera de hablar.


  Entre Elina y yo bajamos al sótano toda su ropa. La ropa nueva que le he comprado la escondemos y sacamos sus viejos harapos para disimular.


  El resto del día lo pasamos en la cama, haciendo el amor y saciándonos el uno del otro. No sé los días que mis padres se van a quedar y no podré tocarla, ni siquiera mirarla como quisiera hacerlo. Es muy frustrante.


  Al día siguiente, le encargo al teniente que se ocupe de comprar todo lo que necesitaré para la visita de mis padres.


  Le hago una lista con la comida y el vino que quiero y me asegura que en un rato lo tengo todo en casa.


  Elina se esmera en tener la casa impoluta ante la inminente visita. Y yo, yo solo rezo para que mis padres simplemente la ignoren, incapaces de respetarla. Lo sé.


  A las cuatro de la tarde llena el tren que trae a mis ya no tan perfectos padres ante mis ojos.


  Me lleva un soldado a la estación a recogerles.


  Mi corazón bombea con fuerza cuando veo aparecer el tren. Se detiene y, a los cinco minutos, los tengo ante mis ojos. No puedo creer lo que veo. Junto a ellos y con su perfecta y deslumbrante sonrisa aparece Erika. La mujer con las que mis padres se empeñan en emparejarme. Lo que me faltaba. No solo tendré que lidiar con mis inquisidores padres, sino también con una zalamera y buscona Erika incapaz de aceptar un no por respuesta. ¿Y Elina? ¿Cómo se lo va a tomar ella.


  —¡Hijo mío! —se abraza mi madre a mí—. Mira que sorpresa te hemos traído —añade mirando a Erika que me sonríe coqueta.


  —Madre, padre —les saludo—. Erika, siempre es un placer verte. ¿Cómo estás.


  —Muy bien, Egbert. ¿Y tú? —murmura al saludarme, dándome un beso en ambas mejillas.


  —Todo bien, gracias —contesto sin ningún entusiasmo.


  Erika parece decepcionada.


  —Tus padres han insistido en que viniera a verte.


  —No recibo muchas visitas. Estoy encantado —miento al ver la cara de mis padres.


  He de disimular e intento comportarme como habría hecho antes.


  Nos montamos en el coche y mi padre, tan entusiasmado con la guerra como siempre, me acribilla a preguntas.


  Las respondo como puedo. Esquivando los detalles. Y él sonríe encantado. No lo entiendo. ¿Acaso era yo así hace apenas unos meses?


  Al llegar a casa respiro hondo y pido a Dios que salga todo bien.


  —Es una casa magnifica —dice mi madre asombrada.


  —Desde luego. Es preciosa, Egbert —añade Erika.


  —Sin duda es la casa digna de un director —ahora es mi padre el que habla.


  —Pasad. Estáis en vuestra casa —añado mientras la angustia por pensar en Elina me empieza a oprimir el pecho. Soy consciente de que va a sufrir.


  Cuando entramos, Elina se encuentra en la cocina. Está empezando a preparar la cena: cordero al horno con patatas.


  Su aspecto vuelve a ser el de la frágil y temblorosa chica que conocí. Vestida con esa ropa vieja y esa palidez que aflora en su piel en cuanto algo la asusta. Aun así, es tan guapa que su belleza sobresale ante todo.


  —Ella es Elina, mi sirvienta —digo intentando camuflar mis sentimientos.


  Mis padres y Erika la miran con desprecio. Ni siquiera se molestan en disimularlo. Esto no va a salir bien.


  —Chica. Sírveme un vaso de agua —dice mi madre sin mirarla mientas se quita su caro abrigo de piel—. El viaje me ha dejado sedienta.


  Veo a Elina correr diligente a servirle un vaso de agua.


  Erika la observa fijamente. Consciente de su belleza. No deja de mirarla con rabia. Con odio.


  —Vamos os enseñaré vuestras habitaciones —digo intentando salir de la cocina para dejar a Elina tranquila.


  Los instalo en dos de las habitaciones que hay libres.


  —Hijo me gustaría visitar el campo —dice mi padre al que termino de servir un brandy.


  —Mañana por la mañana, padre. Ya es casi la hora de cenar y sería todo muy precipitado.


  —Cómo quieras hijo. Estoy deseando verlo.


  Lo miro intentando dibujar una sonrisa en mi rostro. ¿Deseando verlo? Ahí solo hay muerte y desolación. No es un puto museo. Cada vez lo entiendo menos todo.


  A la hora de cenar, Elina nos sirve con dedicación y eficacia. Sin duda se ha convertido en una excelente ama de llaves. Pero mis padres siguen sin mirarla y Erika solo lo hace de una manera que logra asustarme incluso a mí: ver ese odio en sus ojos.


  —Está muy bueno, Elina —le agradezco el maravilloso cordero que ha hecho de cena.


  —No está mal —añade con sarcasmo Erika—. Para haberlo hecho una judía.


  La fulmino con la mirada mientras a mis padres se les escapa una risita de complicidad con sus palabras.


  Elina retira los platos sin hablar. Sin mirarnos. Intentando pasar lo más desapercibida posible.


  —Si lo desean puedo servirles el postre —dice en voz baja mirando al suelo.


  —Sí, sírvelo —contesto—. Le he dicho que preparara una tarta de queso. Sé lo que os gusta, madre —vuelvo la vista a mi madre que permanece impasible.


  Veo a mi madre asentir con la cabeza. Pero no parece contenta, ni cómoda.


  Cuando Elina sirve los cuatro trozos de tarta. Erika retira su plato de malas maneras.


  —Yo no como dulce, no quiero engordar —dice mientras me sonríe—. ¡Judía, sírveme una pieza de fruta!


  Es tal el desprecio en su tono que no puedo contenerme y las palabras salen de mi boca casi sin pensarlas.


  —No se llama chica, ni judía. Su nombre es Elina y es una estupenda doncella gracias a la cuál tengo buena comida y todo siempre en perfecto orden. Me gustaría que pudierais mostrar un poco de cordialidad o, cuanto menos, algo de compasión.


  Elina se queda petrificada. Mis padres se miran desconcertados y Erika se ha puesto roja como un tomate de la rabia.


  —Hijo, no vemos la necesidad de agradecerle una cosa que al fin y al cabo es su obligación —dice mi madre que parece molesta.


  —¿Cordial? ¿Con una judía?. Hijo te ha sentado mal el vino de la cena. Menuda tontería terminas de decir — añade mi padre totalmente perplejo.


  Está claro que es una lucha inútil. Desisto de insistir.


  —Será mejor que terminemos de cenar y vayamos a descansar. Mañana tengo que madrugar —añado, resignado.


  Nos retiramos cada uno a nuestras habitaciones mientras Elina se queda recogiendo la cocina.


  Una vez en mi dormitorio me tumbo mirando el techo. Estoy agotado física, pero sobretodo mentalmente.


  Me pongo el pijama y me meto en la cama. Es la primera vez en varios días que Elina no duerme a mi lado. Imaginarla en su frío y diminuto cuartucho en el sótano me llena de culpa y de frustración. ¿Por qué tiene que ser así? Me abrazo a la almohada que huele a ella y, cerrando fuerte los ojos, me obligo a dormir.


  Noto que alguien me está acariciando la cara. Me despierto sobresaltado. Delante de mí. Sentada en mi cama, veo a Erika vestida únicamente con un sugerente camisón blanco.


  Parpadeo confundido.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunto tratando de despertarme del todo.


  —He creído que necesitarías compañía en una noche tan fría —dice con voz melosa mientras baja su mano hacia mi pecho.


  Se la cojo y la retiro de mi cuerpo.


  —Erika. No es buena idea.


  —Vamos. Me muero de ganas de hacer el amor contigo y sé que a ti te ocurre lo mismo.


  Me empiezo a encontrar muy incómodo y violento. —Somos amigos, no creo.


  —Hace tanto tiempo que te deseo —me interrumpe. —No, Erika. Mis padres duermen en la habitación de al lado y… —tengo que improvisar algo—. Estoy con alguien ya.


  Ella parpadea confundida y me mira muerta de la vergüenza o de la rabia. No sabría decir.


  —¿Cómo que estás con alguien? ¿Con quién? ¿Desde cuándo? —pregunta sin parar.


  —Es una chica polaca. La conocí hace unos días. Me mira como si me hubiera vuelto completamente loco.


  —¿Con una polaca? ¿Te has vuelto loco? Tus padres se van a morir del disgusto.


  —No veo por qué —digo convencido.


  —Pues porqué ellos quieren una alemana para ti. No una polaca.


  —Vamos a ver —intento razonar con ella—. Es una polaca de buena familia, no es judía, no es de clase humilde. Sé que les gustará.


  —¡Santo Dios! —exclama fuera de si—. Mañana mismo se lo voy a contar a los dos. Que sepan qué clase de hijo tienen.


  —Cuéntaselo, pero cuéntaselo todo. Que entraste de madrugada en mi habitación buscando sexo como una cualquiera y que yo te rechacé.


  Respira con dificultad y me mira llena de ira. Se levanta de mi cama y la veo salir de mi habitación dando un fuerte portazo.


  Inspiro con fuerza. Espero que no diga nada. Lo último que necesito es a mis padres interrogándome.


  A las ocho de la mañana Elina nos sirve el desayuno. Erika no me dirige la palabra, pero por suerte no se ha ido de la lengua con mis padres.


  —Erika ¿Te ocurre algo? —le pregunta mi madre.


  —Me temo que estoy con una de mis fuertes jaquecas. He pensado coger el primer tren a Berlín.


  —Pero ¿tan mal te encuentras, querida? —insiste mi madre.


  —Sí. Me gustaría regresar a mi casa.


  Hablo con el teniente que me informa de que el primer tren a Berlín sale a las doce de la mañana. Dado que mi padre y yo estaremos visitando el campo, mi madre se ofrece a acompañarla junto a un soldado que las llevará en coche a la estación.


  Me despido con cordialidad de ella, que ni me mira. Por suerte ya no tendré que lidiar con la insistente y despechada Erika cuando volvamos del campo. Nos ponemos los abrigos y ambos salimos a visitarlo. Mi padre me mira con orgullo cada vez que un soldado me saluda o le presento a un oficial. Está encantado.


  Tras una visita por los barracones y las oficinas vamos a las fábricas de munición y de textil. Allí, cientos de judíos trabajan sin descanso bajo la atenta mirada llena de odio de los soldados y oficiales. Es aterrador verme reflejado en esos ojos hace apenas unos meses. Yo era uno de los que les miraba de igual modo.


  A la una del mediodía volvemos a casa. Mi madre se encuentra leyendo un libro en el salón y Elina está en la cocina. Aprovecho que mi padre va al baño y que mi madre está muy concentrada en su lectura para ir a la cocina.


  —Te quiero —le digo dándole un beso en el pelo—. No lo olvides nunca.


  Ella me dedica una sonrisa que ilumina la estancia.


  —A yo a ti —susurra.


  Un rato después los tres estamos comiendo salmón en salsa. Mi padre no calla. Le cuenta a mi madre todo lo que ha visto. Lo importante que soy. Cuánta gente tengo a mi cargo. Mi madre me mira y sonríe. Sin embargo, ya no la veo tan emocionada como cuando llegó.


  Por la tarde, los tres salimos a dar un paseo por Cracovia. Vamos al centro y nos sentamos en una coqueta cafetería a merendar un delicioso chocolate caliente. La gente hace su vida. Fuera del campo parece todo tan normal.


  Al día siguiente mis padres vuelven a casa. Su tren sale a las diez de la mañana y me dispongo a acompañarlos. Cuando nos despedimos me besan y me abrazan. Mi padre se va muy contento y feliz. Sin embargo mi madre me conoce mejor. Algo se huele.


  —Estás raro —me dice al oído cuando me besa en ambas mejillas—. Algo te pasa.


  —No me pasa nada, madre —le digo.


  —Ya lo veremos —añade—. No me voy tranquila.


  —De verdad que no tienes motivos —le sonrío, intentando tranquilizarla


  Me vuelven a abrazar y los veo meterse en el vagón del tren. Cuándo lo oigo ponerse en marcha sonrío aliviado.


  Me despido con la mano y vuelvo de camino a casa. Con mi amor, con la única razón de mi vida gracias a la cual no me he vuelto loco. Con la persona que he descubierto que antes de ella no había amado, no había disfrutado, no había vivido.


  Elina. Solo ella. Siempre ella.


  Me despido del soldado Mungher con la orden de que avise al teniente que, si no hay ninguna urgencia, no se me moleste.


  Llevo dos días sin poder ser yo mismo con Elina y el deseo me está volviendo loco.


  Cuando llego la veo en el patio tendiendo las sábanas de las habitaciones de invitados.


  La observo desde la ventana. Su precioso pelo brilla con el sol. Es un ángel.


  Cuando entra en casa la sorprendo con un apasionado beso al que responde con deseo.


  Nuestras miradas se encuentran.


  La deseo. La necesito. Se lo digo.


  —Yo también te necesito —responde con los ojos llenos de amor.


  —Déjame amarte —le imploro.


  —Sí —contesta. Y la tomo en mis brazos, mis labios sobre los suyos, y la llevo al dormitorio.


  Soy otra persona. Un Egbert Hermanm distinto. Estoy enamorado de Elina Azemberg, una judía, y ella, además, me corresponde.


  Estoy tumbado a su lado, imaginando un futuro. El miedo acude a mi mente. ¿Qué pasará con nosotros?


  Le acaricio la pierna que posa sobre la mía. Tiene la piel tan cálida y suave. No puedo dejar de tocarla mientras ella me mira con dulzura.


  Mi dulce y casta Elina. Bueno, ahora que ya se ha entregado a mí no es tan casta.


  Tiene un brillo divertido en la mirada.


  —¿Por qué me miras así? —me pregunta acariciando mi rostro.


  —Pensaba en lo mucho que he de importarte. Ya sabes, para perder tu virtud conmigo.


  De nuevo esboza una sonrisa tímida, pero cálida a la vez.


  —Lo hice porqué enseguida supe que eras tú.


  —¿Yo? —le pregunto sorprendido.


  —Sí. Tú. El único hombre que he deseado en mi vida.


  Saboreo cada una de sus palabras.


  —Cuando estaba en la fila al llegar al campo y te vi acercarte, —susurra— sentí pánico, pero me pareciste el hombre más guapo que había visto en mi vida. Fue todo tan confuso.


  —Lo entiendo perfectamente —le digo—. Es justo lo que yo sentí también. No podía dejar de mirarte.


  Y, así, sin dejar de sentirnos el uno al otro, permanecemos tumbados minutos, horas.


  Las semanas pasan en el campo y cada vez las condiciones de vida son peor. Recibo un telegrama de Hans Frank. Uno de los máximos responsables de las SS.


  Lo que leo me deja sin respiración:


  
    La guerra avanza y la situación es muy difícil para todos Hemos de empezar a tomar decisiones con los judíos de los campos de trabajo. No podemos hacer nada con ellos. Así que liquídenlos.


    Caballeros, debo pedirles que abandonen todos sus sentimientos de piedad. Debemos aniquilar a los judíos, donde sea y en la mayor brevedad posible, para mantener así la estabilidad y la estructura del Reich como un todo. No podemos disparar o envenenar a esos 3.500.000 judíos Pero, sin duda, seremos capaces de tomar medidas que llevarán, de una manera u otra, a su aniquilación.


    Sentenciar a 1.500.000 de esos judíos a morir de hambre es algo que no se notaría mucho.


    Espero que cumplan todos los mandos que reciban esta nota con la mayor celeridad posible.
Hans Frank.
  


  La leo una y otra vez con el corazón convertido de nuevo en ceniza.


  He podido obviar todo este tiempo las órdenes de Berlín de alimentar lo menos posible a los judíos, ignorándolas, alimentándoles lo justo, pero haciendo que pudieran sobrevivir. Esta orden me indica que ya no debo darles nada, que los deje morir de hambre.


  Pienso. Deambulo nervioso por mi estudio sin saber cómo hacerlo, cómo gestionarlo.


  Esta es una orden directa del máximo dirigente de las SS. Somos muchos los que la habremos recibido. No puedo obviarla, no puedo ignorarla.


  El monstruo que llevo dentro aparece para que pueda cumplir la orden. Pero hay límites que no voy a tolerar.


  Decido seleccionar quien debe vivir y quien debe morir en el campo que yo dirijo.


  Es una decisión difícil. Cruel. Horrenda. Pero debo cumplir órdenes y he de hacerlo ya.


  Convoco con el teniente Shumerk y varios oficiales una reunión urgente para trasmitir la orden.


  He decidido que dejaremos de alimentar a niños menores de doce años y a toda persona mayor de treinta. Alimentando solo a los jóvenes sanos del campo.


  Lo haremos dividiendo el campo en dos. Los que se alimentan en una parte y los que no en otra. Dadas las condiciones en las que se encuentran durarán apenas unos días.


  Terminamos la reunión y yo me siento el hombre más miserable del mundo ¿En qué nos hemos convertido?


  Cuando salimos del estudio vemos a Elina dirigirse a la cocina. Shumerk la mira con odio.


  —Hay que ver la suerte que has tenido, judía —le dice con desprecio—. No así el resto de ratas. En unos días el campo estará limpio de ellas —añade triunfante.


  —Teniente. Es suficiente —digo con autoridad.


  Él me mira y luego vuelve a mirar de arriba a abajo a Elina que permanece en el pasillo sin moverse con la cabeza gacha.


  Cuando cierro la puerta y vuelvo la vista. Ella permanece en medio del pasillo y me mira llorosa sin entender.


  —¿Qué va a pasar en unos días? —pregunta con su voz convertida en un susurro.


  La miro mientras me acerco a ella sin contestar.


  —Egbert. ¿Qué ocurre? —insiste esta vez en voz más alta.


  Inspiro hondo. Intentando encontrar las palabras que logren explicar lo que me he visto obligado a hacer.


  —Exterminio masivo —logro decir.


  Elina me mira sin comprender.


  —¿Masivo.


  —Sí. He recibido la orden de dejar morir de hambre a todos los judíos. He podido hacer alguna excepción, pero estoy atado de pies y manos —contesto lleno de remordimiento.


  Elina lanza un grito ahogado, conmocionada.


  —¿Qué excepciones? —pregunta con los ojos vidriosos.


  —Solo jóvenes sanos.


  Me mira llena de incredulidad.


  —¿Y los niños? —insiste.


  Niego con la cabeza gacha, incapaz de enfrentarme a su bonito y dolido rostro.


  —¡Dios mío! —exclama—. ¡No lo entiendo! ¿Qué ha cambiado? —el tono de su voz pasa de sorpresa a ira.


  —No he podido hacer nada más. Créeme.


  La angustia es palpable en mi voz.


  —No te creo, eres comandante, algo podrías opinar — dice, y su voz suena vacía y apagada—. En el fondo nos sigues odiando.


  La miro lleno de sorpresa. ¿Cómo puede pensar eso de mí.


  —No me hagas esto —susurro.


  Me acerco más, pero su expresión me deja paralizado: una expresión desolada, fría y distante que nada tiene que ver con la dulce y cálida Elina que me ha enamorado.


  —No puedo seguir contigo —añade en voz baja—. Haz conmigo lo que quieras, pero no seguiré amando a un asesino.


  —Pero yo te quiero —le imploro.


  —No puedo. No quiero estar con alguien que es capaz de matar a niños indefensos — replica.


  Y siento que me falta el aire, asfixiado por sus palabras. Sigo cayendo y cayendo, cada vez más cerca del abismo.


  —¿Es eso lo qué piensas de mí? —le pregunto.


  —Sí, lo es —responde rotunda.


  Y entonces lo veo claro. Es como una revelación: yo no puedo hacerla feliz. No podemos estar juntos. Nunca lo podremos superar.


  —Cómo quieras — digo sin poder mirarla.


  —Volveré a instalarme en el sótano si lo crees conveniente.


  —No. Utiliza una de las habitaciones de invitados —digo con la voz carente de sentimientos.


  La veo alejarse a una de las habitaciones de invitados. La que está más alejada de la mía.


  Me siento en el suelo y hundo la cabeza en las manos tratando de calmarme, de racionalizar mis sentimientos.


  He sido un completo idiota. No merezco a alguien tan bueno, inocente y valiente.


  La veo salir de la habitación y dirigirse a la cocina. Me levanto del suelo y comienzo a caminar hacia ella.


  Doy otro paso hasta que logro alcanzarla.


  —No, por favor —se aparta con el pánico reflejado en el rostro—. No puedo seguir con esto.


  La observo lleno de dolor cómo se mete en la cocina.


  Me doy la vuelta y me meto en mi estudio.


  En el fondo de mi alma siempre he sabido que yo no era bueno para ella, y que ella era demasiado buena para mí. Así es como debe ser.


  Cuidaré de ella hasta que termine la guerra, la protegeré con mi vida si fuera necesario. Pero nunca podremos estar juntos.


  El dolor en mis entrañas se hace más intenso y lacerante todavía. Se acabó.


  Voy al baño a lavarme la cara. Necesito despejarme.


  Contemplo al monstruo de ojos grises que me devuelve la mirada desde el espejo del baño.


  Asqueado por ese reflejo que me observa con ojos asesinos, le doy la espalda.


  Salgo al salón y observo la calma que precede a la tempestad en el campo. Se avecinan días muy difíciles y he de estar al cien por cien concentrado en mi trabajo.


  CAPITULO 5


  Ya han pasado varias semanas desde que se puso en marcha el plan de matar dejando morir de hambre a casi todo el campo. Los judíos están siendo diezmados y han muerto cerca de mil en solo unos días.


  Se han construido unas fosas comunes dónde se les entierran como si fueran animales.


  Mi relación con Elina es correcta, pero fría. Apenas me habla, apenas me mira y yo me muero de dolor cada vez que veo el rencor en su rostro. Nunca lo superaremos.


  En unos días voy a recibir la visita de varios coroneles y generales de las SS. Vienen para conocer el campo y ver las fábricas en funcionamiento. Su visita será corta ya que se encuentran viajando por todas las ciudades de Polonia. Doy gracias a Dios, lo último que necesito son más energúmenos sedientos de dolor y muerte. Bastante tengo ya con los oficiales del campo. En este momento pienso que la frialdad con la que nos tratamos Elina y yo últimamente nos vendrá bien para camuflar nuestra relación o lo que quede de ella.


  Una vez llegado el día vamos a buscarlos a la estación en dos coches oficiales de las SS. En total vienen cinco mandos: Los coroneles Bingham Burke, Dieter Eberhard y Ernest Kasch y los generales Kiefer Manfred y Odell Morgen. Todos ellos conocidos por ser sumamente despiadados y crueles. Todos gozan de la simpatía personal de Adolf Hitler y actúan con total impunidad.


  Shumerk está emocionado y nervioso ante tales ilustres visitas. Pasea por el andén mientras esperamos la llegada del tren.


  Mirarlo me asquea. Es una de las peores personas con las que me he encontrado en mi vida. Su desprecio a la vida me hace odiarlo con toda mi alma.


  Oímos el pitido que nos indica que el tren está llegando y todos nos ponemos en formación.


  Uno a uno los vemos bajar del tren y acercarse hasta nosotros.


  —Comandante —me saludan—. Es un placer visitar Plaszów con usted.


  —El placer es todo mío —miento—. Es un honor recibirles en Cracovia.


  Nos montamos en el coche y nos dirigimos al campo, donde empieza la visita guiada. Los barracones están prácticamente vacíos. Los pocos supervivientes se encuentran trabajando en las fábricas.


  —Está haciendo un magnífico trabajo, comandante —dice Morgen—. Vamos a vaciar el Guetto de Varsovia y podremos enviar a miles de judíos aquí.


  —Es cierto —añade Karch — Yo creo que en este campo podemos meter cerca de diez mil.


  ¿Qué? ¿Diez mil? Este campo es muy pequeño. Meter a más de cinco mil es una locura.


  —Total, para lo que van a durar —habla ahora Burke.


  Y todos comienzan a reír a carcajada limpia. Como si hubiera contado el chiste del año. Como si el hecho de que matemos a decenas de miles de personas fuera algo divertido y gracioso. Los observo riendo en todo su esplendor. Me resultan abominables. Ni yo en mi peor época era así de despiadado. Mataba porque esa era mi obligación y mi deber. No por placer.


  Continuamos la visita a la fábrica de munición primero y luego a la fábrica de textil. Los cada vez más moribundos y exhaustos judíos, trabajan sin descanso. Y, en cuanto nos ven entrar por la puerta, todavía comienzan a moverse con más brío. Es increíble lo que puede hacer el afán por sobrevivir.


  Nos dirigimos a una fila dónde varios de ellos guardan unos metales en cajas.


  —Judío, enséñanos cuantas planchas eres capaz de meter en una caja en un minuto —le dice Morgen mientras observa su reloj.


  El escuálido y tembloroso judío comienza a meter las pesadas planchas de dos en dos en una enorme caja.


  —Estupendo —dice Morgen al ver que mete doce—. Has metido muchas dado su tamaño y su peso.


  —Muchas gracias, señor —murmura el judío con la cabeza gacha.


  —Lo que no entiendo es —continua hablando Morgen y, en ese momento, sé que el judío es hombre muerto—. Si has sido capaz de meter doce planchas en un minuto. ¿Por qué solo veo seis cajas apiladas si llevas dos horas trabajando? —Lo, lo cierto señor es que antes estaba en la zona de…


  Veo como Morgen desenfunda su arma y le pega un tiro en la cabeza sin dejarle terminar de hablar.


  —Judío de mierda. ¿Para qué narices se pone a contarme su vida? —dice con una sonrisa de oreja a oreja mientras se guarda la pistola.


  De nuevo todos los presentes estallan en una sonora carcajada conjunta en la cual no participo. Miro a Shumerk que ríe encantado con lo que ve, con lo que oye. Disfruta con esto y yo nunca he hecho nada semejante. Frunzo el ceño contrariado. Debe pensar que soy un mierda y, eso es exactamente lo que son ellos.


  Una vez terminada la visita nos dirigimos a mi casa para agasajarlos con la exquisita comida que Elina se ha encargado de preparar: Filetes de pechuga de pavo con crema de mostaza al horno. Un plato típico alemán y que le sale exquisito.


  Cuando entramos en casa les invito a pasar al salón. Voy a buscar a Elina que no ha salido de la cocina. Debe estar muerta de miedo.


  Cuando entro en la cocina la veo sacando varios alimentos de la despensa. Me mira y veo el pánico reflejado en su rostro. Cinco monstruos han venido a casa y, cualquier paso en falso, le puede salir muy caro. Nos puede salir muy caro.


  —Ya hemos llegado — le digo en voz baja mientras me acerco a ella—. Quiero que estés tranquila. Sirve la comida sin mirarnos, sin hablar si no se te habla a ti primero. Sirve los platos intentando estar tranquila, sin temblar. Mantente sumisa, pero segura.


  Ella parpadea nerviosa y asiente con la cabeza. No parece muy convencida.


  —Tranquila. Yo estoy aquí y no dejaré que te ocurra nada malo. Confía en mí.


  Percibo un destello de esos ojos con los que me miraba no hace mucho. Y mi alma herida de muerte siente renacer. No sigas por ahí, Egbert.


  —Cuando te llame vienes y nos sirves el vino del aperitivo. Llena cada copa por la mitad. Mantén el pulso firme. ¿Comprendes? —le digo.


  —Lo intentaré —contesta, dudosa.


  —No, no lo intentarás. Lo harás —afirmo, rotundo.


  —De acuerdo.


  Inspiro con fuerza y me dirijo con paso firme al salón. Ha llegado la hora de la verdad.


  —Caballeros. Pónganse cómodos. Mi sirvienta nos va a servir un delicioso vino francés —intento mostrar normalidad.


  —Elina, sirve el vino —reclamo su presencia, hablándole de forma correcta, pero en tono firme y duro. No puedo decir por favor ni gracias. A saber cómo se lo tomarían.


  Al momento la veo entrar por la puerta del salón. Lleva una bandeja de plata con las copas vacías y la botella de vino entera.


  Todos se giran a mirarla. Veo el rechazo en su mirada. La animadversión que les produce, pero no dicen nada.


  Nos sirve las copas de vino conforme le he dicho. Sin temblar. Sin dudar. Por suerte parece que la ignoran. Doy gracias a Dios.


  —Mañana en Varsovia vamos a reunirnos con Sven Muncherd —dice Burke.


  —Sí, me han dicho que está dando muchos palos — añade Karch—. A este paso van a quedar pocos judíos que traer.


  —Según las órdenes directas de Frank deberíamos liquidar en dos semanas a más de un millón de ellos — vuelve a hablar Burke—. Hay que ver estas ratas judías. Parece que se reproducen como cucarachas. Son difíciles de exterminar.


  De nuevo esas palabras provocan una gran risotada en los presentes. Yo, sin conseguir reír, intento dibujar una sonrisa. No sé si lo consigo. Siento asco, repulsión y unas ganas tremendas de liarme a puñetazos con todos y cada uno de ellos.


  La comida está deliciosa. Elina la sirve con gran maestría y comemos mientras, sobretodo Burke, no deja de hablar.


  Ya llevamos varías copas de vino y, si serenos son inaguantables, bajo los efectos del alcohol son insufribles.


  Estamos sentados en los cómodos sofás. Delante de la chimenea y Elina se dispone a servir el café.


  Lo sirve en la pequeña mesa que hay delante de los sofás. Y, taza a taza, comienza a servirlo.


  De pronto Burke, medio borracho y con ganas de hablar más de la cuenta dice.


  —Solo pido a Dios que me dé la salud necesaria para ver cómo no queda ni un solo judío en la faz de la tierra. Vive Dios que no pararé hasta que haya liquidado a todos.


  Ese comentario hace que a Elina le tiemble la mano y derrame parte del café en el impoluto uniforme gris de Manfred.


  Sin tiempo a reaccionar, Manfred se levanta y llamándola perra judía. Le propina una sonora bofetada. Elina cae al suelo y veo como su preciosa boca comienza a sangrar.


  —Judía de mierda —dice fuera de si—. Cómo me ha puesto el uniforme la muy puta.


  Antes de poder reparar en lo que hago me levanto, me dirijo a ella y la ayudo a levantarse.


  —¿Estás bien? —le pregunto.


  Asiente mientras de su boca sigue brotando la sangre. Necesito grandes dosis de autocontrol para no arrancarle la cabeza a ese hijo de puta.


  —Retírate a curarte — le ordeno.


  Ella sale despavorida del salón.


  —¿Y ya está? —dice Manfred—. Esa judía merece que la azoten. Cómo me ha puesto la muy puta.


  —Se acabó —digo en voz alta sobresaltando a todos—. En la cocina hay quitamanchas. Elina se lo limpiará. Ella es mi criada y nadie le va a poner otra vez la mano encima ¿Estamos?


  Todos me miran como si me hubieran salido tres cabezas de golpe.


  —Déjeme su chaqueta —le digo.


  Lo veo mascullar, se la quita y me la lanza de malas maneras.


  —Es mi casa. Son mis normas —insisto mientras salgo del salón con la puñetera chaqueta en la mano.


  Cuando llego a la cocina veo a Elina con un pañuelo en la boca. Lleva la camisa llena de sangre y lo único que quiero es abrazarla y consolarla.


  —Limpia esto, por favor —susurro—. ¿Estás bien.


  —Sí —dice en voz baja.


  —Nadie volverá a tocarte —la tranquilizo.


  Coge la chaqueta y se dirige al fregadero a limpiarla.


  Cuando vuelvo al salón el ambiente se puede cortar con un cuchillo.


  —Señores. Tomemos el café en calma —digo.


  Y, aunque hacen lo que les pido, la situación ha cambiado. Ya no hay risas. Solo miradas de reproche hacía mi persona.


  A los cinco minutos llega Elina con la chaqueta totalmente limpia.


  —Señor —me dice—. Ha quedado perfecta.


  Se la cojo sin darle las gracias, pero, sin que me vean, le dedico una corta sonrisa.


  —Aquí tiene la chaqueta —le digo a Manfred. Que me sigue mirando con mala cara.


  —Bueno, caballeros —dice con voz seria Karch—. Tendríamos que salir ya hacía la estación. Nuestro tren a Varsovia sale en un par de horas.


  —Llamaré al teniente para que traiga un par de coches.


  A los veinte minutos los dos coches nos dirigimos a la estación en el más completo silencio.


  No han aprobado mi actitud. No han aprobado mis palabras y, por primera vez en mi vida, me da exactamente igual.


  Cuando llego a casa, Elina no está en la cocina, ni en su habitación. Ni en el patio. Comienzo a preocuparme.


  Bajo al sótano y veo la tenue luz de su antiguo cuarto encendida.


  Cuando entro la veo sentada en el diminuto camastro jugueteando con un hilo de su camisa.


  —Se han ido —digo cauteloso, pendiente de su reacción.


  Levanta la vista y me mira. No sé qué está pensando.


  —¿Estás bien? —le pregunto, sin acercarme.


  —He pasado mucho miedo —contesta por fin.


  —Se lo he dejado muy claro. Nunca, nadie te volverá a poner una mano encima.


  Elina suspira, mira hacia otro lado.


  —Odio ese uniforme que llevas y todo lo que representa —levanta la vista hacia mí y tiene la mirada transparente por la convicción—. No sé cuánto tiempo lo soportaré. Tal vez deberías pegarme un tiro.


  El pánico empieza a apoderarse de mi pech.


  —¿Qué diablos estás diciendo? —le pregunto fuera de mí—. Antes me volaría la tapa de los sesos.


  —No puedo más —murmura.


  —Sí que puedes ¿Sabes por qué puedes? Porque yo estoy aquí, por ti. Contigo. Elina ¡Yo te quiero! —es mi clamor desesperado para no perderla del todo.


  —Yo también te quiero, Egbert, pero ...


  Respiro hondo y me acerco a ella.


  —Me entrego a ti. Todo yo. Soy tuyo para que hagas conmigo lo que quieras.


  La miro. Es hermosa. Está pálida. Preocupada. Comienza a hablar.


  —Verte con ellos —cierra los ojos como si sintiera dolor—. Me ha impactado terriblemente. Por un momento he atisbado cómo había sido tu vida. Cómo eras tú.


  Y tengo miedo, Egbert, tengo miedo de que un día te canses de mí y vuelvas a ser como ellos.


  Está llorando. Levanta la mano y se seca las lágrimas que corren por sus mejillas.


  ¿Podría amarla más? Lo dudo.


  —Eso nunca va a suceder. Tú eres mi tabla de salvación ¿Qué tengo que hacer para que entiendas cuánto significas para mí? ¿Dejarlo? ¿Dejar el ejército?


  Ella me mira desconcertada.


  —¿Lo harías? ¿Por mí? —pregunta en voz baja.


  —Sí —afirmo sin dudarlo ni un momento.


  Se levanta de la cama y se acerca despacio hacia mí. Me besa. Me abraza.


  —Si tú estás dispuesto a dejarlo todo por mí, la que no te merece soy yo. Te quiero. Te amo. Soy tuya en cuerpo y alma.


  Una sonrisa sale de mi boca.


  La agarro y la tumbo en la cama. Mi cuerpo ha reaccionado a su beso. A su tacto. Mi mano se mete por debajo de la camisa blanca que lleva puesta. Ella tiembla cuando mis dedos recorren sus pechos y gime junto a mi boca en cuanto encuentran su pezón.


  —Te deseo —musito—. Te necesito.


  —Estoy aquí para ti. Solo para ti, Egbert.


  Sus palabras encienden un fuego en mi interior. Vuelvo a besarla.


  Me separo para desnudarme. Arrodillado entre sus piernas, la obligo a incorporarse y le quito su ropa. Levanta la mirada hacia mí, llena de deseo. Tomo su hermoso rostro entre las manos, la beso y los dos nos hundimos en el viejo colchón. Sus dedos se enredan en mi pelo mientras corresponde a mis labios, a mi fervor. Mete la lengua en mi boca, ávida por complacerme.


  La beso febrilmente. Sintiéndola, amándola.


  Y, una vez más, la hago mía de la mejor manera que sé, entregándole mi cuerpo mientras ella me entrega el suyo a mí.


  —No me dejes nunca —musita en cuanto nos recuperamos del intenso orgasmo.


  —Me tendrán que matar para alejarme de ti —digo mirando su bonita cara.


  Sonríe, pero de pronto cambia su expresión. La muerte nos acecha en cada rincón. Está presente en nuestro día a día. Para ella, para mí. Juntos somos vulnerables, pero me da igual. No voy a renunciar a ella.


  CAPITULO 6


  


  Berlín 23 de Junio de 1942


  Ya hace más de dos meses que Elina y yo hemos reanudado nuestra relación. Hablamos mucho sobre el tema y hemos decidido que ella no me pregunta nada referente al campo y yo procuro que no tenga que presenciar ni oír nada que pueda incomodarla.


  En estos meses no he recibido más visitas inesperadas. Con mis padres hablo una vez a la semana por teléfono y, si bien mi padre se muestra conmigo como siempre, mi madre parece extraña, enfadada, callada y esquiva conmigo. No sé si Erika le habrá ido con alguna historia o ella, que me conoce muy bien, se huele algo.


  Elina y yo nos encontramos en Berlín, en el Hilton. Tengo varias reuniones en la comandancia de las SS y, dado lo que sucedió la última vez que me fui del campo, decido no correr ningún riesgo y traer a Elina conmigo.


  He tenido que buscar una coartada creíble para no levantar sospechas. Y la he sabido encontrar. Dado que Elina es casi enfermera, me he inventado unos fuertes dolores de espalda que solo menguan con los masajes que ella me da. Shumerk no parecía muy convencido cuando nos llevaba en el coche a la estación. Sin embargo soy su superior y es incapaz de discutir una orden.


  El estar con ella fuera del campo es un alivio. Si bien, por su propia seguridad, no sale del hotel, cuando vuelvo el encontrarla en la suite hace que todo valga la pena.


  Hemos reservado una suite y una pequeña habitación para ella. En la que guarda su ropa. Sin embargo siempre está en mi suite, ya sea conmigo o sola mientras yo estoy reunido.


  Tras una agotadora reunión que dura hasta bien entrada la tarde, me dirijo al hotel, entro en el vestíbulo y saludo educadamente al chico de recepción, deseando pedir que me suban la cena a la habitación junto a una buena botella de vino. Para los dos.


  Subo en el elevador que me lleva hasta mi planta con una sonrisa idiota en la cara. Soy feliz. Mi nuevo yo es muy feliz.


  Abro la puerta de la suite y me extraña que Elina no esté al otro lado esperando para lanzarse a mis brazos.


  —¿Elina? —la llamo mientras entro por el pequeño pasillo que lleva a una sala de estar—. Ya he llegado, cariño.


  Al llegar al salón noto como el color abandona mi cara. Sentada en el sofá, mientras Elina permanece de pie, se encuentra mi madre. Tiene los ojos clavados en mí. Si las miradas mataran, yo sería un cadáver en este momento.


  La miro incapaz de articular palabra. Plantado en la puerta, Elina no me mira, no se mueve.


  Veo cómo se levanta y se dirige a mí con paso indignado.


  —Así que es cierto —masculla en cuanto me alcanza.


  —Madre, yo... —no puedo seguir hablando. El impacto de su bofetada hace que me abrase la mejilla mientras resuena en las paredes.


  —Lo que tanto me temía. Lo que supe desde que vi cómo la mirabas en Cracovia. No puede ser. No puede ser.


  Me mira con rabia y soy incapaz de esquivar sus ojos.


  Veo el dolor y la angustia escritos en su rostro.


  Obligo a mi entrenado cuerpo a cuadrarse. Y logro recomponerme.


  —Sí, madre. La amo.


  Mi madre me mira con el ceño fruncido, sin decir nada, como si no supiera quien soy. Como si fuera la primera vez que me ve. Un completo extraño.


  —¿Cómo puedes hacernos esto? —pregunta en voz baja.


  Me traspasa con la mirada. Es odio lo que veo en sus ojos.


  —Me he enamorado. Así de simple. Es ella, solo será ella —susurro.


  Cierra los ojos como si la hubiera apuñalado y se lleva una mano a la boca para ahogar un sollozo. Cuando vuelve a abrirlos, están llenos de dolor y lágrimas contenidas.


  —Madre.


  Intento pensar en algo que decir que alivie su dolor. Doy un paso hacia ella, pero alza una mano para detenerme.


  —No te acerques a mí —dice con desprecio.


  Me quedo parado en el sitio. Atónito. Nunca en la vida había visto a mi madre tan enfadada.


  —Mientras estés con esta judía, tu padre y yo hemos muerto para ti.


  —Pero. Madre. Yo os quiero —digo con un hilo de voz.


  —Muertos — repite mientras se encamina a la salida y cierra dando un portazo.


  Durante unos segundos no logro reaccionar. Mis padres. Las personas más importantes de mi vida me repudian por amar a una judía. ¿En qué momento el mundo se ha vuelto completamente loco.


  —Lamento que hayas tenido que presenciar todo esto —le digo mientras la atraigo hacia mí.


  —No es culpa tuya.


  Dejo escapar un largo suspiro.


  —Tarde o temprano se iban a enterar. ¿Cuándo ha venido?


  Nos sentamos en el sofá y Elina comienza a contármelo.


  —Yo estaba leyendo en el sofá. He oído un murmullo en el pasillo y oía como tu madre le explicaba a una doncella que le tenía que abrir, que era la habitación de su hijo y que debía esperarlo dentro. Una vez ha entrado y me ha visto. Ha sido todo muy violento.


  No me ha dirigido la palabra. Yo me he levantado y me he puesto en un rincón y ella se ha sentado y, así, hemos permanecido casi dos horas. Hasta que has llegado tú.


  Niego con la cabeza totalmente consternado. Son mis padres. Los adoro, pero si eso es lo que quieren. Así será.


  Esa noche no hacemos el amor, y, por primera vez desde que nos conocimos, es Elina la que me consuela a mí. Completamente destrozado por las palabras de mi madre.


  Permanecemos tumbados en la cama, la estrecho entre mis brazos y ella me acaricia el pecho. Respiro profundamente mientras su pelo roza mis labios.


  La quiero. Es así de simple.


  Cierro los ojos y disfruto de este momento de paz, de sosiego.


  Al cabo de un rato, ella se remueve.


  —Lo que siento por ti me asusta —dice sin apenas voz—. ¿Y si te cansas de mí.


  —Eso no va a pasar nunca —murmuro—. Tú me completas. Tú me haces mejor persona.


  Ella se da la vuelta en mis brazos y me examina. Su mirada es intensa y misteriosa, y no tengo ni idea de lo que está pensando. Se incorpora un poco y me da un beso, suave y delicado.


  —No soportaría que me dejarás. Contigo tengo esperanzas. Contigo vuelvo a ser yo.


  —Créeme. Es más que mutuo —le digo acariciando su bonito pelo oscuro.


  —Te quiero —dice en voz baja.


  —Te amo —murmuro.


  Cierro los ojos.


  Quiero que sea feliz. Quiero que tenga esperanzas. Ella y yo. Con un futuro juntos.


  Sonrío.


  Estoy en el campo. De nuevo los judíos desfilan ante los oficiales que seleccionan quien debe vivir y quien debe morir. Todos corren en círculo desnudos mientras esa odiosa música suena en los altavoces. Yo no quiero estar aquí. Giro la vista porque no quiero mirar.


  De repente oigo un disparo. Elina yace herida en el suelo mientras la sangre sale a borbotones de su pecho. Me acerco corriendo a ella. Me mira, dolida y decepcionada.


  —Dijiste que me protegerías.


  —¡Aguanta! ¡Quédate conmigo! —grito fuera de mí.


  —Tú me has matado. Tú eres uno de ellos.


  Le sujeto la cabeza mientras me mira horrorizada.


  —¡Noooo! —chillo.


  Me despierto y el corazón me late desbocado. A mi lado, Elina duerme plácidamente. Me incorporo todavía temblando por la pesadilla.


  Voy al baño y me lleno un vaso de agua del grifo. Me miro en el espejo y veo que estoy empapado en sudor. Ha sido tan real que todavía puedo oler la sangre saliendo de su cuerpo moribundo.


  Vuelvo a la cama y la abrazo. Tan fuerte que logro despertarla.


  —¿Qué ocurre? —pregunta.


  —Nada. Vuelve a dormir.


  A la mañana siguiente tengo la última reunión. Me levanto y salgo a la sala de estar de la suite a desayunar. Elina sigue dormida y sonrío al verla tan tranquila. Tan hermosa.


  Cuando termino tapo la bandeja y le dejo su desayuno preparado. Vuelvo a la habitación y le doy un beso en la frente. Se mueve gruñendo.


  —¿Ya te vas? —pregunta medio dormida.


  —Sí, tengo una reunión a las ocho. Es muy temprano sigue durmiendo.


  —Estoy tan a gusto —dice antes de volver a dormirse.


  Sonrío al verla. Será dormilona.


  Me dirijo al cuartel general de las SS y vuelvo a encontrarme con las mismas caras de todos los días.


  Hoy dirige la reunión el general Arnold Berghemd. Un íntimo amigo de mi padre al cuál conozco desde hace muchos años.


  Me saluda de forma afectuosa y me pregunta por mi padre. Veo que, por lo menos, se han dignado a guardarme el secreto.


  Da comienzo la reunión y todos escuchamos con atención las palabras de Berghemd.


  Varios expertos están haciendo una auditoría exhaustiva de todas las cadenas de suministros de guerra.


  No soy un experto en la materia así que escucho sin dar mi opinión.


  Uno de los oficiales dice que hay un derroche innecesario en muchas áreas y debemos ponerles freno. La guerra se prevé larga y hay que optimizar el gasto.


  La reunión se alarga hasta la hora de comer. Decidimos parar una hora para comer y reanudar la reunión después.


  Durante la comida, Berghemd se pone a mi lado. Quiere que me sienta querido y valorado. El antiguo Egbert estaría encantado. El nuevo solo desea salir corriendo.


  Cuando se reanuda la reunión es Albert Kross quien toma la palabra.


  —Señores. Esta parte de la reunión va especialmente dirigida para los oficiales al cargo de los campos de trabajo.


  Oír eso me pone en alerta.


  —Está empezando a ser un verdadero problema de insalubridad para todos nosotros. Las fosas comunes dónde metemos a los judíos muertos, se está empezando a notar cambios en el agua y en los campos de cultivo de tierra de alrededor de las fosas. Me consta que es una labor engorrosa, pero debemos desenterrar todos los cuerpos e incinerarlos. De lo contrario nuestra salud corre verdadero peligro. ¿Qué? ¿Cómo? Pero qué coño dice este imbécil. Solo en mi campo hay dos fosas comunes con más de dos mil cuerpos. Lo que nos pide es una auténtica locura.


  Se forma un pequeño murmullo general ante la noticia. Varios oficiales hablan entre si.


  —Caballeros. Escuchen, por favor —prosigue Kross—. Sabemos que es un trabajo duro pero, para ello están los judíos vivos de los campos. Úsenlos y quemen a esa escoria. Es una orden. Quiero que todos y cada uno de los judíos muertos que hay en las fosas sean convertidos en ceniza.


  No me puedo quitar a Elina de la cabeza ¿Se lo cuento? ¿No lo hago? Es un trabajo de gran envergadura y va a requerir de mi control y supervisión. Ya sé que decidimos por el bien de nuestra relación no hablar de mi trabajo. Pero esto no se lo puedo ocultar.


  Cuando la reunión termina me despido de todos los presentes y me encamino al hotel. La inesperada visita de mi madre truncó anoche nuestra cena y nuestra noche romántica. Tal vez hoy la pueda sorprender y, de paso, contarle lo que me veo obligado a hacer.


  Cuando entro en la suite Elina ya está detrás de la puerta, preparada para lanzarse a mis brazos.


  —¿Me has echado de menos? —pregunto mientras correspondo a su abrazo.


  —Mucho.


  —Pues ya me tienes todo para ti —digo tras besarle el cuello. Su olor. El perfume natural de su piel. Es todo lo que necesito.


  —¿Te apetece una cena romántica? —le pregunto—. ¿Romántica? —sonríe—. Contigo me parece romántico hasta cenar un caldo aguado.


  Su ingenio me hace reír.


  —Créeme. Lo que voy a pedir te gustará más. —Sorpréndeme. —Alza una ceja juguetona.


  Es nuestra última noche en Berlín. Mañana volvemos al campo. A la cruel situación de su día a día. Quiero cenar con Elina y hacer el amor hasta caer rendidos. Sí, ese es mi plan para esta noche.


  Llamo a recepción y hago el pedido: Una ensalada de langosta y dos lubinas con patatas salteadas. Un trozo de


  tarta de chocolate y otro de tarta de queso.


  La recepcionista anota todo lo que pido y parece sorprendida de que pida tanta comida para mí solo. Al fin y al cabo se supone que lo estoy.


  —Estoy famélico. He tenido todo el día reuniones y no he podido parar a comer —me justifico.


  —No hay ningún problema señor, es un placer poder complacer a alguien como usted —la oigo decir al otro lado del teléfono.


  —Muchas gracias —le contesto educadamente.


  —¿Y para beber, señor? —noto como coquetea conmigo.


  —Una botella de vino tinto.


  —Lo tendrá todo en unos cuarenta minutos señor, me encargaré de trasmitir yo misma el pedido a la cocina.


  —Te lo agradezco —le digo.


  —A si puedo ayudarle en algo más. Mi nombre es Berta —vuelve a coquetear.


  —Eso es todo, Berta. Eres muy amable.


  Cuelgo el teléfono y Elina me mira con el ceño fruncido.


  —¿Berta? ¿Amable? —me pregunta con los brazos cruzados.


  Me entra la risa.


  —La chica ha sido muy amable y correcta y se ha presentado —bromeo consciente de sus celos.


  —Otra que cae rendida a tus pies.


  —¿Otra? ¿Hay muchas? —le pregunto sorprendido.


  —No te hagas el tonto —dice mientras se acerca sigilosa a mí—. Eres muy consciente de tu atractivo.


  —¿Soy atractivo? ¿En serio? —sigo bromeando.


  —Diría que incluso demasiado, la verdad.


  La abrazo y le beso en los labios.


  —Peor para ellas. Yo ya tengo dueña.


  Su cara se ilumina y me dedica una amplia sonrisa.


  Seguimos dándonos arrumacos cuando el servicio de habitaciones llama a la puerta.


  —Voy al baño a esconderme —dice mientras se aleja deprisa de mi lado.


  Abro la puerta y el mozo entra con una camarera repleta de platos.


  —Déjelo en la sala, por favor —le digo.


  El chico traga saliva al ver mi uniforme y los galones que cuelgan en él. Le impongo.


  —¿Puedo hacer algo más por usted? —pregunta con un hilo de voz.


  —Nada más. Las sobras quisiera que se las comiera mi sirvienta. Pero ya me encargo yo de llevárselas —contesto.


  —Como desee el señor. Que aproveche y buenas noches —dice.


  Le doy una generosa propina que agradece y sale disparado de mi habitación.


  Elina sale del cuarto de baño y se acerca a ver la comida. Se relame.


  Nos sentamos uno enfrente del otro y comenzamos a saborear la estupenda cena.


  —Esto está buenísimo —exclama tras probar la ensalada.


  Comemos y bebemos mientras bromeamos con lo que ella considera mi“éxito femenino”.


  —¿Te gusta? —le pregunto cuando la veo beber el delicioso vino.


  —Mmm —gime mientras se relame los labios, no sé si seguir cenando o llevarla a la cama.


  —Come. No estás acostumbrada al alcohol y tienes que comer para no emborracharte.


  Entrecierra los ojos y da un bocado a su cena. La lubina está deliciosa.


  —Ya no puedo más —dice tras dar dos bocados a la tarta de queso.


  —¿Ya no tienes más hambre? —le pregunto mientras termino mi trozo de tarta de chocolate.


  —No de comida.


  —¿Y de qué tienes hambre?


  Ella me dedica una mirada lasciva. Sonríe y se acerca más a mí.


  —Tengo hambre de ti.


  Cuando me quiero dar cuenta nos estamos devorando el uno al otro. Mi lengua busca la suya y sus manos recorren mi cuerpo. Me acaricia entero. El pelo, la cara, la espalda.


  Yo ardo por ella.


  La empujo contra la pared y me deleito con el fervor de su beso. Tengo una mano en su pelo y la otra en su culo, presionándola contra mi erección.


  —Te pertenezco —susurro sobre su boca—. Mi vida entera está en tus manos.


  Ella me arranca la chaqueta del uniforme. La tira al suelo. La empujo contra la pared y subo mi mano por su muslo. Le levanto la falda. Y noto el tacto caliente de su piel. Yo en ese momento ya estoy loco por hundirme en ella.


  La cojo en brazos y la llevo hasta la cama. La tumbo y la penetro con fuerza.


  Ella gime al mirarme. Tiene la vista clavada en mí. Su mirada es salvaje y azul y hermosa.


  Dios, cómo la quiero. Cómo la venero.


  Me muevo más deprisa. Amándola. Haciéndola mía mientras yo soy suyo por completo.


  Grita al llegar al orgasmo y me arrastra con ella.


  Caigo desplomado sobre ella, apoyo la cabeza en su pecho. Cierro los ojos. Ella me toma la cabeza entre las manos, me pasa los dedos por el pelo mientras yo recupero el aliento.


  —Tengo que contarte algo —susurro.


  —¿Qué ocurre? —pregunta en tono alarmado.


  Me pongo a su lado para poder mirarla.


  —Ya sé que dijimos que no hablaríamos de lo que pase en el campo, pero hay algo que debes saber.


  La veo tragar saliva y mirarme nerviosa.


  —Ya sabes cómo se entierra a los judíos muertos ¿Verdad? —pregunto.


  —Sí, en fosas comunes —susurra con un hilo de voz.


  —Pues hemos recibido la orden de desenterrar a todos los cuerpos e incinerarlos.


  Me mira entre perpleja y alarmada.


  —¿Por qué? —logra preguntar.


  —Por un problema de insalubridad. Ya sabes, por la descomposición de los cuerpos.


  —Comprendo —murmura.


  De repente su gesto se contrae aún más.


  —Pero allí están mis padres, Mila. —Veo el terror en su rostro.


  —Lo sé, lo sé. Y no sabes cuánto lo siento —murmuro lleno de culpa.


  La veo dudar, parpadea nerviosa y pensativa. —Tal vez sea mejor así —dice para mi sorpresa—. Pensar que mis padres yacen junto a miles de cuerpos, sin tumbas, sin lápidas, los unos encima de los otros como animales. Tal vez eso sea más digno y purificante para sus cuerpos.


  La miro sorprendido. Su capacidad de pensar y de ser objetiva muchas veces me sorprende.


  —Visto así, tienes toda la razón —le digo.


  —Solo te pido que te alejes lo máximo posible. No quiero ver desde la casa semejante horror.


  Asiento con la cabeza.


  Me alejaré todo lo que pueda. Van a ser unas hogueras gigantes e incinerar tantos cuerpos va a llevar muchos días.


  —Algún día te compensaré por todo lo que estás viendo, te lo juro —murmuro.


  —Ya lo haces. Siempre lo haces.


  Y una vez más nos dormimos abrazados, piel con piel. Un alemán y una judía. Un hombre y una mujer.


  CAPITULO 7


  Cuando llego al campo, el teniente Shumerk, lo tiene todo dispuesto. Ya ha recibido las órdenes directamente desde Berlín.


  Veo en la explanada cercana al campo dos enormes agujeros y decenas de judíos continúan cavando para hacerlos más grandes. Es ahí donde se van a incinerar los cuerpos.


  Cerca de allí otros judíos excavan para sacar los cuerpos mientras veo varias carretillas preparadas para transportarlos. Esto va a llevar mucho tiempo.


  El olor que sale con cada pedazo de tierra que se quita es insoportable. Veo como los oficiales se tapan la nariz y la boca con pañuelos. Los judíos cavan incansables ante nuestra atenta mirada.


  —Todo listo, mi comandante —dice Shumerk en cuanto las fosas quedan destapadas mostrando los cadáveres amontonados ante nuestros ojos.


  —Pues ya sabe lo que debe hacer —le contesto impasible.


  


  —Vamos a utilizar gasolina, es con lo que antes arderán los cuerpos —dice.


  —De acuerdo —le digo sin poder apartar mis ojos de esas montañas de brazos, piernas, cabezas.


  Lo veo alejarse y ordenar a los judíos que se metan en las fosas para coger los cuerpos, uno a uno, para ponerlos en las carretillas y transportarlos hasta las nuevas fosas.


  Con velocidad y diligencia los judíos obedecen y vemos pasar ante nosotros decenas de carretillas con cuerpos descompuestos. Me entran unas ganas terribles de vomitar.


  De repente el fuego cobra vida y las llamas se van haciendo más y más grandes. Enormes llamaradas comienzan a consumir los cuerpos. Ante las risas y diversión de los soldados que jalean aplaudiendo. Me da asco y vergüenza servir en el mismo cuerpo que ellos.


  El humo se hace denso. El cielo se vuelve gris y apenas se puede ver. Los ojos comienzan a escocerme.


  —¿Cuánto tiempo costará? —pregunto al teniente que permanece expectante junto a mí.


  —Calculo que, dado los cuerpos que hay y lo que tardan en quemarse, entre tres y cuatro días, mi comandante.


  Intento no mostrar indignación, pero el pensar que voy a tener que aguantar esta situación tanto tiempo me pone de muy mal humor.


  Pasan las horas y seguimos plantados sin movernos, viendo cuerpos y más cuerpos pasar.


  El ambiente es irrespirable y, una ceniza gris, comienza a caer sobre nosotros, llenando nuestra ropa, nuestro pelo, nuestra alma. Vive Dios que pagaremos por nuestros actos. Ya sea en esta vida o en la otra.


  —Me retiro —le digo al teniente cuando no soporto estar ni un minuto más allí—. Ante cualquier novedad estaré en mi estudio. Te quedas al mando.


  —Sí, mi comandante.


  Entro en casa sin ánimo para nada. Me dirijo cabizbajo a la cocina y veo, a través de los cristales, a Elina en el patio interior. Permanece quieta y con la mirada puesta en el cielo, mientras ceniza de un color gris claro cae sobre ella como si fuera nieve.


  La veo como levanta los brazos con las palmas hacia arriba. Sus manos se llenan de polvo gris y ella se las mira. No soporto seguir mirando.


  Salgo y me acerco a ella que permanece errática. Ausente.


  De repente sus preciosos ojos se cruzan con los míos y puedo ver el dolor en ellos.


  Me acerco hasta alcanzarla y la abrazo, con fuerza, con seguridad. Yo estoy aquí, con ella, por ella.


  Y, así, abrazados bajo una lluvia de ceniza, permanecemos minutos. Tal vez horas.


  Dos cuerpos unidos por el amor que se sienten ante todas las adversidades que se van presentando en el camino.


  —Vamos dentro —le digo tras lo que me parece una eternidad.


  Desde dentro del salón sigo viendo a lo lejos las altas llamas devorar los cuerpos sin tregua, mientras un manto de ceniza cubre los árboles, el suelo, los coches, los barracones. Todo lo que mis ojos alcanzan a ver adquiere un tono gris triste y apagado. Casi tan triste como lo estoy yo en estos momentos.


  Elina también lo está pasando mal. No me habla sobre el tema, pero la veo triste y pensativa.


  —Ya falta poco —le digo cuando me sirve la comida el tercer día que llevan las fosas ardiendo—. Hoy se termina todo.


  Asiente con la cabeza e intenta dibujar una leve sonrisa en sus labios. No lo consigue.


  Por la tarde me acerco hasta las fosas y veo que ya no quedan cuerpos por trasladar. Los pocos que quedan están ya en la hoguera que, poco a poco, pierde vigor.


  —Una vez que se hayan consumido todos los cuerpos quiero las fosas tapadas, teniente —le digo.


  —Sí, mi comandante. Ya he preparado un escuadrón.


  —Perfecto. Y, una cosa más, quiero que traiga a mi casa a alguien para limpiar el patio de la dichosa ceniza.


  —Enseguida formaré un escuadrón de limpieza, señor. ¿Algo más.


  —Eso es todo.


  Vuelvo a casa y Elina está fregando el suelo del salón. Incluso dentro hay restos de ese maldito polvo gris.


  —Mi amor —le digo desde la puerta para no pisar lo fregado—. En un rato vendrán a limpiar el patio.


  Veo la sorpresa en su rostro.


  —¿No tengo que limpiarlo yo.


  —No, le he dicho al teniente que mande a alguien —digo.


  —¿Algún judío? —pregunta en voz baja.


  —Seguramente.


  La veo que frunce los labios y me mira nerviosa.


  —¿Qué ocurre, Elina.


  —Egbert. Tal vez sea alguien que conozca, no quiero ver en la precaria situación que se encuentran. ¿Podría bajar al sótano a mi antiguo cuarto para no ver a nadie?


  Asiento y veo el alivio reflejado en su rostro. No es consciente que ya no queda nadie con vida de los que vinieron con ella. O tal vez se refiera a alguien que conoció en el Guetto, o en su antigua vida, cuando era una brillante estudiante de enfermería con todo por delante. Cuando no debía haberme conocido, cuando los judíos no eran apestados, cuando se habría entregado a alguien como ella. Y no a mí.


  La idea me horroriza y mi parte egoísta se alegra de esta maldita guerra por primera vez en mucho tiempo. Elina es mía, de la misma manera que yo le pertenezco a ella.


  Solo una hora después llega el teniente junto a varios soldados. Traen a cuatro pálidos y ojerosos judíos.


  Los llevan a la parte trasera ataviados con escobas y recogedores. Los veo ponerse a barrer con ganas, con brío. Ya saben lo que pasa cuando alguno se relaja.


  Elina permanece todo el rato en el sótano sin salir.


  Yo me meto en mi estudio y reviso varia documentación que tengo pendiente de firmar.


  Tras más de dos horas el teniente llama a la puerta.


  —Señor, ya han terminado. Lo han dejado perfecto.


  —Ya salgo.


  Cuando llego al patio lo veo reluciente. Los judíos han hecho un gran trabajo, están sudados y respiran fatigados. Los miro y veo como cargan varias cajas de cartón con los restos de cenizas y tierra. Ellos miran al suelo mientras el sudor cae a chorros de sus frentes.


  —Teniente, quiero que estos hombres sean recompensados por su excelente labor.


  Shumerk me mira sin comprender.


  —Quiero que se les de pan con mantequilla y ración doble de agua. Han sudado mucho y hace mucho calor. —Pero, mi comandante —dice perplejo.


  —Es una orden —añado con autoridad.


  El teniente me fulmina con la mirada. Frunce los labios que se convierten en una fina línea. Yo le mantengo el pulso con mi mirada fría y dura.


  —De acuerdo —claudica.


  —A ahora ya se pueden retirar —añado en tono firme.


  Los veo dirigirse al campo mientras uno de los soldados le dice a otro.


  —Hay que ver con el comandante. Pan, mantequilla y agua. Eso es muy cruel, les da esperanzas.


  Y ambos comienzan a reír mientras se alejan.


  Frunzo el ceño contrariado. Quizá sea cierto. Tal vez con mi gesto esos judíos piensen que tienen alguna esperanza de vida. Y no es así. En una semana recibo dos mil judíos más y, de nuevo, todos los del campo serán exterminados.


  Bajo al sótano y Elina está sentada en su cama.


  —Ya se han ido —murmuro.


  —¿Todo bien? —pregunta.


  —Todo bien —intento sonreír.


  Nuestra vida vuelve a la relativa normalidad del campo. Yo cumplo órdenes y Elina vive feliz en la ignorancia y yo. Yo cada día puedo disimular peor la repulsa que esto me provoca.


  Un nuevo tren llega desde Bulgaria con gitanos y judíos Veo su cara al llegar al campo. No son conscientes de que vienen a un matadero de seres humanos. Donde les espera una agonía lenta y dolorosa. Una vez más debo elegir quien vive y quien muere. Mi alma muere con ellos incapaz de asumir la vergüenza y la culpa.


  Me paseo por los sucios barracones que esperan nuevos inquilinos mientras las almas de los que han muerto asoman en ropa desgarrada, zapatos huérfanos, vidas cruelmente arrebatadas.


  Los nuevos prisioneros llegan a los barracones en un silencio sepulcral.


  Me miran mientras entran en ellos, me miran y me siguen mirando. Los niños me miran y sonríen, con la cara tranquila de la desvalida inocencia de quien no sabe que está a punto de morir.


  Salgo corriendo del campo y vomito antes de llegar a casa. Vomito mientras las lágrimas salen de mis ojos y mi corazón late sin fuerza herido ante lo que veo, ante lo que hago. Ante lo que soy.


  Cuando entro en casa Elina sale a mi encuentro.


  —¡Egbert! —dice mientras me abraza—. ¿Qué ha pasado?


  La abrazo y doy rienda suelta a todo el dolor que tengo acumulado. Lloro, lloro como un niño y me aferro a ella. La única persona con la que puedo ser yo mismo.


  —No lo soporto más —murmuro con mi cara pegada a su cuello.


  —Tranquilo. Algún día terminará todo —me consuela.


  —¿A qué precio? —le pregunto—. Dime, ¿a qué precio?


  Ella me mira sin saber que decir. Solo me abraza, me calmo en sus brazos y la desesperación se transforma en calma y la calma en deseo.


  —No sé qué haría sin ti —le digo.


  —¿Estar con Erika o cualquier otra de tus admiradoras? —bromea.


  Pongo cara de asco.


  —Eso jamás.


  Empieza a reír y su risa es el mejor remedio para mi alma herida.


  —Bésame —ordena.


  La beso y exploro el interior de su boca con la lengua.


  Ella gime y enrolla los dedos por mi pelo, acariciándome la cara. Al tiempo que su cuerpo se tensa bajo mis expertas caricias.


  Le subo el fino vestido azul claro que lleva. Mis manos encuentran su precioso culo. Le quito las bragas.


  La quiero aquí mismo, en medio del pasillo.


  Mis manos recorren sus muslos, su sexo. Compruebo que ya está lista para mí.


  Te deseo tanto —murmuro, y me hundo en ella despacio mientras la apoyo en la pared.


  Empujo, y vuelvo a empujar mientras ella acoge gimiendo todas y cada una de mis fuertes embestidas.


  Ella me agarra por los hombros y ladea la cabeza, con la boca completamente abierta.


  Está a punto.


  Voy aumentando la velocidad y sus piernas empiezan a temblar. Grita cuando alcanza el orgasmo, arrastrándome con ella.


  Le acaricio mientras apoya la cabeza en mi pelo.


  —¿Estás mejor? —me pregunta.


  —Mucho mejor. Eres la mejor terapia que conozco.


  Bajo la mano desde el pelo a su espalda desnuda, la toco, la acaricio.


  —Te quiero, Elina.


  —Yo también te quiero, Egbert.


  Y, con esas palabras, logra que me olvide por un instante de esas sonrisas inocentes que me miraban hace apenas un rato.


  Cuando me despierto Elina no está en la cama. Oigo ruidos y lamentos en el baño y me levanto para ver qué ocurre.


  Cuando abro la puerta del baño veo a Elina de rodillas delante del wáter mientras vomita una y otra vez.


  —¿Qué te ocurre? —le pregunto, preocupado—. ¿Estás enferma?


  Le ayudo a levantarse y la llevo del brazo hasta el lavabo, donde se limpia la cara.


  —Creo que me ha sentado algo mal. Llevo varios días que me duele el estómago.


  —¿Y por qué no me lo has dicho.


  —No tiene importancia, será una leve intoxicación, de verdad, estoy bien —contesta.


  —¿En serio? ¿Quieres que llame a un médico?


  Me mira como si me hubiera vuelto loco.


  —¿Un médico alemán? —pregunta con ironía—. No, gracias.


  Me hace gracia que se muestre tan osada últimamente.


  —De acuerdo. Este alemán se va a trabajar —bromeo.


  —Este alemán es lo mejor que me ha pasado en la vida —ahora lo hace ella.


  —Me voy al campo a atender unos asuntos que requieren mi presencia. No tardaré. Si te encuentras mal te acuestas ¿Entendido.


  —De verdad que ya estoy bien.


  —Vuelvo en un rato. Te quiero.


  —A yo a ti.


  Me dirijo al campo y lo hago pensativo. Si enferma no sé cómo lo podré hacer para que la visite un médico de verdad y no un mata sanos de los que tenemos por aquí.


  Los días pasan y Elina sigue con el estómago revuelto. Vomita alguna vez y se encuentra mareada y muy cansada. Estoy muy preocupado, pero ella insiste en que no tiene importancia. Que ya se le pasará y que solo necesita descansar.


  Estos días no le dejo que haga otra cosa que no sea reposar. Yo me encargo, mejor o peor, de hacer todas las tareas de la casa.


  El miércoles recibo un telegrama de mi superior en Varsovia. El viernes tengo que ir allí para una reunión. Quiero estar fuera de casa el menor tiempo posible. Así que decido ir en tren que solo hay tres horas y no las cinco que se tarda en coche.


  El viernes cuando me despierto a las cinco de la mañana. Elina ya está despierta y me mira de forma extraña. En sus ojos veo dolor, mucho dolor contenido.


  —¿Qué haces despierta? —le pregunto, consciente de lo que le gusta dormir.


  —No puedo dormir.


  —¿Tienes más angustia? —me preocupo al ver su extraño comportamiento.


  —No.


  —Pareces preocupada. ¿Te ocurre algo? —insisto—. Quiero que estés tranquila. Ya he avisado al teniente y a los soldados. No se van a acercar a la casa para nada. No te preocupes que no te va a pasar nada.


  —Ya lo sé —dice con un hilo de voz.


  —¿Y entonces? —me está preocupando verla así—. ¿Qué pasa? Voy en tren. A la hora de cenar estaré de vuelta.


  Ella me mira sin hablar.


  —Elina.


  —Egbert. —me interrumpe—. Solo quiero que sepas que eres lo que más quiero en este mundo.


  Sonrío.


  —Tú eres lo que más quiero yo.


  —Por nada del mundo quiero verte mal y nunca te haría daño de forma consciente, pero... —me mira dudando—. A veces no somos dueños de nuestro destino.


  —Elina, me estás preocupando.


  —De verdad que no me ocurre nada. Solo quería decirte lo mucho que te quiero.


  Le doy un beso en la frente y le digo que yo la quiero más.


  Cuando me estoy vistiendo ella continua mirándome desde la cama, con una mirada perdida, extraña. No sé porque se ha puesto tan melancólica.


  Cuando llega el teniente con el coche para llevarme a la estación, ella me acompaña hasta el pasillo. Me besa y me abraza sin parar.


  —Nos vemos a la noche —digo mientras le beso el pelo—. Te echaré de menos.


  —A yo a ti muchísimo —dice mientras me abraza con fuerza—. Te quiero mucho, no lo olvides nunca.


  —Nunca lo haría —le sonrío lleno de amor hacia ella.


  Se queda plantada en medio del pasillo mientras yo salgo por la puerta principal. Me vuelvo una vez más para verla. Le sonrío y cierro con cuidado al salir.


  Durante todo el trayecto hasta Varsovia no puedo quitarme de la cabeza lo rara que la he visto. Tal vez esté más enferma de lo que me dice y no me lo quiere decir.


  La reunión es más de lo mismo. Más nuevas órdenes a cada cuál más cruel y despiadada. Cada vez nos dan menos margen de maniobra. Todo es un ordeno y mando directo desde Berlín.


  Al terminar la primera sesión hacemos un alto para tomar un café. Yo sigo muy preocupado y aprovecho para llamar por teléfono a casa.


  Llamo un par de veces y Elina no lo coge. Que extraño. Tal vez esté en el patio, o tal vez se haya quedado descansando en la cama. No se encuentra bien, eso es verdad.


  Sin poderme quitar esta inquietud que siento vuelvo a la reunión.


  Cuando se termina todos los presentes vamos a comer al Polska Rózana, uno de los mejores restaurantes de Varsovia. Apenas participo en las conversaciones, mi mente está en casa, junto a Elina, y ya estoy deseando coger el tren. A las cuatro de la tarde ya estoy de camino a casa. Solo deseo ver a Elina y confirmar que está bien. Si en unos días continua así tendré que avisar a un médico, me cueste lo que me cueste.


  Cuando el teniente me deja en la puerta de casa estoy con el corazón desbocado. Tengo un mal presentimiento y estoy deseando ver lo que ocurre.


  Abro la puerta y la llamo mientras entro dando grandes zancadas en el salón, en la cocina, salgo al patio. Nada, los nervios se apoderan de todo mí ser. Entro en mi dormitorio y tampoco está allí. Sin embargo algo que hay sobre la cama capta mi atención. Un sobre blanco con mi nombre escrito en mayúsculas.


  Despacio me acerco y, con las manos temblorosas, lo abro. Dentro, una carta de puño y letra de Elina confirma todos mis temores.


  


  Mi muy querido y amado Egbert. Ha sucedido algo que me obliga a irme de tu lado. En contra de mi voluntad. Sé que no lo vas a entender ni yo misma lo entiendo. Créeme cuando te digo que lo hago por el bien de ambos. Si permanezco a tu lado serán varias las vidas que estarán en juego y no puedo arriesgarme. Te dije está mañana que eres lo que más quiero del mundo. Y es cierto, pero muy a mi pesar debo alejarme de ti.


  Espero que en un futuro, el cual deseo no sea muy lejano, nos volvamos a encontrar. Cuando el mundo recobre la sensatez y ambos podamos amarnos sin condiciones. Sin escondernos. Viviendo en paz y armonía nuestro amor.


  Vive y haz lo que tengas que hacer. Yo viviré pensando en ti. Sé que no lo vas a entender, tal vez ni me creas, pero todo lo que hemos tenido. Todo lo que tenemos es real. Me he visto obligada a coger un poco de dinero de la caja fuerte de tu estudio. Te juro que te lo devolveré. Por favor confía en mí. Siempre te querré y te llevaré en mi corazón. Tuya.

  Elina.


  Tengo que leerla varias veces para asegurarme que lo que leo es cierto.


  Me dejo caer lentamente en el suelo de mi habitación y entierro la cabeza en mis manos. El vacío que siento es inconmensurable, y me consume por dentro.


  Se ha ido. Se ha ido de verdad.


  El dolor da paso a la rabia, me ha utilizado, esperando el momento para poder escapar. Ha abusado de mi confianza, de mi amor por ella. Nunca me ha querido. Nunca. Levanto la mirada y fijo mi vista en la cama donde tantas veces he hecho el amor con ella.


  Ya nunca volveré a sentir su suave piel, sus húmedos besos. Se ha ido de verdad. Después de decirme que siempre estaríamos juntos. Se acabó. Lo mejor que me ha pasado en la vida.


  Me siento humillado, engañado, estafado. ¿Por qué?


  El dolor en mis entrañas se hace más intenso todavía


  Se ha ido, Egbert. Es lo mejor para los dos.


  Y, con la ayuda de años de forzada disciplina, obligo a mi cuerpo a cuadrarse.


  Si ha decidido marcharse, allá ella. Ya no estará bajo mi protección.


  Nunca más.


  Estaré mucho mejor sin ella.


  Y doy un respingo.


  No, no estaré mucho mejor sin ella.


  Apoyo la cabeza en la pared mientras pienso qué narices me invento para justificar su ausencia ante Shumerk y ante el resto de soldados.


  No puedo decir la verdad o la pondrán en busca y captura.


  No, he de inventarme algo. Y, dado que no voy a poder dormir, tengo toda la noche por delante para pensar qué decir.


  Me tumbo en la cama mirando el techo y unos ojos azules vienen a mi mente para burlarse de mí.


  Los aparto negando con la cabeza. Piensa, Egbert, piensa.


  CAPITULO 8


  Tras pasar la peor noche de toda mi vida, ya he ideado una coartada con la que justificar la ausencia de Elina: Le voy a decir a todo el mundo que está muerta. Que, al volver de mi reunión en Varsovia, me la encontré ahorcada con un cinturón en el hueco de la escalera del sótano. No son pocos los judíos que prefieren acabar con su vida antes de ser apresados. Va a ser una coartada creíble. En cuanto al cuerpo, diré que lo he enterrado en un terreno cercano a mi casa. Lo hice solo al ser ya tarde cuando llegué. Era una mujer delgada y menuda. No debería haberme supuesto ningún esfuerzo.


  Una vez pensado todo con calma y detenimiento. Me visto. Me pongo ese uniforme al que ya no le tengo ningún apego, y salgo al campo para representar un papel. Se ha suicidado mi criada. Ni más, ni menos.


  Entro en la pequeña oficina donde tiene el teniente Shumerk su despacho. Llamo a la puerta y se levanta de su sillón en cuanto ve que soy yo.


  —Buenos días, mi comandante —me saluda.


  —Buenos días, teniente —contesto—. ¿Alguna novedad.


  —No, mi comandante. Todo sigue según lo previsto.


  —Perfecto. Shumerk, ayer ocurrió algo en mi casa —añado con voz dura—. Al llegar de Varsovia me encontré a mi criada muerta. Se había ahorcado.


  Noto la sorpresa en su cara, sin embargo el muy cabrón no puede disimular un deje de satisfacción.


  —¿Y el cuerpo? —pregunta con una medio sonrisa.


  —Yo me ocupé del cuerpo cuando la vi. Está enterrada en el terreno cercano al patio trasero de mi casa.


  —Comprendo —dice rascándose la barbilla—. Estos judíos no sabes cuándo te la van a liar. En fin. Era cuestión de tiempo que esa judía fuera pasto para los gusanos.


  —No puedo estar más de acuerdo, cada uno recibirá lo que se merece —le digo lleno de rabia hasta con el aire que respiro.


  —No se preocupe, señor. Ahora mismo formo una fila con...


  —No quiero tener que elegirla — le corto—. La que usted considere oportuna, lo será.


  —Gracias por su confianza. Elegiré a la más preparada.


  —Estoy seguro de ello.


  Hablamos de los cambios que han habido en las fábricas. De la construcción de dos nuevos barracones. De las raciones de comida cada día más escasas.


  Intento estar concentrado en mi trabajo, pero no lo consigo. Mi mente vuela libre en contra de mi voluntad. ¿Dónde estás, Elina?.


  Vuelvo a casa y no verla, no oírla, no tocarla. Es el infierno en vida. Me falta el aire. Me ahogo. No lo soporto, no soporto estar sin ella cerca y no lo hago porque la quiero. De una manera fuera de lo común.


  La amo más que a mi propia vida.


  Esto va a ser un calvario y no sé cómo lo voy a poder superar.


  A la hora de la comida me preparo unas patatas cocidas y un poco de pan. Estoy terminando de comer cuando llaman a la puerta principal.


  Salgo a abrir y veo al teniente junto a una chica joven. Ni la miro.


  —Creo que esta judía es justo lo que necesita, mi comandante.


  Vuelvo la vista hacia ella que permanece inmóvil, mirando al suelo. Otra vez no, por favor.


  —¿Tienes experiencia con las labores domésticas? —le pregunto.


  —Sí, señor —susurra con un hilo de voz.


  —De acuerdo, pasa —me aparto de la puerta para que pueda entrar. — Gracias, teniente.


  —A sus órdenes, mi comandante.


  Lo veo alejarse y frunzo el ceño contrariado. Me temo que ese hijo de puta se ha alegrado, y mucho, de la supuesta muerte de Elina.


  La chica me espera plantada en medio del pasillo.


  —¿Cómo te llamas? —le pregunto sin ningún interés.


  —Dana, señor.


  —Bien, Dana. Tú debes dirigirte a mí como mi comandante o señor. Vamos a ver la casa y te explicaré cómo me gusta que se realicen las tareas.


  Le enseño todas las estancias para, finalmente, bajar al sótano dónde ella dormirá. No la miro cuando hablo, no me interesa intimar, ni coger confianza. Solo veo que es rubia, extremadamente delgada y con la nariz afilada. No me atrae, no me parece atractiva, y eso es una ventaja después de lo que pasó la última vez. Tal vez no me vuelva a atraer ninguna mujer.


  Los días pasan tan despacio que parece que son siempre el mismo. Dana es una estupenda sirvienta. Pero yo me mantengo todo lo frío y distante que puedo con ella.


  Estoy siempre de un humor de perros. Salto a la mínima y no tolero ningún fallo ya sea en el campo o en casa.


  La mañana ha sido una sucesión de reuniones, los oficiales y soldados han estado observándome, nervioso, esperando que estallara a la mínima ocasión. Sí, lo admito, esa ha sido mi actitud los últimos días.


  Mañana nos llega un nuevo cargamento de judíos y no he sido avisado con la suficiente antelación. Blasfemo, grito y gruño delante de mis hombres que me miran sin comprender, confundidos. Nunca me habían visto comportarme así.


  —Ya sabes cuál es el procedimiento —le digo al teniente—. Encárgate de todo.


  —Sí, señor —dice con rotundidad.


  —Pues doy la reunión por concluida. Señores, vuelvan al campo — añado.


  Todos se levantan y salen deprisa de mi estudio.


  Me recuesto en mi sillón y cierro los ojos. Estoy tan cansado. Las noches son un infierno. No consigo dormir más de cuatro horas al día y, el cansancio, comienza a pasarme factura.


  El ruido del teléfono que hay sobre mi escritorio me sobresalta.


  —Diga —contesto en tono firme.


  —Hola, hijo —oigo a mi madre al otro lado del teléfono.


  —Madre —ni me molesto en disimular mi indiferencia.


  —Egbert, me he enterado de lo que ha pasado con esa chica.


  —Vaya. Ya veo lo rápido que corren las noticias —le corto.


  —Hijo, puede que ahora no lo entiendas y puede que no nos entendieras a nosotros en su momento, pero esto es lo mejor para ti —su tono adopta un tono brusco y molesto.


  —Lo sé —mascullo, huraño.


  —¿Quieres que vayamos a hacerte una visita? — pregunta.


  —No es necesario.


  Respira hondo.


  —Hijo, eres lo que más quiero en este mundo y sé que lo superarás. Te conozco.


  —Lo sé, madre. Tengo que colgar.


  —Ya te llamo en otra ocasión —dice.


  —Adiós, madre.


  Cuelgo el teléfono. Esto es lo que me faltaba. Mi madre en plan madre preocupada. Nunca olvidaré sus duras palabras. Y, perdonarlas me llevará tiempo.


  Llamo a Dana a gritos. Al momento asoma la cabeza por la puerta.


  —Quiero un café.


  —Enseguida, señor.


  Vuelvo la vista a los papeles que tengo sobre mi mesa y sigo cumpliendo con mi cometido.


  A los cinco minutos llega Dana con mi café.


  Pego un sorbo. Mierda. Joder, está ardiendo.


  Tiro la taza, el café, todo.


  —¡Dana! —grito fuera de mí.


  Dana se asoma de nuevo por la puerta.


  —Acabo de tirar el café por todo el suelo porque estaba ardiendo. Límpialo y ten más cuidado la próxima vez.


  —Oh, señor. Lo siento muchísimo.


  —No te disculpes y límpialo.


  Salgo del estudio mientras ella lo limpia todo a conciencia. Voy al patio. Necesito que me dé el aire, pero hace un calor de mil demonios y solo consigo calentarme aún más.


  Estoy empezando a odiar Cracovia, a odiar el campo, a odiar esta casa. A odiarme a mí.


  El verano se hace eterno. Hace un calor de mil demonios y los judíos caen como moscas ante la falta de agua y alimentos.


  Yo permanezco aislado de todo y de todos. Mi vida se limita a dirigir el campo y a permanecer encerrado en casa.


  Mis padres me llaman todas las semanas. Insisten en venir a hacerme una visita, siempre pongo alguna excusa. Continuo muy dolido con ellos y no me veo preparado para enfrentarme a la conversación que sé que tenemos pendiente.


  Dana sigue siendo la eficiente doncella. Siempre con todo en orden y perfectamente pulcro.


  Mientras los días se hacen largos, pero soportables por el trabajo que tengo, mis noches continúan siendo un infierno. Duermo poco y lo poco que duermo lo hago soñando con ella.


  En mis sueños puedo verla, oírla, olerla.


  Cuando me quiero dar cuenta estamos a finales de septiembre y, aunque me esfuerzo por recordarla, su recuerdo se difumina poco a poco en mi mente.


  Estoy en mi estudio una tarde de miércoles leyendo unos tratados cuando suena el teléfono. Lo descuelgo sin ganas pensando que es mi madre.


  —Egbert, viejo amigo. ¿Cómo vas todo? —me saluda al otro lado Frank Bergerd. Uno de mis mejores amigos desde el colegio.


  —Frank, que alegría oírte. Aquí en Cracovia sigo. ¿Y tú.


  —Ya lo sé, mi comandante —bromea—. ¿Qué tal todo señor director.


  —No me puedo quejar. ¿Y tú.


  —Pues bien también. Ya sabes, sigo de representante en la casa Mercedes y, casualmente, el viernes tengo una reunión en la fábrica de Cracovia. Había pensado en quedar a cenar contigo.


  —¡Me parece una idea estupenda! —digo—. Hace mucho tiempo que no salgo a ningún sitio.


  —Pues no se hable más. El viernes nos esperan unas cuantas cervezas que tenemos mucho de lo que hablar.


  —Perfecto, amigo. Estoy deseando verte.


  —Igualmente, Egbert. Hasta el viernes.


  —Hasta el viernes.


  Ambos colgamos y yo lo hago con una sonrisa en los labios por primera vez en varios meses.


  Frank Bergerd es una estupenda persona y tremendamente divertido. Es justo lo que necesito en estos momentos. Alguien que me haga reír y olvidar lo desdichado que me siento, aunque sea por un rato.


  Cuando llega el viernes quedamos en un bonito restaurante llamado Starka. Al entrar lo veo sentado en la mesa que ya teníamos reservada.


  Levanta la mano en cuanto me ve.


  Me acerco y ambos nos fundimos en un sincero abrazo.


  —¡Que alegría me has dado! —le digo al oído.


  —Ayyy viejo amigo, yo también me alegro mucho de verte —me dice.


  La cena transcurre entre risas y cervezas frías. Hablamos de todo. Del pasado, de nuestro presente tan distinto y de lo que deseamos nos depare el futuro.


  —Si todo va bien le voy a pedir a Anna que se case conmigo —veo en sus ojos un brillo especial y su sonrisa de enamorado me recuerda a mí no hace tanto.


  —¡Cuánto me alegro! Es una mujer increíble. Vais a ser muy felices.


  —¿Y tú? ¿No te ha conquistado ninguna? —pregunta, curioso.


  No puedo evitar que me cambie la expresión. Pero no le puedo contar la verdad, ni siquiera a él.


  —Tuve hace unos meses una historia con una chica polaca, pero la cosa no cuajó.


  —Vaya. Lo siento mucho —dice con franqueza—. Ya verás como pronto aparecerá el amor de tu vida. Al fin y al cabo siempre has sido el más solicitado del grupo.


  Asiento sonriendo. El amor de mi vida ya apareció, y me dio una puñalada trapera por la espalda.


  Decido cambiar de tema y seguimos contando batallitas de cuando éramos unos críos mientras las cervezas siguen cayendo.


  Después de cenar y achispados por el alcohol decidimos ir a una sala de baile cercana para tomar una copa.


  Cuando entramos veo que hay algún oficial alemán y los saludo. La sala está llena de gente deseosa de pasarlo bien. Ajenos a la guerra, ajenos a lo que yo tengo que contemplar en mi día a día.


  Nos sentamos en una mesa y le pedimos dos brandys al camarero.


  Miro con detenimiento las mesas de alrededor. Mis ojos se cruzan con los de una bonita chica pelirroja que está con varias amigas.


  Veo cómo se ruboriza al ver que la he pillado mirándome y me sonríe con timidez. Le devuelvo la sonrisa mientras sus amigas cuchichean entre si.


  —Es increíble la facilidad que tienes para conquistar, amigo. No se te resiste ni una — bromea Frank.


  Me entra la risa. La verdad es que es cierto. Nadie me ha dicho que no, nunca en la vida, es más, muchas veces he sido yo el que he tenido que declinar invitaciones lascivas.


  Envalentonado por las cervezas y el brandy le digo a Frank que vamos a sentarnos con ellas.


  —Oye, amigo. Que yo tengo novia —dice.


  —¿Y tienes prohibido por ley sentarte con mujeres? — bromeo—. Vamos. Solo quiero divertirme un rato.


  Nos levantamos con nuestras copas en las manos y nos dirigimos hacia ellas que nos miran muertas de vergüenza.


  —Buenas noches, señoritas ¿Se divierten? —les pregunto.


  —Buenas noches —contestan al unísono—. La verdad que sí.


  La pelirroja de bonitos ojos verdes no deja de mirarme, y yo le devuelvo las miradas. Soy un experto jugando a este juego.


  Nos invitan a sentarnos con ellas y yo saco a bailar a la chica pelirroja que se llama Helena


  Se aferra a mi cuello mientras nos movemos al son de la música.


  El roce de su cuerpo y la manera que tiene de mirarme me nubla la razón. Hace mucho tiempo que no tengo sexo, ni solo ni en compañía y, antes de que pueda pensar lo que digo la invito a seguir la fiesta en mi casa. Mi instinto no me falla una vez más y accede encantada.


  Volvemos a la mesa dónde están hablando animadamente nuestros amigos y les decimos que nosotros nos vamos. Mi amigo dice que él se va al hotel ya que mañana vuelve a Berlín y sus amigas deciden quedarse un rato más.


  Un soldado me ha esperado pacientemente toda la noche y, cuando salimos, parece sorprendido al ver que vuelvo con compañía. Sale del coche con diligencia para abrirnos la puerta.


  —A casa, soldado —digo mientras Helena me acaricia el brazo.


  —A la orden, mi comandante.


  Cuando llegamos le ofrezco una copa de brandy que acepta encantada. Me sirvo otra para mí que bebo de un trago. Joder. Estoy nervioso, y, muy en el fondo sé por qué. Aunque no lo quiera reconocer.


  Me quito la chaqueta del uniforme y me desabrocho un par de botones de la camisa blanca que llevo intentando estar más cómodo.


  Helena me mira con deseo mientras con su dedo índice juguetea con su vaso.


  Me siento en el sofá, a su lado, y veo cómo desliza su mano por el vestido de flores que lleva hasta llegar a sus piernas. Me está tentando.


  Me abalanzo sobre ella y la beso con dureza, le muerdo los labios y ella responde de la misma manera a mi exigencia. No es la primera vez que besa, ni es la primera vez que va a estar con un hombre, y entonces el dulce y virginal rostro de Elina acude a mi mente para torturarme. No, me niego a que me haga sentir culpable, ella se ha ido, pues adiós.


  Con toda la destreza y seguridad que le proporciona el saber lo que se hace, baja su mano hacia mi sexo. Me acaricia mientras mis manos se pierden por debajo de su vestido. Le quito las bragas y puedo notar lo húmeda que está. Desea esto tanto como yo. Solo es sexo.


  La cojo en brazos y la llevo a mi cama. Me arranco la ropa y ella hace lo mismo. Me muestra su cuerpo desnudo, provocándome, excitándome. Y, ahí está de nuevo ese sentimiento de culpa.


  La beso febrilmente, me pierdo en su lengua y en su cuerpo mientras lucho con mi interior intentando sacar a Elina de mis pensamientos. Con mis manos acaricio su piel, mientras ella me toca el cuerpo entero.


  El recuerdo de Elina gira en torbellinos intentando apartar el deseo carnal por otra mujer, pero yo me impongo a ellos y planto cara a la culpa y al dolor. <No le debo nada, no le debo nada. >Me repito a mí mismo.


  —Te deseo —susurra con la voz tomada por la lujuria que siente.


  —A yo a ti —murmuro mientras deslizo mi miembro hacia su sexo.


  Empiezo a moverme despacio al principio y luego más, y más rápido. Lo necesito, mi cuerpo lo necesita.


  Me mira con los ojos llenos de placer y posa sus manos en mi culo haciendo que me hunda todavía más en su interior.


  Cierro los ojos y es el rostro de Elina el que veo. <Sal de mi cabeza. Maldita sea>.


  Le pego otra embestida, y otra. Helena se deja ir, todo su cuerpo se convulsiona alrededor de mi erección y ella grita mientras me envuelve con brazos y piernas, y es entonces cuando yo también encuentro mi liberación.


  Tiene los dedos enredados en mi pelo mientras descanso la cabeza sobre su pecho. Sigue aquí. Elina sigue en mi mente, en mi corazón y en el último y más perdido pedazo de mi alma rota. Me odio por ello. Necesito continuar con mi vida. Necesito que el antiguo Egbert vuelva. O estoy perdido.


  Cuando me despierto Helena duerme abrazada a mí. Le retiro el brazo con suavidad intentando no despertarla.


  Salgo a la cocina y veo a Dana preparando mi desayuno.


  —Buenos días, señor —saluda.


  —Dana.


  Cojo el café y un par de tostadas y me lo tomo de pie, sin sentarme. Quiero irme al campo antes de que Helena se despierte y tenga que hablar con ella.


  —En mi habitación está durmiendo una señorita. Cuando se despierte, si quiere algo de desayunar se lo preparas, y le dices que en la puerta estará un soldado para llevarla adónde tenga que ir. Me disculpas con ella y le dices que tengo mucho trabajo en el campo.


  —Así lo haré, señor —dice.


  —Perfecto. Vuelvo a la una para comer —me despido saliendo por la puerta.


  Me alejo rápidamente de casa. Enfadado conmigo mismo por ser incapaz de dar la cara con la mujer con la que termino de tener un sexo increíble.


  Entonces soy consciente de lo que me pasa. Una escena angustiante se desarrolla en mi mente: Elina haciendo el amor con otro, dejando que otro hombre disfrute de ella.


  Siento la bilis en la boca. La idea de que otras manos toquen su cuerpo me martiriza.


  Acelero el paso intentando dejar mis pensamientos atrás, pero me persiguen.


  Mis celos son crudos y furiosos. Odio esto. Me dirijo a la cuadra y pido que preparen mi caballo.


  Me monto en él y salgo del campo todo lo deprisa que el animal puede correr. Intentando huir de su recuerdo, del dolor, del vacío, de Elina.


  El sol se pone en el horizonte. Me levanto y me acerco a la ventana de mi estudio.


  Salgo al salón y me pongo un vaso de brandy. Quizá si me emborracho consiga olvidarla.


  Dana aparece por la puerta.


  —Buenas noches, señor —dice en voz suave—. La cena estará en diez minutos.


  —Perfecto —mascullo.


  —Pollo con patatas y pimientos, señor —añade.


  —Bien —mi tono es glacial.


  Sale del salón y yo me quedo plantado mirando por la ventana de la terraza. Un suspiro sale de mi boca mientras saboreo la segunda copa de brandy ¿Dónde estás, Elina?


  Dana me sirve la cena en silencio. Yo la como sin hambre, de manera mecánica, solo quiero irme a dormir e intentar que sean más de cuatro horas de una puñetera vez.


  Tumbado en la cama rezo por poder descansar una noche cómo es debido.


  Cierro los ojos y me dejo vencer por el cansancio.


  Me hundo en ella una y otra vez. Es mía. Me deleito con ella: su tacto, su olor, su sabor. La sujeto por el culo. Sus piernas alrededor de mi cintura. Sus manos se enredan por mi pelo.


  Eres mía. Gruño cada vez que entro y salgo de ella.


  Sí, lo es. Ella es mi hogar, mi calma, la única persona capaz de haber dormido al monstruo que llevaba dentro.


  De repente no soy yo el que goza con su cuerpo. Yo soy un mero espectador que los mira desde la puerta.


  Vuelve su vista hacia mí y me sonríe con lujuria.


  —¡No! —grito—. ¡No!


  Despierto aturdido y jadeando, y me quedo tumbado a la pálida luz del amanecer esperando a que se calme mi corazón que late desbocado.


  Es seguro que pronto me olvidará, que conocerá a alguien y ya no se acordará de mí.


  No, no me olvidará. Las mujeres siempre recuerdan su primera vez. Siempre ocuparé un lugar en su memoria. Pero yo no quiero ser un simple recuerdo; quiero que me tenga presente, necesito que me tenga presente. Como yo la tengo a ella.


  CAPITULO 9


  


  Berlín 21 de Abril de 1943


  Tras pasar los peores meses de mi vida intento poco a poco volver a la normalidad. Las Navidades estuve con mis padres en Berlín y, aunque se disculparon por las formas, no mostraron arrepentimiento alguno, lo que no facilita mi perdón. Aun así, estuve con ellos esos días como es mi obligación como buen hijo y cristiano.


  En el campo, las cosas siguen igual. Cada vez son más y de diferentes razas los prisioneros. El campo está repleto y es muy difícil lidiar con la situación.


  Helena sigue visitándome de vez en cuando. Mis encuentros se limitan a sexo esporádico. Sin embargo soy consciente de que ella se está enamorando de mí y cada vez solicita más mi atención. Mucho me temo que quiere más de lo que yo estoy dispuesto a ofrecer. Tal vez sea el momento de dejarnos de ver.


  A las nueve de la mañana da comienzo una reunión en el Cuartel General de las SS. Nos han convocado a más de setenta mandos. No tengo ni idea de para qué.


  Harold Hemmeld, uno de los hombres de confianza de Hans Frank, toma la palabra.


  Nos comunica que, debido al gran número de prisioneros, han tenido que tomar varias decisiones. Se van a construir en todos y cada uno de los campos unas salas, unas salas que serán cámaras de gas dónde exterminarlos con mayor eficacia. La muerte dejándolos de alimentar es demasiado lenta y se están amontonando en todos los campos.


  Escucho totalmente horrorizado. Sin creer que la crueldad que mostramos con ellos pueda superarse todavía más.


  Prosigue con su intervención diciendo que, además de esas cámaras de gas, se van a construir unos hornos crematorios dónde incinerarlos después. Las expectativas son de ejecutar a más de mil judíos al día.


  Ya he oído suficiente. Mi mente trabaja a mil por hora intentando poner en orden mis pensamientos, pero una cosa tengo clara: No voy a dirigir un campo en esas condiciones. Eso es demasiado para mi conciencia. Hasta aquí he llegado.


  Cuando termina la reunión me despido con normalidad, pero soy muy reflexivo y se que no voy a volver a ver a ninguno de ellos.


  En el tren que me devuelve al campo tomo una decisión. Me marcho. No sé cómo ni cuándo, pero me voy. He de abandonar no solo Polonia, sino también Alemania.


  Pienso y pienso cómo puedo hacerlo, y entonces Helena se abre paso en mis pensamientos. Ella es polaca, nos consta que muchos polacos ayudan a los judíos dando documentación y papeles falsos. Tal vez pueda preguntarle si conoce a alguien que me pueda ayudar.


  Una vez más el teniente y su cara de pocos amigos me está esperando en la estación. Le digo que no me lleve a casa, que voy a casa de Helena.


  Cuando me deja en casa de Helena el corazón me va a mil por hora ¿Qué me invento para que resulte convincente?


  Helena se alegra, y mucho, de mi inesperada visita.


  Me abraza y me besa en cuanto me abre la puerta.


  Una vez dentro de su casa me invita a una copa de vino. La acepto mientras pienso cómo se lo puedo preguntar.


  —Helena. Hay una cosa de la que quiero hablar contigo —le digo mientras cojo sus manos—. Sé que hay polacos que ayudan a los judíos proporcionándoles documentación falsa.


  Ella me mira y parece incómoda ante esta conversación. No dice nada.


  —No quiero que los delates, es más, pongo mi vida en tus manos al decirte esto —prosigo—. Hay alguien, un judío que conocí hace mucho tiempo y al que quiero ayudar. Las cosas se están poniendo muy feas para ellos y es la única manera. Te doy mi palabra de honor de que no es ninguna estrategia. Es cierto y no voy a denunciarlos. Confía en mí.


  Tomo su cara entre mis manos y la beso con dulzura. Eso le hace bajar la guardia.


  —Conocer personalmente no conozco a nadie, pero sé de alguien que sí —dice abrazada a mí—. Mañana te daré algún dato más.


  —De acuerdo —le sonrío.


  —¿Te quedas a dormir? —pregunta con los ojos llenos de esperanza.


  —Me quedo a dormir.


  Me vuelve a besar y eso me hace sentir miserable. No quiero nada con ella, estoy jugando con sus sentimientos tratando de alcanzar desertar del ejército alemán y dejar de ser Egbert Hermann para siempre.


  Tras hacer el amor, bueno tras practicar sexo, ya que el amor solo lo he hecho con Elina en toda mi vida, se duerme abrazada a mi pecho.


  Cuando despierto a la mañana siguiente sus bonitos ojos verdes me miran con amor.


  —Buenos días —me saluda.


  —Buenos días, Helena.


  —He dejado el desayuno preparado en el salón —dice mientras se termina de vestir—. Voy a ver qué información puedo conseguir.


  —Te estoy muy agradecido.


  Me levanto y devoro lo que me ha dejado preparado. Mi vida podría ser fácil con ella. Sí, sin duda mi vida antes era mucho más sencilla, cuando mi antiguo yo no se sentía culpable por nada, cuando era feliz con lo que hacía, cuando no amaba a una preciosa chica de grandes ojos azules.


  Al cabo de una hora Helena llega por la puerta.


  La espero, nervioso, sentado en el sofá.


  —Ya me he enterado de algo —dice dejando su chaqueta sobre un sillón.


  —¿Y bien? —pregunto.


  —Me ha costado mucho encontrar a alguien que quisiera hablar —dice con determinación—. Pero finalmente un conocido me ha facilitado un nombre y una dirección.


  La veo sacar del bolso un papel y me lo entrega. Leo lo que pone:


  <Michal Kozlowski. Calle Florianska número 4>


  Me pongo la chaqueta y me despido de ella dándole un casto beso en los labios. Tal vez no vuelva a verla.


  Y así, con mi uniforme de comandante del ejército alemán voy a ver a un tipo que se encarga por dinero de ayudar a las personas que yo me encargo de asesinar. No tiene ninguna lógica. Pero es lo que voy a hacer.


  Cuando llego a esa dirección llamo al timbre y una mujer de unos sesenta años abre la puerta.


  Casi muere de un ataque al ver mi uniforme.


  —Quisiera hablar con Michal Kozlowski, por favor — digo con toda la amabilidad de la que soy capaz.


  —A... Aquí no hay ningún...


  —Señora —le corto—. No vengo a denunciarlo, al contrario, vengo a que me ayude.


  La veo dudar, pero finalmente me dice que pase.


  La casa es vieja y huele a humedad. Me invita a que me siente en un sucio sofá marrón.


  La veo desaparecer por el pasillo y, tras cinco minutos que se me hacen eternos, aparece un chico joven.


  —Soy Michal Kozlowski ¿En qué le puedo ayudar?


  Inspiro con fuerza inhalando el rancio olor de la sala.


  —Necesito documentación falsa. Para mí —digo de carrerilla.


  Me mira con los ojos como platos y baja los ojos a los galones que cuelgan de mi uniforme.


  —¿General? —pregunta.


  —No, comandante —contesto.


  Me mira sin entender de qué va todo esto.


  —¿Un comandante de las SS quiere documentación falsa? ¿Para qué? —pregunta sin fiarse lo más mínimo.


  —Quiero desertar. Si dejo el ejército en medio de una guerra me formaran un consejo de guerra y pagaré mi traición con la horca. No solo soy comandante. Soy el director del campo de Plaszów.


  Me mira con los ojos fuera de sí.


  —¿Qué es el director del campo y quiere desertar? ¿Se ha vuelto loco?.Ni hablar, es una locura.


  —No lo es. Le pagaré lo que pida, pero tiene que ayudarme. Se lo suplico.


  Me mira dudando y se pasa la mano por el pelo nervioso.


  —Está bien. Quiero que me pague en marcos imperiales. No en dinero polaco. Quiero su dinero alemán.


  —Así será —afirmo rotundo.


  —Quiero cinco mil marcos.


  Lo miro. Es muchísimo dinero, pero no me queda otra salida.


  —Acepto.


  Sonríe y puedo ver cómo le faltan un par de dientes. El tipo resulta repulsivo con lo joven que es.


  —Lo tendrá en un par de horas.


  —Aquí estaré.


  Salgo de esa casa de olor nauseabundo y cojo un taxi que me lleve a casa. He de dejarlo todo preparado y, mientras el resto duerma y, con nocturnidad y alevosía, me marcharé de aquí para siempre. ¿Mi destino? Tengo que pensarlo bien.


  Llego a casa y Dana se encuentra limpiando. Le digo que no me moleste nadie que tengo un fuerte dolor de cabeza.


  Me meto en mi dormitorio y preparo una maleta con la poca ropa que tengo de civil. La escondo debajo de la cama.


  Voy a mi estudio y abro la caja fuerte. Elina se llevó algo de dinero, pero apenas era una parte de la cantidad de dinero que tengo ahí…


  Saco cinco mil marcos y me los meto en el bolsillo de la chaqueta.


  Sin que nadie me vea salgo del campo y me alejo lo suficiente para coger un tranvía que me lleve de nuevo al centro. Ya han pasado las dos horas.


  Cuando llamo es él quien me abre la puerta.


  —El dinero, mi comandante —dice con una amplia sonrisa que muestra su boca desdentada.


  Se lo entrego y, tras contarlo, me entrega toda mi nueva documentación. Mi nuevo yo. La persona que voy a ser de aquí en adelante.


  —Verá, comandante. Con el acento y la cara de alemán que tiene hay pocas nacionalidades por la que podría pasar. Dado que no sabe hablar francés y, no he creído oportuno hacerle pasar por inglés, he pensado que, dada la situación actual, lo mejor opción es Suiza. Le he hecho toda la documentación de ciudadano suizo. Pasaporte, certificado de residencia, de nacimiento. En fin, el lote completo.


  Miro la documentación con detenimiento. Este tipo es bueno, yo no había pensado en todo eso.


  Suiza es un país neutral, en el que se habla alemán y que tienen un aspecto físico similar al nuestro. Sin duda es la mejor opción.


  De nuevo montado en un taxi que me lleva a casa pienso a que país podría ir para comenzar mi nueva vida. La idea de no despedirme ni siquiera de mis padres me entristece, pero de momento es lo mejor. Quizá, con el tiempo, cuando toda esta locura termine.


  Llego a casa y guardo la documentación falsa en la caja fuerte.


  Decido ir al campo para hacer acto de presencia ya que no he ido en todo el día.


  Cuando llego veo al teniente dando instrucciones a varios soldados. Todos se cuadran en cuanto me ven.


  —¿Alguna novedad, teniente? —le pregunto.


  —Ninguna, mi comandante.


  Asiento con la cabeza mientras comenzamos a caminar.


  —Tengo mucho papeleo pendiente de firmar. Voy a estar en mi estudio el resto de la tarde — digo—. Cualquier cosa, allí me encontrará.


  —A la orden, mi comandante.


  Me doy media vuelta decidido a no volver a pisar ese campo. A no volver a ver la cara a ese hijo de puta. Decidido a cambiar mi vida para siempre.


  Tras cenar bacalao con verduras me meto en mi dormitorio a esperar que se haga medianoche.


  Me quito el uniforme y me visto con ropa de civil.


  Cuando creo que ya se ha hecho suficientemente tarde, salgo del dormitorio con mi maleta. Voy al estudio y abro la caja fuerte, cojo todo el dinero y la nueva documentación.


  Me encamino a la puerta principal. Solo vuelvo la vista una única vez. No quiero mirar atrás.


  Cojo un tren que me lleva a Varsovia. Espero varias horas y cojo otro que me lleva a Berlín. Tras un nuevo trasbordo un nuevo tren me lleva de camino a Paris. El viaje se hace eterno, pero ese no es mi destino final.


  Tras mucho meditarlo, tras barajar muchas posibilidades. Me decido por España. Un país en ruina, recién salido de una guerra civil. Un país en el que los marcos imperiales son muy bien recibidos.


  Mi próximo destino: Madrid.


  Tras más de tres días de viaje, llego a Madrid. La ciudad y el ambiente me gustan. Me instalo en el hotel Ritz mientras decido cuál será mi destino definitivo en España. No puedo permanecer mucho tiempo en una ciudad tan grande como Madrid. Aquí tenemos agentes de la Gestapo vigilando a los aliados. No tardarían en dar conmigo. Seguro que ya estoy en busca y captura por desertor.


  Intento salir lo menos posible del hotel. Incluso como y ceno en la habitación.


  Solicito en recepción un mapa de España. Necesito salir pronto.


  Mientras, desayuno un increíble chocolate caliente con pastas.


  Me gustaría dirigirme al sur. Sevilla. Córdoba. No, esas también son ciudades relativamente grandes. Veo una provincia que no había oído en mi vida: Jaén, una ciudad desconocida entre Córdoba y Granada. Sí, ese será mi próximo destino.


  Voy a la estación de trenes intentando pasar todo lo desapercibido que puedo. Las mujeres con las que me cruzo me miran con admiración y curiosidad. No tengo nada que ver con los hombres españoles a los que acostumbran a ver.


  Ya en la estación ningún tren lleva directamente a Jaén. He de ir a Córdoba y de allí coger otro que lleve a Jaén. Así lo hago. En apenas una semana he cruzado media Europa en tren. Estoy saturado de viajar y solo deseo instalarme ya.


  Cuando, dieciocho horas después, piso el suelo de la estación de Jaén sonrío satisfecho. Es una ciudad pequeña, más bien parece un pueblo grande. Una ciudad que, a buen seguro, pasa desapercibida para el resto del mundo. Como lo quiero hacer yo.


  Aquí los hoteles buenos brillan por su ausencia. Así que me instalo en uno sencillo llamado El Olivo.


  Dejo mis pertenencias en la habitación y salgo a dar una vuelta. Hago un poco de turismo, visitando varias iglesias y monumentos.


  Degusto un buen vino tinto y un plato de algo que no tengo ni idea de lo que es. El hombre del bar me repite el nombre como si estuviera sordo.


  —Callos, señor. Mmmm. Ca-llos. Ca-llos.


  Lo miro y sonrío como si entendiera una palabra de lo que dice. No tengo ni idea de español y esta gente el inglés o el alemán no lo han oído en su vida. Así que decido ponerme a estudiar español ya que sino no habrá manera de comunicarme con los lugareños.


  En el hotel me encuentran un profesor de un colegio cercano el cuál, por unas pocas pesetas, vendría a darme clases de castellano por las tardes.


  Cuando llevo dos semanas en Jaén ya voy entendiendo algo.


  Cuando llevo poco más de un mes lo hablo casi mejor que ellos.


  Con asiduidad voy a comer a un restaurante cercano al hotel. Estoy comiendo un buen plato de puchero cuando, sin querer, presto atención a un par de hombres que comen en la mesa del lado.


  Van muy arreglados y no parecen de por aquí. Ambos hablan de un aceite de oliva que es increíble y que se está vendiendo muy bien en el extranjero.


  Presto atención y hablan de lo buenas que son esas oliveras y que, en un futuro, el que las trabaje se va a hacer de oro.


  Finalmente me puede la curiosidad e interrumpo su conversación.


  —Disculpen. No he podido evitar oírles. ¿Dónde se encuentran esas oliveras? —pregunto con mi más que decente castellano.


  Me miran de arriba abajo. Y, solo al ver que voy tan impecablemente vestido como ellos, se dignan a contestarme.


  —Cerca de aquí. En un pueblo llamado Linares. Hay unas oliveras que hacen un aceite de oliva espectacular, el dueño las quiere poner a la venta. El problema es que pide mucho dinero.


  —¿Me podrían dar su nombre y dirección? Estoy interesado en montar un negocio por aquí.


  —¿De dónde es usted? —me pregunta uno de ellos.


  —Perdón por no haberme presentado. Mi nombre es Lukas Shuda y soy de Berna, Suiza.


  —Encantados. Nosotros venimos de Madrid. Somos Eduardo y Sebastián —dice el más bajito que lleva gafas.


  —Encantado, igualmente —les estrecho la mano que me ofrecen.


  —Pues el dueño de las oliveras se llama Manuel Molina —dicen mientras apuntan sus datos en un papel—. Aquí tiene la información.


  Cojo el papel y les doy las gracias. Les invito al café por las molestias y salgo del restaurante dispuesto a saber más de ese gran negocio.


  Leo el papel:


  Manuel Molina Martínez. Calle Virgen de la Cabeza número tres. Linares.


  Una vez en el hotel le pregunto al hombre de recepción cómo llegar a Linares. Me dice que está cerca, que puedo ir en autobús ya que hay muy buena combinación.


  Se han hecho ya las cinco de la tarde. Así que decido dejarlo para mañana por la mañana.


  Ya acostado en la cama pienso la nueva oportunidad que me está deparando la vida. De oficial nazi a empresario suizo. Sonrío. Nunca lo hubiera imaginado.


  Estoy ya montado en un incómodo autobús repleto de gente que me lleva hasta Linares.


  Una vez bajo voy preguntando a la gente con la que me cruzo papel en mano. Llego a la puerta de la casa y sin pensarlo llamo al picaporte.


  Tras unos minutos una joven y bonita chica morena abre la puerta. Se pone roja como un tomate al verme.


  —¿Puedo ayudarle? —me pregunta mientras pestañea nerviosa perdida.


  —Buenos días. Estoy buscando a Manuel Molina —le sonrío con picardía al ver el efecto que causo en ella.


  —Es mi padre —me mira con unos preciosos ojos negros—. En este momento no está en casa. Está en los olivares.


  —Comprendo. ¿Está muy lejos de aquí?


  —A unos quince minutos andando —responde.


  —¿Serias tan amable de indicarme el camino.


  —Si quiere le puedo acompañar —dice con timidez.


  —Será un placer, eres muy amable.


  El trayecto lo hacemos en silencio. Ella está muerta de vergüenza, sin embargo noto que se siente muy atraía por mí. Yo por mi parte no puedo dejar de mirarla. Parece muy joven y su bonita melena negra brilla cuando refleja los rayos de este sol que tanto luce en esta Andalucía en la que vivo ahora.


  —¿Le puedo preguntar para qué desea hablar con mi padre? —dice cuando llevamos un rato caminando. —Quiero comprarle sus tierras.


  Cuando oye mi contestación me mira con asombro con unos ojos dulces y oscuros.


  —¿Quiere trabajar las oliveras.


  —En efecto —contesto.


  —Entonces. ¿Se va a instalar en Linares? —pregunta y puedo percibir la ilusión en su voz.


  —Puede —añado misterioso.


  Sonríe y me fijo con detenimiento en esta española: pelo y ojos negros, una bonita y pequeña cara y un precioso cuerpo lleno de curvas debajo de esa ropa holgada sin forma.


  Es la mujer más guapa que he conocido, después de Elina. Nadie puede comparase a ella, nunca.


  —Ya hemos llegado —susurra con timidez.


  Miro con atención el enorme campo repleto de olivos que se abre paso en el horizonte. Es enorme.


  Entramos y vemos a lo lejos unas cuantas siluetas.


  —Allí están —dice.


  Caminamos entre los olivos y sobre la tierra llena de piedras. Cuando nos acercamos todos se giran a mirarnos con curiosidad.


  —Padre —veo como se dirige a uno de ellos—. Este señor quiere comprar las tierras.


  El señor Molina es mucho más bajo que yo, alza la vista para mirarme y entonces puedo verlo bien. Es el típico español moreno, bajito y con cara de buena persona.


  —Mi nombre es Lukas Shuda. Encantado, señor Molina. —¿Quién le ha hablado de mí? —me pregunta tras estrechar mi mano con tal firmeza que he podido notar todos y cada uno de los callos.


  —Unos empresarios madrileños. Coincidimos en un bar y les escuché hablando de usted y sus magníficas oliveras.


  Veo como sonríe con satisfacción.


  —Comprendo. ¿Y quiere comprarlas para hacer aceite?


  —Así es, señor.


  Me mira extrañado. Se despide del resto de hombres que parecen trabajadores de la finca y le dice a su hija que se marche a casa.


  Me mira avergonzada una vez más y se marcha a paso ligero.


  —Señor Shuda. ¿Usted de dónde es.


  —Soy suizo —contesto.


  —Como el queso y los relojes —bromea.


  —Efectivamente — lo hago ahora yo.


  —De acuerdo. Vamos a ver las tierras y luego le invito a comer en mi casa.


  —Se lo agradezco, pero no es...


  —Insisto —me corta.


  —Es usted muy amable.


  Durante cerca de dos horas caminamos entre olivos. Inspiro con fuerza inhalando el olor a campo, a tierra, a vida.


  Hablamos de las condiciones de compra. De lo que debo hacer con los trabajadores de la finca.


  Nos ponemos de acuerdo enseguida. Esto es lo que quiero y necesito en mi vida. Un nuevo reto profesional.


  Ya de vuelta a su casa me cuenta que es viudo y que su hija cuida de él. Su mujer murió de tuberculosis hace dos años y, desde entonces, están solos en el mundo.


  Yo le miento en todo lo referente a mí. Me invento unos padres que viven en Berna y un dinero ahorrado gracias a una herencia familiar.


  Al llegar a casa entramos y nos encontramos con su preciosa hija en la cocina. Casi se le cae la olla de las manos al verme.


  —Lucia, haz comida para tres —dice cogiendo un par de vasos—. Tenemos un invitado a comer.


  La chica que ahora sé que se llama Lucia asiente y se pone a pelar patatas y cebollas.


  Veo como Manuel, que así me ha pedido que lo llame, sirve dos vasos de vino y me ofrece uno.


  Doy un trago y puedo notar en el paladar lo áspero que está. Es el vino más malo que he probado en mi vida.


  Aun así me lo bebo mientras nos sentamos en una mesa desde donde puedo ver a Lucia en todo su esplendor preparando la comida.


  Tras comer una especie de revuelto de patatas, cebolla y pimientos rojos que, para ser sincero, estaba delicioso, concretamos la fecha para la compra-venta, en una semana.


  Me despido de ellos hasta la semana que viene. Dejo a Manuel el encargo de encontrar una casa afín a mis necesidades para poder alquilar en Linares e instalarme ya.


  Durante los días siguientes no logro apartar a Lucia de mi pensamiento.


  Sin embargo, mis sueños siguen reservados para la mujer que logró poner mi vida del revés.


  Creo que nunca podré olvidarla. Y ese pensamiento comienza a ser muy frustrante.


  Necesito volver a ser feliz, y tal vez esa chica morena de ojos negros pueda ayudarme.


  Ojos negros frente a ojos grises.


  CAPITULO 10


  Ya han pasado más de seis meses desde que me instalé en Linares. Disfruto con cada minuto de mi nueva vida.


  Juan, mi capataz, está haciendo un magnífico trabajo junto con los demás hombres que trabajan las tierras.


  Hemos tenido una estupenda cosecha y el aceite se empieza a comercializar por toda España.


  Las cosas para Alemania empiezan a ir realmente mal. Empiezan a ceder territorio y todo indica que van a perder la guerra contra los aliados. No puede decirse que me entristezca por ello, pero mi padre es miembro del partido nazi y espero que no sufra represalias.


  Mi relación con Manuel y Lucia es de verdadera amistad. Me consta que Manuel está deseando que inicie un noviazgo con su hija, pero yo no me veo preparado para ello. Aprecio mucho nuestra amistad como para ponerla en riesgo por una relación que no creo vaya a funcionar. Elina sigue muy presente en mi cabeza.


  Alguna vez voy a Jaén para disfrutar de alguna entretenida velada con alguna de las chicas de las que se me pone a tiro. Tengo sexo consentido con ellas sin obligaciones y mi cuerpo se conforma con el placer físico que recibe, mientras mi mente sigue obstinada en el recuerdo de Elina y en su traición.


  Hay días en los que el monstruo que llevo dentro despierta de su letargo con necesidad de hacer daño. De volver a ser un ser despiadado. Son días en que la delgada capa de civilización amenaza con desaparecer ante la menor provocación y revelar el monstruo que llevo dentro. Esos días procuro no ver ni hablar con nadie. La lucha que tengo conmigo mismo no es algo que deba ni quiera pagar con nadie más.


  Estamos en noviembre y son las fiestas del pueblo. Esta noche viene una orquesta para amenizar la verbena y todo el pueblo está engalanado para la ocasión.


  No me apetece mucho ir, pero Manuel ha insistido. Él quiere retirarse pronto a descansar y necesita alguien que cuide de su“morenita”, como él la llama. Así que me visto con uno de mis mejores trajes y me encamino a la plaza del pueblo.


  Cuando llego veo a Manuel junto a varios amigos mientras que Lucia está junto a sus amigas que vuelven la vista hacia mí en cuanto piso la plaza. Se ríen y cuchichean entre si mientras yo les dedico una amplia sonrisa. Sé lo que están hablando de mí, y en el fondo me divierto. —Lukas, amigo —me saluda Manuel en cuanto lo alcanzo—. ¿Un vaso de vino?


  Ya me he acostumbrado a este vino malo de narices, así que acepto.


  Me uno a la conversación que están teniendo los hombres mientras con el rabillo del ojo miro a Lucia que está especialmente guapa esta noche con un vestido rojo que realza su belleza andaluza.


  —Manuel, si me disculpas voy a saludar a Lucia —digo.


  —Ves. Ya sabes que estará deseando que lo hagas — contesta—. Esta hija mía está loca por ti.


  Sonrío y me dirijo a la zona que se encuentra Lucia y sus escandalosas amigas que comienzan a chillar en cuanto me ven acercarme.


  —Señoritas —las saludo con un leve movimiento de cabeza—. Espero que estén disfrutando de la noche.


  —Así es —contesta una de ella mientras el resto ríe y me mira.


  —Hola, Lukas —saluda Lucia.


  —Lucia, estás preciosa —digo.


  Veo como se pone roja como un tomate, a juego con su vestido, de la vergüenza que tiene, y pestañea nerviosa mientras no sabe a dónde mirar.


  —Gracias —susurra.


  —¿Bailas conmigo? —le pregunto.


  —Sí, será un placer.


  Salimos a la improvisada pista de baile. Comenzamos a movernos al compás de la música mientras estrecho su cintura. La atraigo hacia mí inhalando su perfume atrayente, fresco y floral, de una feminidad exquisita. Su aroma hace que el deseo por ella sea tan fuerte que temo no poderlo controlar. Me dan ganas de llevarla a mi casa, desnudarla, de seguir ese aroma para explorar cada curva de su bonito cuerpo. Sin embargo, no puedo ni debo, y he aprendido a controlar ese deseo que siento por ella. Ella me quiere, y yo no quiero jugar con sus sentimientos.


  —¿Qué tal va la venta del aceite? —pregunta mientras mueve sus largas pestañas negras de arriba abajo.


  Tiene ese tipo de mirada que haría a cualquier hombre arrodillarse ante ella. Unos ojos dulces y oscuros que adornan una cara preciosa.


  Hago un esfuerzo por centrarme, pero esos ojos me desconcentran muchísimo.


  —Bien, la verdad que las ventas van muy bien. Hemos empezado a exportar a Francia, Reino Unido, Italia.


  —¡Eso es una noticia magnífica! —dice, emocionada.


  —Lo es.


  —¿Te quedarás conmigo cuándo mi padre se marche a casa? —oigo el tono esperanzador que hay en su voz y yo asiento, sonriente.


  —Sí, me quedaré hasta que tú te retires también.


  Se lame los labios y sigo con la mirada el camino de su delicada lengua rosa. Esa boca virgen de cualquier otra lengua, de cualquier beso. Eso me excita.


  Quiero envolver su pelo abundante alrededor de mi mano y llevar su cara hasta la mía.


  —¿Tenías novia en Suiza? —vuelve a preguntar.


  La miro mientras me observa expectante con sus grandes e ingenuos ojos negros. No quiero hablar de antiguas novias ni recordar amores prohibidos.


  —No, no tenía novia —contesto en voz baja.


  Me mira fijamente sin parpadear. No me cree, lo veo en su mirada.


  Acaba la canción y nos separamos despacio para poder aplaudir.


  Finalmente dice.


  —No me lo creo.


  La miro asombrado, nunca la había visto tan osada conmigo. Sin poderlo evitar, comienzo a reír a carcajada viva.


  Ella me mira como si no acabara de entender mi reacción, como si yo fuera un animal exótico que no hubiera visto nunca. No ha salido de Linares en su vida, no ha visto mundo y la fascinación que siente por mí me hace gracia. Pero de pronto caigo en la cuenta que ese <no me lo creo> deja a entender que quizá me conoce mejor de lo que yo quisiera. Sé que se siente atraída por mí desde el principio, pero de alguna manera sabe que escondo algo. Me lo dice su manera de mirarme, con una mezcla de desconfianza y fascinación.


  —Nunca sabrás si es verdad o mentira —le digo entornando la mirada.


  La veo fruncir los labios contrariada mientras volvemos dónde esperan sus amigas sin parar de cuchichear.


  —Ha sido un placer bailar contigo y también nuestra pequeña conversación —digo al dejarla con sus amigas—. Señoritas, disfruten del baile.


  Vuelvo hacia el grupo dónde Manuel habla con más lugareños y me uno a la conversación sobre olivos, caza y batallitas sobre la guerra civil española.


  Cuando Manuel y los más mayores deciden irse a dormir nos quedamos un grupo de gente joven. Vuelvo a ir al grupo de Lucia y la invito de nuevo a bailar.


  —¿Por qué nunca me has pedido un beso? —pregunta.


  Vaya. La vergonzosa Lucia parece que ha dejado de serlo. Bien, juguemos, que yo en este juego soy el mejor.


  —¿Por qué tendría que habértelo pedido? —esbozo una sonrisa burlona.


  —Yo.Pensé… —tartamudea muerta de vergüenza.


  —Créeme, no sería buena idea —murmuro.


  Levanta su mirada y veo como se aparta de mí. La humillación cubre su rostro. Mi rechazo le produce una vergüenza insoportable.


  —No me apetece bailar más —dice con un hilo de voz.


  Me mira de modo desapasionado y el sentimiento de culpa atenaza mis entrañas. No quería hacerle daño.


  —Lucia.Yo…


  No sé qué decirle, salvo que lo lamento.


  —¿Qué, Lukas? — me espeta.


  Vaya. Sí que está molesta conmigo. Nunca la había visto tan enfadada.


  —Vamos. Vuelve con tus amigas.


  Sus ojos me lanzan una mirada encendida, cargada de dolor e indignación.


  La veo conversar con sus amigas y yo voy a la improvisada barra a pedir una cerveza.


  Me coloco solo, en un rincón de la plaza, sin dejar de mirarla


  De pronto uno de los jóvenes del pueblo se acerca a ella y la saca a bailar. Ella acepta y me lanza una mirada cargada de rabia.


  Los veo bailar al compás de un baile que aquí llaman pasodoble y no me gusta nada lo que veo. El tipo se acerca demasiado y su mano está en una parte muy baja de la espalda de Lucia.


  Diría que va borracho y ella comienza a removerse visiblemente incómoda entre sus brazos, mientras él le susurra algo en el oído. De repente intenta besarla. Hasta aquí he aguantado. Me abro paso entre la muchedumbre que está bailando y la oigo.


  —Alfonso, no.


  Está forcejeando con él que sigue intentando besarla.


  Por un momento deseo arrancarle la cabeza a ese tipo, me acerco.


  —La señorita ha dicho que no —mi voz se alza fría y siniestra entre los acordes de la música.


  El chico la suelta y me mira con desdén, con los ojos turbios por la bebida.


  —A ver, forastero. ¿A ti quien te ha dado vela en este entierro?


  Necesito de todo mi control para no arrancarle de un puñetazo esa cara de borracho que tiene.


  —Lárgate, no te lo volveré a decir —digo lleno de rabia.


  —Alfonso, vete —es ahora Lucia la que habla.


  El tal Alfonso me lanza una última mirada furibunda y se aleja dando grandes zancadas.


  —Gracias, pero me se cuidar yo solita —dice todavía molesta conmigo.


  —Nos vamos —la cojo de la mano y la arrastro fuera de la plaza.


  Ya de camino a su casa no hablamos. Ella está enfadada y yo no quiero hacer nada de lo que pueda arrepentirme.


  Entonces al girar la esquina de su casa y, antes de que pueda ser consciente de mis actos, la empujo contra la pared. Le sujeto la cara entre las manos, retengo su cuerpo con el peso del mío mientras la rabia y el deseo se combinan en un cóctel embriagador y explosivo. Le atrapo sus labios con los míos, abre su boca y consigo meterle la lengua. Si inexperiencia y timidez me trasladan a tiempos pasados. A amores traicionados y recuerdos bonitos que hacen mella en mi destrozado corazón. <No pienses en ella> me digo a mi mismo mientras Lucia me toma. Se entrega a mí. Me devuelve el beso con voracidad inesperada. Ella también me desea.


  La sujeto con una mano por la nuca mientras nos besamos. Con la mano que me queda libre desciendo por su cuerpo y descubro todas sus curvas: sus pechos, su cintura, su culo, sus muslos.


  Ella gime cuando mis dedos encuentran el dobladillo de su vestido y comienzo a levantárselo. Me muero por hacerla mía, por sentir su cuerpo.


  ¡No! ¡No! ¡Egbert, contrólate!


  Me aparto y bajo la vista para mirarla, estoy jadeando y excitado perdido.


  —No. Lucia. Así no —gruño y me esfuerzo por alejarme de ella mientras me tranquilizo—. Por Dios santo, Lucia. No puedo.


  No puedo hacerle esto, no puedo prometerle amor eterno. Sin embargo verla bailar con ese tipo me ha puesto celoso.


  —¿A qué jugabas en el baile? ¿Te das cuenta de cómo somos los hombres? No puedes tontear así —digo en un tono demasiado elevado para la hora que es.


  —Lo siento. Yo no quería —dice con un hilo de voz.


  Parece arrepentida y eso me tranquiliza. No quiero que, por darme celos, se entregue al primer tipo que encuentre. Ella no.


  —Lucia, yo en este momento de mi vida necesito encontrar mi paz interior. Quiero evitar cualquier tipo de emoción intensa. Y llegas tú. Tú me provocas unos sentimientos que no puedo ni debo permitirme —la miro con intensidad.


  Tiene los ojos muy abiertos y su precioso pelo cae en bucle sobre su pecho. Es perturbador.


  Me paso la mano por el pelo intentando despejar mi mente. La cojo por la mano.


  —Vamos. Te acompaño a casa.


  Ella me mira y parece frustrada. No lo entiende y yo no se lo quiero explicar.


  Cuando la dejo en casa y la veo entrar suspiro exageradamente. No soy quien para pedirte o exigirle nada, pero algo en mi interior me dice que debo cuidarla, protegerla. Intento que esas emociones no me controlen como ya lo hicieron otra vez. Esta vez no.


  Pasan los meses y cada día tengo más conexión con Lucia. Poco a poco ha conseguido derribar la muralla que nos separaba y me siento más relajado, más humano.


  Nuestra amistad ha dado paso a una especie de amistad más íntima. No quiero llamarlo noviazgo porque no lo es, pero me siento bien en su compañía y, aunque no hemos pasado de unos besos y caricias tímidas, lo cierto es que poco a poco hemos comenzado a intimar.


  Mi deseo por ella es constante. Sin embargo eso no importa. Ahora me he acostumbrado a silenciarlo, antes solía molestarme, creyendo que sería incapaz de controlarme, pero lo he aprendido a controlar. He aceptado que debo aliviarme solo, incapaz de entregarme a otra cualquiera e incapaz de hacerla sucumbir a mis encantos.


  Paseamos por el pueblo, por las tierras. Ella parece cómoda y tranquila en mi compañía. Me gusta sentir cómo se acurruca conmigo, cariñosa y confiada.


  Ella no sabe nada de mi verdadera naturaleza, no sabe lo que he llegado a hacer, lo que soy capaz de hacer. Por ello se siente segura conmigo. Sé que me quiere, pero quiere a Lukas, el suizo, y no a Egbert, el nazi alemán. Eso hace que me mantenga firme en mi propósito de no intimar mucho más.


  Llegamos a la finca y nos sentamos en uno de los muros que separan las tierras. Se apoya en mi hombro mientras juguetea con los botones de mi chaqueta.


  Al cabo de un par de minutos se nueve y levanta la cabeza para mirarme.


  —En una semana es mi cumpleaños —dice contenta—. ¿Vendrás a casa a comer.


  —Por supuesto —digo.


  —Cumplo veintidós años. Tengo amigas que a esa edad ya son madres —añade con melancolía.


  —Ya tendrás tiempo de niños. Primero disfruta de la vida.


  Me mira y frunce el ceño contrariada. Sé que esperaba otro tipo de respuesta.


  Le sostengo la mirada durante un momento y luego me acerco para darle un casto beso en los labios.


  —¿Por qué no podemos ser novios formales? — pregunta.


  —No estoy preparado. No hagas más preguntas, por favor.


  Empalidece bajo el tono dorado de su piel. Me mira y veo cómo intenta leer las respuestas que yo no quiero ni puedo darle en mis ojos, pero estoy entrenado para fingir, y lo sé hacer muy bien.


  —Muy bien —aprieta los labios—. No te voy a preguntar nada más.


  Levanto las cejas y, a pesar de todo, me divierto. Ya no es la chica tímida y vergonzosa que conocí al llegar a Linares.


  —Eso está muy bien —le paso los dedos por la mejilla, y luego inclino la cabeza para inhalar su dulce olor—. Vamos a casa. Ya es muy tarde.


  Cuando un rato más tarde estoy en casa repasando varias facturas, me sobresalta el teléfono. No es frecuente que reciba llamadas.


  —Diga —contesto.


  —Buenas tardes —me hablan en un mal español, pero veo que mi interlocutor es inglés—. Mi nombre es James Dicken y trabajo para el periódico The Sunday Telegraph de Londres. ¿Es usted Lukas Shuda?


  —Sí, soy yo —contesto, extrañado.


  —Verá, señor Shuda, su aceite está teniendo mucho éxito en toda Inglaterra, incluso la aristocracia lo toma, así que nos gustaría ir a España para conocer sus olivos y hacerle una entrevista.


  Mientras lo oigo hablar mi mente funciona a mil por hora. Ya no puede pasarme nada. Alemania está a punto de perder la guerra y me consta que ya no hay apenas alemanes en España.


  Franco ha estado muy listo y, en cuanto ha visto que la guerra se decantaba a favor de los aliados, ya no les recibe ni trata de igual manera.


  —¿Cuándo sería la entrevista? —pregunto.


  —La semana que viene. El miércoles si le va bien.


  —Perfecto —contesto.


  —Muchas gracias, señor Shuda. Necesito su dirección y, en cuanto lleguemos a Jaén le avisaré.


  Le doy todos mis datos y, al colgar, una sensación de satisfacción personal me invade. He llegado a comercializar un aceite que ya sabía me iba a dar muchas alegrías, pero nunca pensé que hasta esos límites.


  Al día siguiente se lo digo a Lucia y a Manuel y, a las horas ya lo sabe medio Linares. Vienen del extranjero a ver las tierras del pueblo y, eso, para esta gente es un notición.


  La semana pasa muy rápida. Preparo los campos y mi casa para la ocasión y me visto con uno de mis mejores trajes.


  Cuando me quiero dar cuenta estoy paseando con James Dicken y un fotógrafo del periódico llamado Eduard Connery.


  Les enseño los terrenos, el molino, el almacén. Cuando ya lo hemos visitado todo vamos a mi casa para hacer la entrevista.


  Me hacen varias fotografías, en casa y en los olivares. Me preguntan el secreto de mi éxito y lo cierto es que no tengo ni idea de qué contestar.


  —Supongo que tener unos buenos olivos, gente adecuada para trabajarlos y un poco de suerte —digo mientras me encojo de hombros.


  Les invito a comer a uno de los mejores restaurantes de Linares y, ya entrada la tarde, los acompaño al autobús que los lleve de vuelta a Jaén para volver a Londres.


  Me informan que la entrevista saldrá en el periódico del domingo, que ya me enviarán un ejemplar por correo. Les agradezco el gesto y vuelvo a casa. Mañana es el cumpleaños de Lucia y he de comprarle un regalo.


  De camino a casa me paro en el escaparate de una joyería llamada El Rincón del Oro, veo unos pendientes muy bonitos, de oro y diamantes y ya tengo claro cuál va a ser su regalo.


  Entro y le pido los pendientes que me han gustado tanto y salgo satisfecho de la tienda. Le van a encantar.


  Al día siguiente llego puntual a su casa para comer con ella y con Manuel. Han tirado la casa por la ventana con una estupenda comida: cordero, jamón, queso y vino de verdad, no de ese que te arranca el paladar en cuanto lo pruebas.


  Cuando le entrego la cajita de la joyería veo el asombro en los ojos de ambos. Ohhh, se imaginan que es un anillo, estoy convencido de ello.


  A pesar de su decepción inicial le encantan, a los dos.


  Lucia se retira encantada con sus pendientes ya puestos en sus bonitas orejas. Sale a la cocina para recoger, mientras su padre y yo nos tomamos un coñac en el salón.


  No puedo evitar que salga de nuevo el mismo tema de conversación de siempre. Mi reticencia a pedir formalmente ser el novio de Lucia.


  De nuevo le digo las mismas palabras que le he dicho estos últimos meses. Adoro a su hija, me encanta estar con ella, ni que decir tiene que omito explicar a Manuel el deseo sexual que me provoca, pero no estoy enamorado de ella. Mi corazón está muerto y enterrado desde hace más de un año. Desde que una joven judía de ojos azules lo rompió en mil pedazos. Así que no veo justo prometer algo que no voy a poder cumplir. Con todas estas palabras en mi mente, me limito a decir lo de siempre: De momento no estoy preparado para iniciar una relación seria.


  Manuel me mira contrariado.


  —Pero, Lukas. Lucia está enamorada de ti, si continua esperando a que te decidas se le va a pasar el arroz —dice Manuel.


  —¿A pasar el arroz? —le pregunto sin entender.


  —Es una frase hecha. Se va a hacer mayor, ya me entiendes.


  —Ahhh —murmuro—. Manuel. Necesito un poco más de tiempo, necesito poner en orden mi interior.


  El asiente con la cabeza.


  —Ella te esperará siempre. Estoy seguro —afirma mientras apura su copa.


  Yo le miro y me siento miserable, ellos me han abierto las puertas de su casa y de su corazón y yo solo hago que mentirles. No sé el tiempo que necesitaré para olvidar a Elina, ni sé tampoco si seré capaz de comprometerme con Lucia, lo que sí sé a ciencia cierta es que no soporto la idea de ver a Lucia con otro hombre. Soy un completo egoísta que ni vive ni deja vivir.


  Cuando llego a casa ya está anocheciendo. Miro a través de la ventana los extensos terrenos repletos de olivares de delante. Me reconforta. Sin embargo no puedo evitar sentir nostalgia de Alemania, de Cracovia, del campo. De Elina


  CAPITULO 11


  


  ELINA: Londres 18 de Enero de 1945.


  Ha amanecido y, por quinta jornada consecutiva, lo ha hecho lloviendo. Hace un día triste y gris y eso no ayuda a levantar mi ánimo.


  Me siento en mi cama y, una vez más el rostro de Egbert acude a mi mente. El que pueda pensar que le abandoné me duele en el alma. Si pudiera hacerle saber por qué lo hice. Una vez más mi mente vuelve a Polonia, a Cracovia. Hace ya más de un año.


  Llevo varios días indispuesta. Solo tengo ganas de vomitar y me encuentro terriblemente cansada. Egbert se preocupa mucho de mí. Quiere que descanse y se ocupa de hacer todas las tareas de la casa.


  Tras ver que no me recupero ni tomando tisanas ni reposando, caigo en la cuenta que hace dos meses que no me viene la regla. La alarma se enciende en mi cabeza. Me levanto como en trance y me dirijo a la cocina <Esto no puede estar pasando> pienso.


  Cojo una gasa y un poco de azúcar. Es una manera muy eficaz de saber si se está embarazada y es fácil de hacer. Solo tengo que poner el azúcar en la gasa y orinar sobre ella. Si el azúcar cambia de color y se torna color ocre, es positivo. Si no varía su color es negativo.


  De repente siento náuseas y suplico en silencio. No, por favor, no, por favor.


  Me siento en el wáter y dejo que salga un chorrito mientras aguanto la gasa con la mano.


  Espero temblorosa y dejo que pasen los minutos. Lentamente el tono del azúcar comienza a variar. Al principio es un leve tono amarillento, que se vuelve más y más oscuro hasta convertirse en ocre.


  Dejo de respirar mientras la tierra se hunde bajo mis pies. Estoy embarazada. Dios mío, estoy embarazada.


  No sé qué hacer. No puedo tener un bebé. Nos matarán a los tres. Mi mente funciona a mil por hora. No sé qué hacer, pero Egbert no puede enterarse.


  Ayer Egbert recibió un telegrama. Tiene que ir mañana a Varsovia para una reunión. Confía en mí plenamente y ningún soldado custodia la casa. Si tengo alguna oportunidad de huir, mañana es el día.


  No pego ojo en toda la noche, lo veo dormir a mi lado, ajeno a todo lo que se nos viene encima, ajeno a que en unas horas estaré lejos de su lado.


  Cuando nos despedimos estoy a punto de contárselo todo, pero no, es imposible que salga bien si me quedo a su lado. Si logro escapar, tal vez cuando termine la guerra tengamos una oportunidad. Si permanezco en el campo a mí me matarán primero y luego lo fusilarán a él por traición.


  Le he visto abrir muchas veces la caja fuerte y sé la combinación. La abro y cojo un poco de dinero. He convencido a un transportista de ganado para que me lleve escondida entre el ganado hasta Paris. Una vez allí, mi idea es coger un barco que me lleve hasta Londres para poder contactar con los Herzog: Adael Herzog es un reputado médico amigo de mi padre, el cual vive en Londres desde hace muchos años. Sé que ellos me podrán ayudar.


  Preparo una pequeña bolsa con un par de vestidos y salgo de la casa, campo a través para ir hasta la ciudad, dónde me espera el transportista al cual debo pagar muy bien para que me ayude.


  Una vez metida en el camión, entre cerdos que chillan sin parar, doy rienda suelta a mi desesperación. Un dolor insoportable me atraviesa y se me llenan los ojos de lágrimas.


  Mi mano se posa en mi vientre. Dónde nuestro hijo comienza a cobrar forma, ajeno al caos que ha provocado en nuestras vidas.


  El rostro de Egbert se abre paso en mi mente. Le prometí que siempre estaríamos juntos. Que nunca le abandonaría. Y no lo voy a hacer. Voy a salvar a su hijo y a él mismo. Me hundo en un rincón del camión, llorando desconsoladamente mientras me cubro la cara con las manos.


  El viaje se hace interminable. Tardo cuatro días en pisar suelo inglés. El pensar en Egbert, y lo traicionado que se debe de sentir, me atormenta. Llevo en un papel la dirección de los Herzog. Doy gracias a Dios que aprendí inglés y lo hablo a la perfección. Así que voy preguntando a la gente por la calle y, caminado durante horas, cruzo Londres para encontrarla.


  Una vez en la puerta inspiro con fuerza y llamo al timbre de la bonita casa color crema.


  Me abre la puerta un chico joven que no sé quién es. Se identifica como Ashir Herzog, entonces sé que es el hijo de Adael.


  Me presento y, al decir mi apellido, me reconoce al instante. Me hace pasar a un amplio salón mientras llama a voces a sus padres.


  Cuando ambos entran en el salón, se quedan atónitos al verme: Soy una judía polaca que ha podido escapar de Polonia.


  Me sirven un té con pastas y se lo cuento todo, sin omitir ningún detalle.


  Ambos me miran y luego se miran entre sí, sin entender nada.


  Me dan cobijo en su casa y me tratan como a una hija todo el tiempo. El doctor Herzog intenta saber de Egbert, pero no consigue ninguna información. La tierra parece habérselo tragado y, eso, todavía me genera mayor inquietud. ¿Y si lo han matado?


  Los meses pasan y cuando me quiero dar cuenta me pongo de parto. Es un parto complicado. Mi hijo es un niño grande y yo soy primeriza, lo cual no facilita su nacimiento. Tras más de doce horas un precioso y sano niño rubio de ojos grises llora en mis brazos. Nada de lo vivido y sentido hasta el momento se puede comparar al sentimiento que me produce tener a mi hijo en brazos. Es una copia de su padre. He tenido a un auténtico alemán. La alegría llena mi corazón al ver a Egbert reflejado en él. Una voz me saca de mi ensoñación. Mi hijo se ha despertado y parlotea solo en su cuna buscando mi atención.


  Me levanto de la cama y me acerco. Su sonrisa en cuanto me ve ilumina la estancia. Le he llamado Egbert, como su padre, y está creciendo sano y fuerte como él. Cada día que pasa el parecido entre ambos es mayor y yo, muero de amor al mirarle.


  Le doy el pecho y, una vez alimentado, se vuelve a dormir.


  Me visto y salgo a la cocina dispuesta a desayunar. Me encuentro con Ashir leyendo el periódico, me dice que sus padres han salido un momento a visitar a unos amigos.


  Me preparo una taza de té y unas tostadas de mermelada y me siento junto a él en la mesa de la cocina.


  —¿Lo quieres leer? —me ofrece el periódico.


  —Sí, muchas gracias —le sonrío al cogerlo.


  Leo sin prestar mucha atención. Más bien paso las páginas. Cuando llego a las noticias internacionales mi corazón da un vuelco al ver dos fotografías de alguien que conozco muy bien. Ahí, en el periódico, pero con otro nombre, veo a Egbert. La tierra deja de girar y mi corazón de latir.


  Leo el titular: Lukas Shuda, el suizo que ha conquistado el mercado de aceite español. ¿Lukas? ¿Suizo? ¿Qué ha pasado en su vida para que ahora sea de Suiza y viva en España? No entiendo nada, pero si algo sé es que lo voy a averiguar muy pronto.


  Miro con detenimiento las dos fotografías, sigue igual de guapo que siempre, pero se me hace raro verle sin su uniforme gris. Lleva un bonito traje oscuro de apariencia cara, que queda perfecto en su esculpido cuerpo.


  Con el corazón latiendo desbocado resigo el perfil de su bonita cara. Sus ojos miran fijamente a la cámara y logra traspasar el papel, estremeciéndome, su precioso pelo castaño claro he crecido y lo lleva ondulado, bajo el dedo por su cuerpo hasta llegar a sus manos. Esas manos que tan bien saben lo que deben hacer para proporcionar placer. Mi imaginación comienza a volar libre, recordando cómo me acariciaba, cómo me besaba. Incluso llego a sentir sus manos en mis muslos, encendiéndome como madera seca.


  Necesito verle y necesito hacerlo cuanto antes.


  Cuando llegan los Herzog de su paseo dominical les muestro el periódico y les digo que él es Egbert. Ambos se quedan atónitos.


  Adael tiene un amigo periodista en el periódico y le llama con una excusa tonta, para informarse sobre el aceite de oliva, el periodista dice que, en cuanto tenga alguna información le llamará.


  A todo esto yo sigo en estado de shock. Lo único que quiero es ir a España para reunirme con él, explicárselo todo y que conozca a su hijo.


  La esperanza se abre paso en mi pecho, pero, la posibilidad de que me haya olvidado y esté con alguna otra mujer, frena en seco mis esperanzados pensamientos.


  <No, Egbert me quiere, no estará con nadie> Me digo a mí misma.


  Las horas pasan y seguimos sin noticias. Estoy tan alterada que creo que va a darme un ataque de nervios de un momento a otro. Entonces suena el teléfono.


  —Dime, John —contesta Adael—. Sí, dime, ya tengo papel y bolígrafo.


  Lo veo anotar en un papel los datos que su amigo le va dando.


  —Me has hecho un favor muy grande —dice—. Te debo una cerveza. Adiós.


  Se acerca a mí y me entrega un papel. Lo miro. Pone un nombre y una dirección. La suya.


  —Por lo visto —comienza a hablar—. Egbert ahora se dedica al sector del aceite de oliva en España. Es de Suiza y tiene otra identidad. Lo que me hace suponer que desertó del ejército nazi.


  ¿Qué? ¿Egbert, un desertor? No entiendo nada, pero si algo tengo claro es que me voy a ir inmediatamente a España para reunirme con él. No quiero ni puedo permanecer ni un minuto más en Londres sabiendo dónde se encuentra.


  Se lo digo a mi nueva familia. Todos lo entienden y se ofrecen a ayudarme. Adael va a comprar el billete que me lleve hasta Francia y, una vez allí, cogeré el tren que me lleve a España. Será un viaje largo y pesado yendo con un bebé de nueve meses, pero es lo que debo hacer.


  El lunes a primera hora me llevan al puerto dónde está atracado el barco. El viaje para poder llegar a Francia va a ser largo, así que me armo de paciencia, y una vez allí, debo trasladarme en tren hasta llegar a ese pequeño pueblo andaluz.


  Emocionada y, tremendamente agradecida, me despido de la familia que me ha acogido más de un año. Siempre estaré en deuda con ellos.


  Quedo que les llamaré en cuanto llegue y nos despedimos entre lágrimas y abrazos. Estoy borracha de felicidad. En unos días volveré a la vida de Egbert. Y él volverá a la mía. Aunque nunca se ha ido.


  El viaje es largo y pesado, pero Egbert es un niño muy bueno y solo llora cuando tiene hambre.


  A través del Canal de la Mancha llegamos a Mayenne. Desde allí un tren me lleva hasta Landa, cerca de los Pirineos y luego ya vamos en un tren directo a Madrid.


  Cuando llegamos a la capital de España debemos esperar cuatro horas a otro enlace que me llevará hasta Córdoba y, una vez allí un autobús nos trasladará hasta Linares.


  Estoy tan cansada que apenas puedo abrir los ojos. Pero la alegría y emoción que siento hace que el cansancio desaparezca.


  Una vez que estoy montada en el autobús que me llevará a su encuentro, mi mente no para. ¿Y si me rechaza? ¿Y si rechaza a su hijo? ¿Estará casado?


  La incertidumbre se apodera de mí y solo pienso en llegar.


  Miro el papel dónde pone su dirección una y otra vez. Me hace sentir cerca de él.


  Tras un viaje que ha resultado agotador bajo del autobús con una pequeña maleta y con mi precioso hijo en brazos.


  No hablo nada de español y me está costando mucho comunicarme con la gente. Con el papel en la mano intento que me orienten señalando la calle.


  Tras varias personas que no me hacen ni caso un buen hombre me toma del brazo. Guiándome, sin necesidad de hablar.


  Me conduce hasta una bonita casa de dos plantas. Toda pintada de blanco.


  —Es aquí —me dice con un acento muy gracioso.


  Le sonrío sin entender una palabra de lo que ha dicho.


  Le veo alejarse canturreando.


  Respiro con dificultad mientras siento una fuerte presión en el pecho. Voy a ver a Egbert. Después de todo lo que hemos pasado, podemos tener una segunda oportunidad.


  Me examino la cara con severidad a través del cristal de una ventana. Estoy pálida, como siempre. Se me ve demacrada, angustiada. Me pellizco las mejillas, confiando en que cojan un poco de color. Me arreglo el pelo, e inspiro profundamente. Tendrá que valer con esto.


  Vacilante llamo un par de veces a la puerta.


  No abre nadie e insisto con mayor brío.


  Al cabo de un momento unos pasos se acercan a la puerta.


  Veo cómo se abre el bonito portón de madera maciza y Egbert aparece ante mí. Vestido con un bonito traje gris y una camisa blanca. Está soberbio


  Sus preciosos ojos grises me miran llenos de sorpresa. De incredulidad.


  —Elina —musita sin apenas voz.


  CAPITULO 12


  


  EGBERT: Linares 22 de Enero de 1945


  Hoy es viernes y, por fin, llega el esperado fin de semana. He estado todos los días visitando a posibles clientes y no he parado en casa: Córdoba, Málaga, Murcia.


  Así que, hoy viernes, no pienso salir de casa en todo el día y he pensado que mañana me gustaría salir a comer a Jaén con Lucia. Tal vez dar un paso más allá en nuestra relación. Tal vez sea el momento de pasar página.


  Lo pienso y sonrío. Sí, le voy a dar una sorpresa. Me siento en el precioso patio andaluz que tengo en la parte trasera de la casa para disfrutar de este soleado día de enero. Pensar en que siendo invierno pueda disfrutar de esta temperatura tan agradable hace que todavía me alegre más de haber elegido España.


  Me bebo un café con leche mientras consulto los últimos envíos realizados desde el almacén.


  Cada vez son más destinos y más lejanos. He de contratar a más gente ya que mis empleados no dan abasto.


  Unos tímidos golpes hacen que levante la vista de los papeles. ¿Están llamando a la puerta?


  Me levanto y, al dirigirme a abrir, los golpes suenan con mayor contundencia. ¿Quién puede ser? Sin duda serán Manuel o Lucia. O tal vez el encargado del almacén para comentarme algún contratiempo.


  Abro la puerta y siento que la impresión me deja sin aire. Delante de mí, y con un niño que duerme en sus brazos, tengo a Elina vestida con un elegante abrigo negro.


  La adrenalina inunda mi cuerpo y hace que mi corazón se acelere.


  —Elina —logro decir con mi voz convertida en un leve susurro.


  Sus ojos azules me miran directamente a la cara y me dejan desnudo y expuesto, como lo hicieron la primera vez que la vi.


  —Hola, Egbert —dice con su dulce y seductora voz—. ¿Puedo pasar?


  No reacciono y ambos permanecemos durante un instante plantados en la puerta.


  —Claro —murmuro.


  Entramos al salón y nos sentamos en el amplio sofá. No puedo hablar. Solo la miro a ella y al bebé que permanece acurrucado en su pecho.


  —Ya veo que te he dejado sin palabras —me dice—. Hablaré yo.


  Empieza a contármelo todo. Lo qué ocurrió, el por qué de su marcha.


  Yo la escucho con atención. No puedo ni respirar del nudo que siento en el pecho. No puedo creer lo qué pasó. Ese niño de rubio y ondulado cabello es mi hijo. Por eso huyó. Me cuenta todo lo que ha vivido durante este tiempo. Viviendo en Londres. Con una buena familia que los ha cuidado a ambos.


  Poco a poco logro reaccionar.


  Fijo mis ojos en ese precioso bebé que empieza a removerse en sus brazos al despertarse. Lo incorpora y el corazón me da un vuelco. He visto muchas fotografías mías de bebé. Y, él niño que tengo delante de mí, es clavado al que recuerdo haber visto en las fotos. Mis mismos ojos grandes y grises. Mi misma nariz, boca, incluso el pelo es igual al mío.


  —¿Puedo cogerlo? —le pregunto con la voz tomada por la emoción.


  —Claro —dice mientras se levanta para ponerlo en mis brazos.


  El niño me mira y sonríe. No llora ni extraña. Me pregunto si, tal vez, el instinto le dice que yo soy su padre. Que conmigo va a estar a salvo.


  —Hola —le susurro mientras lo acuno en mi pecho—. ¿Cómo se llama? —pregunto.


  —Como su padre —responde orgullosa—. Se llama Egbert.


  Una simple frase. Un significado profundo.


  Un cambio de vida.


  Aquí mismo. Ahora. Delante de mí, tengo a la mujer que quiero y a un ser diminuto que, algo me dice, va a ser lo que más voy a querer a partir de ahora en mi vida. Algo mío. Nuestro.


  El corazón, la cabeza, el alma. Me estallan de alegría y felicidad. Desbordado por la euforia, me abalanzo sobre ella y, con el brazo que tengo libre, la atraigo hacia mí.


  Mis labios incitan a los suyos y se abre para mí. Con anhelo. Mi dulce Elina.


  —Oh, Elina —musito con adoración mientras mis labios rozan la comisura de su boca—. Pensé que te había perdido. Pensé que no te volvería a ver.


  —Estoy aquí. Siempre lo he estado —posa su mano en mi pecho.


  —Siempre —murmuro.


  De repente nuestro pequeño judío —alemán comienza a bramar con fuerza.


  Lo miro sin saber qué hacer.


  —Tiene hambre —me dice mientras lo coge y se sienta para darle de mamar.


  Doy un respingo al ver el tamaño de su pecho. Más grande y voluptuoso por la leche que alberga.


  Mi hijo succiona con fuerza. Agarrado al pecho de su madre. Sonrío.


  —Lo que daría por estar en su lugar —bromeo.


  Veo como Elina comienza a reír. He echado tanto de menos el sonido de su risa.


  —No seas pervertido.


  —No lo soy —digo mientras me acerco más a ella—. Soy un hombre enamorado.


  Me dedica una sonrisa tímida y me vuelve a desarmar cómo lo hizo la primera vez.


  El pequeño Egbert vuelve a quedarse dormido y Elina lo tumba con cuidado en la cama. Poniendo unos cojines alrededor para que no pueda caerse.


  Tenemos mucho de lo que hablar, pero yo soy un hombre que se viste por los pies, así que lo que debo hacer primero es ir a dar la cara ante Lucia y Manuel. Es cierto que no somos novios ni estamos comprometidos, pero soy consciente de que me he dejado querer y mi comportamiento puede haberlos confundido y debo solucionarlo cuanto antes.


  Dejo a Elina instalándose en casa y me dirijo a casa de Manuel dispuesto a dejar las cosas claras de una vez por todas. Sé que no se esperan mis palabras para nada y, a pesar que debo omitir muchas cosas de mi vida, lo principal deben saberlo. Soy padre y estoy comprometido con Elina.


  Cuando llego a su casa estoy muy nervioso pensando en la reacción que van a tener. Aun así me armo de valor y llamo a la puerta.


  Abre Lucia que es incapaz de disimular la alegría que le produce verme.


  —¿No estás en el almacén? —me pregunta.


  —No, hoy no he ido. ¿Está tu padre en casa? —pregunto.


  —Sí, claro. ¿Ocurre algo? —me pregunta, inquieta.


  —Necesito hablar con los dos —le digo.


  —Pasa.


  Me encamino por el pequeño pasillo que lleva hasta el salón. Allí veo a Manuel oyendo la radio.


  —¡Hombre, Lukas! —dice tras levantarse del sillón—. ¡Justo en ti estaba pensando.


  —¿Y eso? —le pregunto.


  —Mañana voy a Jaén a visitar a un amigo mío. También tiene unas oliveras muy buenas y creo que las quiere vender. Tal vez te interese venir conmigo para hablar con él. —Mañana me es imposible —digo, cauteloso—. He venido porque quiero hablar con los dos.


  Padre e hija se sientan juntos en el sofá y yo me siento en uno de los sillones de delante.


  —Tú dirás —dice Manuel.


  —No sé cómo empezar —digo mientras me remuevo inquieto en el sillón.


  —Se tiene que empezar siempre por el principio — añade Lucia.


  —Tienes razón —afirmo—. Allá voy. Hay muchas cosas de mí que no puedo ni debo contaros, tengo un pasado, un pasado que no os podéis ni imaginar. Y bien, en ese pasado conocí a una mujer increíble. La cuál, un día, sin previo aviso, desapareció de mi vida.


  Veo cómo me miran llenos de curiosidad. Sigo hablando.


  —Cuando me abandonó me volví loco. Lo dejé todo y me vine a España para iniciar una nueva vida. Pues bien. Esa mujer se llama Elina y hoy ha vuelto a mi vida para quedarse.


  Veo la decepción en el rostro de ambos. Sin duda se esperaban otra cosa. Que pidiera la mano de Lucia, tal vez.


  —¿Tenias novia? —me pregunta Lucia totalmente desconcertada—. Pero me dijiste que no tenías novia.


  —No quería dar explicaciones, la verdad —me justifico.


  —¿Ha venido aquí? ¿A Linares? —pregunta Manuel con el rostro entristecido.


  —Así es. Y eso no es todo. Cuando se marchó llevaba un hijo mío en el vientre. Un hijo que ahora tiene nueve meses y que es mi vivo retrato —afirmo lleno de orgullo.


  Ahora sí que se veo que el color abandona el rostro de ambos y no pueden cerrar la boca del asombro.


  —He creído que tenía que daros una explicación —añado.


  —Por eso nunca me pediste que fuéramos novios —dice Lucia con la voz convertida en un susurro.


  —Es cierto. Nunca dejé de quererla y no estaba preparado para dar ese paso contigo. Lo siento.


  —Como hombre creo que tu comportamiento te honra —dice Manuel—. Tu sitio está junto a la madre de tu hijo. Como padre tengo que decirte que me he llevado una decepción muy grande.


  —Lo comprendo perfectamente —digo a Manuel.


  —Pues muchas gracias por venir a darnos una explicación. Poco más puedo añadir —dice Manuel levantándose.


  Me levanto también y les tiendo la mano a ambos. Manuel me la estrecha con firmeza. Lucia apenas me roza.


  Me despido de ellos diciendo que tal vez mañana o el domingo los conozcan. Ellos son ahora mi familia aquí y necesito que sigan a mi lado.


  Cuando llego a casa Elina ya se ha instalado. Ha guardado la poca ropa que ha traído de los dos y está preparando la cena.


  Egbert juega sobre una pequeña manta que ha puesto en el suelo de la cocina, cerca de dónde está ella.


  Cuando entro y los veo, el corazón no me cabe en el pecho de la felicidad.


  Cenamos el revuelto de pollo con patatas y pimientos y Egbert un puré que le ha preparado su madre. Mi hijo es muy tragón y por eso se cría tan grande y fuerte.


  Tras cenar Elina se marcha a la habitación para dormirlo y yo me quedo recogiendo la cocina.


  Sé que tenemos muchas cosas que contarnos, y pienso ser totalmente sincero con ella, pero lo primero que necesito es hacerla mía y hacerlo cómo solo sé hacerlo con ella.


  —Ya se ha dormido —dice en voz baja mientras entra en la cocina.


  —Yo ya he terminado —añado sonriendo.


  —Ya veo que has aprendido mucho —bromea.


  —He tenido una buena maestra.


  Me acerco hasta poder rozarla con mi cuerpo.


  Miro sus pupilas dilatadas y sus mejillas sonrosadas por el deseo.


  Me desea. La deseo. La agarro por las caderas y la empujo contra mi erección creciente. Sus manos están en mi pelo y me tira de él hacia su boca.


  Hundo los dedos en su pelo y la atraigo con fuerza.


  Es erótico, salvaje, intenso. Siempre es así con ella.


  La cojo en brazos y la llevo a una de las habitaciones libres. La quiero desnuda y deseosa bajo mi cuerpo.


  La dejo de pie en el suelo, enciendo la luz de la mesita de noche para poder verla.


  —¿Me deseas? —le pregunto.


  —Sí —susurra.


  —¿Qué quieres que te haga? —le vuelvo a preguntar.


  Ella se lame los labios, nerviosa, pero la lujuria ya se ha apoderado de ambos.


  —Hazme el amor —dice—. Desnúdame.


  Meto el dedo índice en el escote de su blusa y tiro con delicadeza, obligándola a dar un paso hacia mí.


  Sus pechos, ahora de tamaño generoso, se elevan y descienden a medida que su respiración se agita. Sus ojos nublados de deseo están llenos de promesa carnal, como los míos. Empiezo a desabrocharle la blusa que se desliza con delicadeza por sus hombros. Le desabrocho la falda que cae al suelo también.


  Ya la tengo desnuda y expectante delante de mí.


  Me quito la ropa con torpeza. Y creo que no he estado más excitado en la vida.


  —Túmbate. Quiero mirarte. Lo necesito — le imploro.


  Se tumba sobre la cama sin dejar de mirarme. Está espectacular.


  —Eres preciosa, Elina.


  Y es mía. Otra vez.


  Gateo sobre la cama y voy besándole los tobillos, la cara interna de las rodillas, los muslos, la cadera, el vientre. Le lamo con delicadeza los pechos, mientras ella se retuerce bajo mi cuerpo, reclamándome. Anhelándome.


  Me sitúo sobre ella. Quiero saborear este momento. Este momento en que recupero su hermoso cuerpo, recupero a mi hermosa niña. Sus preciosos ojos se encuentran con los míos y, poco a poco, lentamente, voy hundiéndome en ella.


  Me sujeta por los hombros y jadea. Que sonido más maravilloso. Me hundo en ella una y otra vez disfrutando de cada centímetro de su cuerpo.


  Noto cómo se le tensan las piernas. Está a punto de llegar al clímax.


  Ella grita y estalla rodeándome, y yo vierto mi vida y mi alma en su interior.


  Me tumbo a su lado y hundo la cara en su cuello e inhalo su delicioso y embriagador perfume.


  No puedo creerlo. Elina está conmigo. Es mía. Y yo vuelvo a ser suyo.


  Nadie volverá a apartarla de mí, y haré cuanto esté en mi mano para conservarla.


  En cuanto recupero el aliento, me incorporo y la tomo de las manos en el momento en que ella parpadea antes de abrir los ojos. Sus ojos están más azules que nunca, claros y saciados.


  Me dedica una sonrisa tímida y le acaricio la nariz con la punta de la mía.


  —Te he echado tanto de menos —murmuro.


  —Yo también, no sabes cuánto —dice.


  —No vuelvas a irte de mi lado —le susurro. Jamás.


  —No lo haré — responde con una tierna sonrisa que me da un vuelco al corazón.


  Con esa sencilla frase remienda las heridas de mi alma rota. Soy feliz. Muy feliz.


  Permanecemos un momento más abrazados. Pero decidimos ir a dormir a la habitación principal con Egbert. Mañana habrá que ir a la ciudad a comprar una cuna, pero hoy dormirá en la cama con nosotros y, a decir verdad, me apetece mucho dormir con mi hijo.


  Los canturreos alegres de Egbert nos despiertan a primera hora de la mañana del sábado. No son ni las ocho de la mañana, pero ha dormido toda la noche del tirón sin despertarse ni para comer.


  Mientras Elina le da el pecho yo preparo nuestro desayuno. Menos mal que tengo una furgoneta que uso para el campo y así podremos traer todo lo que necesitamos para el niño. El carro, la cuna, juguetes, ropa.


  Mientras desayunamos tengo a mi hijo en brazos, me pide un trozo de pan que se mete en la boca con desespero.


  —Es un tragón —dice Elina.


  —Yo también lo era —digo.


  Una vez estamos vestidos y preparados salimos a buscar la furgoneta. Con la suerte de que nos encontramos de cara con Lucia que va a comprar a la verdulería. Su cara es un poema al vernos.


  —Buenos días, señor Shuda —dice mientras mira a Elina.


  —Buenos días, Lucia, soy Lukas —le digo—. No tienes por qué llamarme de usted.


  Asiente con una sonrisa triste que me demuestra lo que tanto temía. Se ha llevado una gran decepción conmigo.


  —Quiero presentarte a Elina y a Egbert. Son mi prometida y mi hijo —añado lleno de orgullo.


  —Encantada —dice.


  Le traduzco toda la conversación a Elina que le da la mano con educación.


  Nos despedimos y respiro aliviado. Ha sido muy incómodo para todos.


  —Una vez montados en la furgoneta noto a Elina muy seria y pensativa.


  —¿Te ocurre algo? —pregunto.


  —Tú y esa chica. ¿Habéis tenido algo?


  Vaya. Ha llegado el momento de dar explicaciones.


  —Digamos que hemos sido amigos —digo.


  La veo fruncir el ceño contrariada.


  —¿Cómo de amigos? ¿Os habéis acostado.


  —¿Qué? —pregunto—. ¡No! ¡Claro que no! Su padre era el dueño de las oliveras que compré cuando llegué e hicimos mucha amistad. Lucia se sentía muy atraída por mí y quería que fuéramos novios, pero siempre le fui sincero. Nunca quise nada con ella.


  Frunce los ojos mientras examina mi cara con detenimiento.


  —¿La has besado? —vuelve a preguntar.


  —Sí —digo—. Pero era todo un tonteo inocente. Créeme, no ha pasado nada con ella.


  —¿Con ella? ¿Que con otras si lo has hecho?


  No pensaba que iba a tener que explicarle que, alguna vez, mi cuerpo me pedía liberarse. Sin compromisos ni normas, pero, aquí estoy decidido a decirle la verdad y a ser totalmente sincero con ella.


  —Sí, alguna vez me he acostado con alguna chica, pero solo era sexo. Nada más. Era más necesidad física que otra cosa.


  No me dice nada, pero veo que está enfadada.


  —¿Te has enfadado? —le pregunto.


  —¿Tú qué crees.


  —Que sí.


  —Que listo eres.


  —Oye, Elina. Los hombres tenemos unas necesidades.


  —¿Y a ti quien te ha dicho que yo no tenía necesidades? —me interrumpe.


  La miro totalmente asombrado. ¿Sexo? ¿Tenía ganas de sexo.


  —¿Tenías necesidades? —le pregunto—. ¿Y cómo las saciabas?


  De repente se pone roja como un tomate.


  —Pensando en ti. Y tocándome cómo me tocabas tú —susurra.


  Su confesión me deja atónito. Me mira de reojo y yo a punto estoy de derrapar con la furgoneta.


  —¿De verdad? —le pregunto, fascinado.


  —De verdad —dice con vergüenza.


  Sonrío.


  —Pues cada vez que te tocabas, era yo el que lo hacía. Tus manos eran mis manos y era yo el que te acariciaba.


  —Sí —dice con un hilo de voz.


  —Tus orgasmos me pertenecen y los míos a ti. No lo olvides nunca —le digo mientras acaricio su pierna.


  Me sonríe y damos por terminado el tema. Sus celos me hacen gracia, pero no quiero jugar con fuego. Elina celosa es un volcán en erupción. Llegamos a la ciudad y hay muchas cosas que comprar. A Egbert y a ella.


  Bajamos del coche y nos dirigimos a un establecimiento de artículos de bebé.


  El día nos cunde muchísimo y, cuando volvemos entrada la tarde a casa, lo hacemos cargados de bolsas y cajas.


  CAPITULO 13


  Cuando estamos de vuelta en casa monto la preciosa cuna dorada que hemos elegido mientras Elina guarda toda la ropa que ha comprado para ella y para el bebé. Estamos agotados de lo que hemos andado por toda la ciudad en busca de las tiendas adecuadas y, Egbert, ha caído rendido en cuanto hemos llegado.


  Cuando termino de montar la cuna salgo de nuestro dormitorio y veo a Elina salir de la habitación contigua dónde duerme Egbert.


  —Está agotado —dice en voz baja entornando la puerta de la habitación dónde lo ha acostado.


  —Es increíble la energía que tiene —bromeo.


  —Sí. Puede resultar agotador —.sonríe.


  Nos sentamos en el sofá y la atraigo hacia mí. Me abraza y suspira.


  —¿Me vas a contar lo qué sucedió para que te cambiaras la identidad? —pregunta con cautela.


  Levanta la vista y me mira con expectación. Inhalo bruscamente y me incorporo haciendo que se levante ella también.


  —No soportaba estar allí sin ti —murmuro.


  Ella me mira y puedo ver el amor en su mirada.


  —Tú me cambiaste. Ya no era el mismo. Y no era capaz de seguir soportando tanta crueldad. Mientras tú estabas a mi lado lo podía sobrellevar, pero alirte… —niego con la cabeza—. Simplemente no podía.


  —Te arriesgaste mucho —dice acariciando mi pierna.


  —Sí, lo hice. Creo que, inconscientemente, estaba deseando que me pillaran y me fusilaran por traidor. Total. Vivir sin ti era peor condena.


  —No digas eso —susurra con miedo.


  La miro y la vuelvo a abrazar con tanta fuerza que temo hacerle daño.


  —Creí que no volvería a verte. Esto es un milagro.


  Suelta una risita nerviosa.


  —Bendito periódico —digo sonriendo.


  —Cuando te vi. No me lo podía creer —me dice.


  —Nuestro destino era estar juntos. Estoy convencido de ello. Solo espero poder estar a la altura. Ya sabes, con el niño.


  Intento parecer despreocupado, pero lo cierto es que ahora tengo mucho miedo. Si me pillarán, no me perdonaría dejar a mi hijo huérfano.


  —Nuestro hijo será feliz porque nosotros le haremos feliz. No tienes que preocuparte por nada —susurra en un tono bajo y dulce.


  La miro y con solo verla sé que todo va a salir bien.


  —Ahora somos tres. Somos una familia. Nuestra propia familia. Y nuestro hijo te querrá tanto cómo te quiero yo —dice al borde del llanto.


  —Eres la persona más fuerte y valiente que conozco —digo lleno de admiración.


  —Eso debe de ser porque no conoces a mucha gente —bromea.


  Y, así, abrazados frente al fuego de la chimenea, permanecemos hasta que el pequeño Egbert se despierta pidiendo la cena.


  El domingo decido invitar a Manuel y a Lucia a comer a casa, quiero presentarles formalmente a Elina y que se empiecen a conocer. Mi vida sería más cómoda y tranquila si pudiera conseguir que ambas se llevaran bien.


  Lo comento con Elina que accede encantada, así que les llamo por teléfono para invitarles al rico estofado de pollo que tan bueno le sale.


  Aceptan la invitación y me dicen que a las dos estarán en casa. Debo decir que tardé en acostumbrarme a estos horarios españoles tan tardíos para las comidas y las cenas, pero ahora soy un español más y me encanta la sobremesa con la tertulia.


  A las dos en punto llegan acompañados por un pastel de calabaza que ha preparado Lucia para el postre.


  La situación es un poco incómoda. Elina no habla español y debo estar traduciendo todo el rato. Esta situación debe cambiar, así que le pregunto a Lucia dónde podría aprender el idioma. Ella me dice que hay un amigo suyo que estudió Historia, pero sabe mucho de lengua castellana y le podría dar clases. Quedamos en que nos lo presentará mañana.


  La velada transcurre entre risas y complicidad. Elina los ha conquistado con su dulzura y ellos a ella con su gracia andaluza.


  El pequeño Egbert les llama la atención constantemente haciendo pedorretas y sonidos.


  Se lleva especialmente bien con Lucia. Siempre quiere estar en sus brazos y le sonríe sin parar.


  Miro la estampa que tengo delante y pienso en que no puedo ser más feliz. Solamente el pensar en mis padres, tan ajenos y contrarios a mi felicidad, logra empañar el día.


  Cuando, entrada la tarde, se van a su casa, Elina y Lucia se funden en un sincero abrazo y yo, me alegro de no haber sido capaz de dar el paso en su momento. Esto es amistad, y nosotros les necesitamos en nuestra vida.


  —Ya se ha dormido. Le encanta su cuna nueva —dice Elina en cuanto entra en el salón.


  —A mí me encanta poder dormir contigo en la cama — me acerco a ella despacio para besarla.


  —No tienes fin —se ríe en mi cuello.


  —En cuanto a ti, no, no lo tengo.


  No acostamos y la hago mía una vez más.


  El lunes a primera hora he de ir a la almazara para controlar la producción. Lucia ha quedado que pasará por casa a buscar a Elina para ir a presentarle a Miguel, el hombre que ha de ser su profesor. Me voy tranquilo sabiendo que dejo a Elina y a júnior en buenas manos.


  La mañana pasa lentamente y no veo la hora de volver a casa para comer. Miro el reloj y veo que es más de la una del mediodía. Así que me despido de Pepe, el encargado, y le digo que ya vuelvo después de comer.


  Cuando cruzo el umbral de la puerta, lo primero que oigo son los gritos de puro júbilo de mi hijo. Mi sonrisa amenaza con partirme la cara en dos.


  —¿Qué le pasa a mi chico qué está tan contento? —digo mientras alcanzo la cocina.


  Al entrar lo veo sentado en su trona de madera blanca jugando con un bonito coche de madera color rojo.


  —Se ha vuelto loco con el coche que le ha regalado Lucia —contesta Elina.


  Me acerco a júnior, cómo me gusta llamarle, y beso su suave y rizada cabecita.


  —¿Te gusta? —le pregunto mientras beso uno de sus rizos.


  Parlotea y juega a trompazo limpio con el coche.


  —¿Qué te ha parecido tu profesor? Dime que no es atractivo —bromeo mientras la beso ahora a ella.


  —Pues es agradable, inteligente y parece buena persona. Pero atractivo, yo no lo consideraría —suelta una risita traviesa—. Es normal que hayas vuelto locas a todas las mujeres de este pueblo.


  —¿Ah, si? —murmuro abrazado a ella.


  —Ya lo creo que sí. Y tú lo sabes bien cómo yo.


  —¿Cuándo vas a empezar las clases? —pregunto.


  —Mañana por la mañana. Me ha dicho de darme dos horas de clase por la mañana de lunes a viernes. Lucia se ha ofrecido para quedarse con Egbert. Menos mal que Miguel habla inglés y nos ha podido traducir. Es muy frustrante no poderme comunicar con nadie —finge tristeza poniendo morritos. No podría ser seductora aunque quisiera.


  —Eres muy lista. En un mes te defenderás y en cuatro lo hablarás perfectamente —la atraigo hacia mí—. Y ahora quiero la comida que tengo hambre, mujer.


  —¿Mujer? —finge estar sorprendida—. ¿Qué maneras de pedir las cosas son esas, hombre?


  —No lo sé, pero siempre se lo oigo decir a los lugareños y me hace gracia. La comida, mujer —lo repito una vez más.


  Se empieza a reír a carcajada limpia. Y yo soy el hombre más feliz del mundo.


  Ya de vuelta al trabajo estoy en mi despacho firmando varios pagarés, cuando un pensamiento se abre paso en mi mente a la velocidad del rayo.< He de pedirle que se case conmigo. Elina debe ser mi esposa cuanto antes>. Tal vez nunca deba enfrentarme a mi antigua vida, pero, si he de hacerlo, quiero que Elina y mi hijo tengan todos los derechos del mundo a recibir mi patrimonio. Apenas quedarán unos meses hasta que Alemania se rinda, es cuestión de tiempo, y, si llegado el momento, los aliados comienzan a buscar culpables, tal vez tengan la capacidad de dar conmigo.


  Así que ya lo tengo decidido, mañana mismo iré a Jaén para comprarle un anillo de compromiso.


  No duermo en toda la noche de la emoción que siento en el pecho. Elina y yo unidos ante todo y ante todos.


  Cuando llego a la joyería un simpático dependiente comienza a enseñarme varios anillos. Ninguno es suficientemente bonito, demasiado simples y parecidos.


  —Mire, me da igual el precio, pero quiero un anillo de oro con un diamante, no con simples brillantes —le digo.


  El hombre abre los ojos como platos y sonríe enseñando todos sus dientes.


  —Comprendo, señor. Será mejor que le atienda el señor Fernández, el dueño de la joyería. Espere un momento que voy a buscarlo —dice mientras se mete en la trastienda.


  Un hombre de apariencia elegante entra por dónde el empleado había salido. Alto y ya entrado en unos bien conservados años me mira, y, por primera vez en mucho tiempo, veo a alguien de parecida estatura a la mía. Me tiende la mano y se la estrecho con firmeza. Sé que me voy a entender a la perfección con él.


  —Buenos días —dice con una mirada cálida y amable—. Mi empleado me ha dicho que estaba buscando algo excepcional.


  —Así es. Voy a pedirle matrimonio a mi novia y estoy buscando algo que exprese lo que siento.


  —Excelente. —Le veo abrir un armario cerrado con siete llaves y sacar una bandeja con varios anillos perfectamente expuestos.


  Sé que anillo quiero en cuanto lo veo. No es la sortija más pequeña ni la más grande, pero sí la más bonita y elegante de todas, con un diamante de cuatro quilates de la más alta calidad. Es precioso, de forma oval, es sencillo, pero elegante y con clase.


  —Magnífica elección —dice el joyero mientras me entrega el pequeño estuche—. A su prometida le encantará.


  —Muchas gracias. —Le agradezco su ayuda entregándole la gran suma de dinero que debo pagar por semejante joya.


  —Si debemos ajustarle el tamaño nos lo trae sin ningún problema.


  —Gracias de nuevo —vuelvo a decir.


  —Gracias a usted. En estos tiempos que corren, no abundan los clientes tan selectos.


  Me guardo el estuche en el bolsillo del abrigo y me despido dándole la mano de nuevo.


  Espero que le guste, que me diga que sí, que acepta ser mía y que yo sea suyo ante los ojos de Dios y de los hombres.


  Llego hasta dónde me espera mi coche y, ya de vuelta en Linares estoy ansioso por darle el anillo. Pero debo esperar y hacerlo en una ocasión especial. Así que pienso en un plan para el viernes por la noche, solo queda que Manuel y Lucia me quieran ayudar.


  La semana pasa tan lentamente que todos los días se repiten. Guardo en la caja fuerte de mi despacho el anillo y me comporto con normalidad absoluta con ella. Ni se lo imagina. Ni se lo espera.


  Le pregunto a Lucia si el viernes se puede quedar con Egbert toda la noche. Ya bebe la leche en biberón y no depende tanto de su madre, además es un niño muy bueno y duerme toda la noche. Acepta encantada ya que lo adora. Cuando le explico el motivo se vuelve loca de contenta. Elina y ella, a pesar que apenas se pueden comunicar de momento por el idioma, han hecho muy buenas migas y se llevan realmente bien. Eso me facilita enormemente la vida.


  El viernes por la tarde estoy de los nervios. Con una excusa tonta le he dicho que prepare ese cordero al horno que tan delicioso le sale y le digo que Lucia se quiere quedar con el niño toda la noche. Me pregunta el motivo y, tras pensar que decir con rapidez, le comunico que todas sus amigas son madres y se le ha despertado el reloj biológico.


  —¿Una noche entera para nosotros solos? —susurra melosa—. Suena de maravilla.


  —Pues prepara en una bolsa las cosas del niño y lo llevo a casa de Manuel mientras tú preparas la cena.


  —De acuerdo, amor —dice con entusiasmo.


  Cojo a júnior y lo acoplo en mi cadera mientras juega con la solapa de mi chaqueta. Cuando llego a casa de Manuel, Lucia ya nos espera ansiosa en la puerta.


  Egbert se pone loco de contento al verla y levanta los brazos para que lo coja.


  —Hola, mi niño —le saluda con dulzura.


  Júnior se abraza a ella con fuerza e, inmediatamente, sé que no podía dejar a mi hijo en mejores manos.


  —Mañana por la mañana venimos a recogerlo —digo mientras le doy la bolsa con los enseres del crío.


  —No tengáis prisa. Estoy encantada con este renacuajo —dice mientras le alborota el pelo.


  —No sabes cuánto te agradezco todo lo que estás haciendo por nosotros. Estaré en deuda contigo toda la vida.


  Sonríe y veo un deje de melancolía en su mirada.


  —Si alguna vez tengo hijos. Ya me devolveréis el favor.


  —Seguro que los tendrás y serás la mejor madre del mundo —afirmo rotundo.


  —Ojalá —dice en voz baja.


  Veo cómo se meten en casa y por un momento me siento culpable de dejarlo. <Solo será una noche> Me digo a mí mismo mientras giro la esquina en dirección a mi casa. Cuando entro en casa Elina ha preparado la mesa del salón de manera elegante y romántica. Ha puesto la cubertería de plata y las copas de cristal bueno. Un par de candelabros plateados adornan la mesa.< Es perfecto para lo qué tengo que pedirle> Pienso al verlo.


  Mientras cenamos estoy nervioso perdido y no sé bien cuál es el motivo. Sé que me quiere y que va a aceptar mi proposición. Sin embargo, no puedo evitar sentirme totalmente atacado de los nervios.


  —Estás muy pensativo —dice mientras bebe un sorbo de vino.


  —Estoy muy contento —murmuro.


  —¿Y eso? —pregunta sonriendo.


  —Creo que soy el hombre más feliz del mundo en estos momentos.


  Alzo mi copa y ella hace lo mismo.


  —Por nosotros —digo con la voz tomada por la emoción—. Por nosotros y por nuestro hijo que se ha convertido en mi razón de vivir.


  La veo sonreír con timidez mientras brinda.


  Ha llegado el momento de la verdad. Allá voy.


  Me levanto de la silla y me sitúo delante de ella, clavo una rodilla en el suelo. Elina se queda sin respiración y se lleva las manos a la boca. Saco el anillo del bolsillo de mi chaqueta y lo sujeto en alto.


  —Elina Azemberg. Te quiero. Quiero amarte, protegerte y cuidarte durante el resto de mi vida. Acepta ser mía y que yo sea tuyo. Para siempre. Cásate conmigo.


  Por sus mejillas cae un torrente de lágrimas, pero su hermosa sonrisa lo eclipsa todo.


  Es el amor de mi vida.


  Solo Elina, por siempre jamás.


  —Sí —contesta.


  Le tomo la mano y le deslizo el anillo en el dedo. Encaja a la perfección.


  Elina lo contempla maravillada.


  —Oh, Egbert —solloza.


  Se le doblan las rodillas y cae en mis brazos. Me besa y, con ese beso, se ofrece entera. Es mía, de igual manera que yo soy suyo.


  Le devuelvo el beso. Aceptando lo que me ofrece y dando a cambio todo mi ser. Ella y solo ella me ha enseñado cómo hacerlo.


  La mujer que me arrastró hacia la luz. La mujer que supo amar al monstruo. A un ser cruel y despiadado. La mujer que ha aceptado ser mía el resto de su vida.


  Mi mujer. Mi Elina. Mi amor.


  —Quiero sentirte. Necesito sentirte.


  Mis palabras suenan febriles contra sus labios mientras la comienzo a desnudar.


  La recuesto en el sofá, junto a la luz de las llamas de la chimenea.


  Comienzo a acariciar sus pechos, sus pezones responden a mis caricias, se yerguen y se ponen duros a medida que Elina se retuerce debajo de mí.


  Bajo la mano por su vientre hasta alcanzar su sexo. Está húmeda y dispuesta.


  —Te deseo —gimotea.


  Vuelvo a besarla mientras mi mano se mueve encima y dentro de ella. La necesito por entero.


  Me arranco la ropa y me tumbo yo en el sofá.


  —Tú encima —le apremio y ella se sienta a horcajadas sobre mí—. Quiero verte.


  La guío, despacio, para que se deslice sobre mi miembro.


  Cierro los ojos y flexiono las caderas mientras ella me toma.


  —Me gusta tanto mirarte —murmuro mientras el placer inunda todo mi ser.


  Aprieto los dedos alrededor de los suyos. No quiero soltarla. Nunca.


  Mientras ella sube y baja, todo su cuerpo se abraza al mío. Le suelto las manos y me agarro a sus caderas.


  Grita.


  —Siénteme —murmuro.


  Me pierdo en nuestro ritmo compartido y me deleito en cada precioso centímetro de ella. Es magnífica y exuberante.


  —Mi esposa —digo en un gruñido.


  —Siempre —gime.


  Elina grita al alcanzar su liberación y tira de mí para llevarme a la mía mientras cae sobre mi cuerpo.


  Su cabeza descansa en mi pecho. Le paso la mano por el pelo y acaricio su espalda.


  —Te quiero —susurra.


  —Más que a mi vida y más que al mundo entero —digo en voz baja.


  Se inclina hacia delante y me da un beso casto antes de caer rendida al sueño y al cansancio.



  CAPITULO 14


  


  Linares 23 de Abril de 1945.


  Ya han pasado tres meses desde que le pedí matrimonio a Elina. Los tres meses más felices de mi vida. El pequeño Egbert ya tiene trece meses y camina solo. Es un muñeco que nos tiene locos a todos. Empezando por Elina y terminando por Lucia. Es el rey de la casa y también de nuestras vidas. La venta de aceite continúa creciendo a muy buen ritmo, y ya somos el primer exportador de aceite de España. Elina continua siendo la chica dulce que me enamoró. Nuestra vida en común está siendo perfecta y nuestras noches son de auténtica lujuria y pasión.


  Alemania está a punto de rendirse. Es cuestión de días y me consta que las cosas en Berlín están realmente mal. Estoy deseando que todo esto termine para intentar ponerme en contacto con mis padres. Solo el pensar en ellos logra amargar mi existencia tan plena ahora. Lucia ha empezado a salir con un joven del pueblo. Un chico llamado Juan y que trabaja en mis tierras. Apenas he tratado con él, pero parece buena persona y veo a Lucia feliz y contenta. Eso es suficiente para mí. Manuel ejerce de abuelo consentidor con Egbert y el niño lo adora. Sí, realmente solo necesito que mis padres vuelvan a mi vida para que la felicidad sea completa. ¿Lo lograré algún día?


  Hemos fijado la fecha de la boda para el sábado 12 de mayo, apenas falta un mes y Elina se encuentra ultimando los preparativos.


  El martes voy como todas las mañanas al almacén para trabajar. Ya no puedo encargarme yo solo de todo el papeleo, así que hace más de un mes que se ha unido a la plantilla Rosa: mi secretaria. Una mujer de casi cincuenta años, antigua maestra de escuela, muy culta y preparada. Ella me ayuda y mantiene todo el caos de mi despacho ordenado y clasificado.


  Como todas las mañanas me trae el café con leche y el periódico que me informa de la economía internacional. Sin embargo, la noticia que trae en la portada logra helarme la sangre: Alemania se rinde ante los aliados. El ejército ruso toma Berlín.


  Con el corazón en un puño leo la noticia con detenimiento. Los aliados han empezado a detener a altos mandos nazis y todavía se esperan muchas más detenciones. Se tiene constancia de que muchos oficiales, sobre todo al final de la guerra, han desertado y van a ponerlos en busca y captura a nivel internacional. Leer eso me pone los pelos de punta. ¿Y si me encuentran? ¿Y si alguien da conmigo a través de mis negocios?


  La noticia y el pensar que alguien me pueda delatar me ponen de los nervios. No estoy en lo que estoy y no logro concentrarme, así que finjo una fuerte jaqueca y me voy a casa en mitad de la jornada.


  Elina y Egbert se encuentran en el patio trasero disfrutando del soleado día. Elina ve mi mala cara y viene a mi encuentro.


  —Egbert. ¿Qué te ocurre? —pregunta asustada.


  Sin poder articular palabra le entrego el periódico. No habla español a la perfección, pero ya se defiende lo suficiente. Sabe y entiende perfectamente lo que significa.


  —Se acabó —susurra abrazada a mí.


  —Se acabó —repito.


  —No te preocupes. No darán contigo —intenta tranquilizarme.


  —¿Cómo lo sabes? —le pregunto. — Dime. ¿Cómo lo sabes?


  Coge mis manos y me mira con un amor que logra apaciguar todos mis miedos.


  —Porque lo sé —afirma rotunda.


  Inhalo profundamente y me acerco a Egbert que juega con una pelota de tela.


  —Papiiiii —dice en cuanto me ve y corre hacia mí tambaleándose con paso inseguro.


  —No corras. Te vas a caer —lo cojo en brazos y lo atraigo hacia mí.


  —Gol, papi —insiste queriendo jugar conmigo.


  —¿Estás jugando a“gol”?


  Se remueve para que lo baje de mis brazos y sigue jugando con su pelota. Sonrío. Es tan inocente y lejano a todo lo que su madre y yo hemos vivido. Pensar en esos padres que han visto morir a sus hijos en los campos, muchos de ellos por mi culpa. Niego con la cabeza intentando alejar esas imágenes. Pero no lo consigo. Me van a atormentar mientras viva.


  El resto del día lo paso pensativo y nervioso. Se me ha puesto un fuerte dolor de cabeza y, sin cenar, me voy a la cama. Necesito intentar descansar. Mañana me espera una reunión con dos clientes franceses.


  Me acuesto y cierro los ojos. Mi mente vuelve a Plaszów. Casi puedo oler el olor a muerte y desolación. Estoy de nuevo en el campo. Voy con mi uniforme de las SS y vuelvo a ser un comandante. Elina está a mi lado, sonriéndome con amor y ternura.


  —Maldita perra judía —siseo con la voz llena de odio y resentimiento.


  Ella me mira, pero ahora su sonrisa es triste y melancólica. Después se vuelve sin decir una palabra y se aleja lentamente metiéndose en la cámara de gas. Voluntariamente, va hacia una muerte segura, y yo no la detengo. Yo no soy yo. Vuelvo a ser el antiguo Egbert y sonrío satisfecho al saber que va a morir. Vuelvo a ser un monstruo. Me despierto, ahogado por el pánico y el miedo que he pasado.


  —¿Qué te ocurre? —me susurra desde la oscuridad, a mi lado, Elina con la voz teñida de preocupación. Está aquí, durmiendo a mi lado. Me inunda el alivio. —He tenido una pesadilla horrible. —Todavía estoy intentando que los latidos de mi corazón recuperen su velocidad normal.


  La abrazo tan fuerte que le logro hacer daño: ayyyyy, dice, pero no aflojo el abrazo, no quiero que se esfume entre mis brazos.


  —Tranquilo. Estoy aquí. Tu hijo está aquí. Todo va a salir bien.


  Le beso la frente y la abrazo envolviéndome en su aroma. Cierro los ojos intentando olvidar el sueño que he tenido. Y en ese momento me doy cuenta de que mi miedo más profundo y oscuro es perderla, a ella y a mi hijo.


  Cuando despierto estoy agotado. Ha sido una noche repleta de pesadillas y apenas he descansado, sin embargo debo ir al despacho. En un rato aparecerán Pierre Delmir y Albert Bardott, unos importantes empresarios, dueños de varios de los restaurantes más importantes de Francia.


  Así que me visto y, tras despedirme de Elina y de Egbert, salgo de casa dispuesto a iniciar una nueva jornada de trabajo.


  —¿Se puede, señor? —asoma la cabeza Rosa por la puerta de mi despacho.


  —Adelante, Rosa —digo levantando la vista de los papeles que estaba leyendo.


  —Han llegado el señor Delmir y el señor Bardott.


  —Que pasen —digo levantándome de mi sillón.


  Al momento tengo a ambos dentro de mi despacho.


  —Buenos días, señor Shuda —me saludan con su suave y meloso acento francés.


  —Señor Delmir —le estrecho la mano—. Señor Bardott —ahora se la estrecho a él.


  Les pido que tomen asiento en los sillones que hay delante de mi mesa y damos comienzo a la reunión.


  Hablamos sobre el aceite de oliva virgen extra, el mejor del mercado, ese es el aceite que quieren y regatean el precio diciendo que van a comprar cantidades industriales. Tras un breve regateo los tres nos ponemos de acuerdo con el precio y con los costes de envío. Ha sido un negocio redondo y los invito a comer a un restaurante cercano.


  Una vez tratado el tema de los negocios y puestos al día con cordialidad con la salud de nuestras esposas e hijos, el tema de conversación da un giro de ciento —ochenta grados; comienzan a hablar de la guerra y de Alemania. Con un rencor y odio que son incapaces de disimular. Noto cómo me voy alterando, soy muy consciente del odio y la rabia que hemos despertado con nuestro comportamiento y nuestros actos, pero no todos los alemanes son unos asesinos.


  —La verdad es que tendrían que fusilarlos a todos. No deberían dejar a ningún nazi con vida —dice Bardott.


  No puedo evitar lanzarle una mirada furibunda. Ninguno de los dos se da cuenta y siguen con su conversació.


  —Estoy totalmente de acuerdo. Es más, muchos deberían ser fusilados junto a sus familiares por cómplices — añade Delmir.


  Sin pensarlo las palabras salen de mi boca.


  —No creo en el ojo por ojo —afirmo—. Es más, estoy convencido de que muchos oficiales nazis no estaban de acuerdo con lo que hacían y solo cumplían órdenes.


  Me miran como si estuviera completamente loco.


  —Vamos, Lukas. Son todos unos asesinos, sicópatas y sanguinarios, no merecen ni el aire que respiran —dice Bardott.


  No me gusta el derrotero que está tomando nuestra conversación, así que intento cambiar de tema.


  —Este aceite va a hacer que los exclusivos clientes de vuestros locales chupen hasta el plato —digo cambiando de tema.


  —Ya veo que tú eres neutral, como tu país. No te mojas —bromea ahora Delmir.


  —A veces es mejor ser neutral que hablar sin saber —mascullo, enfadado.


  Parece que mi contestación no les hace gracia, pero no dicen nada.


  Pedimos el postre y, finalmente, cambian de conversación. Ambos se ponen a discutir sobre cuál de los dos posee mejor casa en pleno centro de Paris.


  Yo ya no presto atención a la conversación. Me han dejado muy claro lo que opinan de mí y de mi familia. Así que solo tengo ganas de que se marchen y poder volver al trabajo.


  Una hora después estoy en mi despacho con un humor de perros. Me centro en el trabajo para no pensar más en el tema. Mis padres serán considerados nazis y temo por su vida. La incertidumbre me invade y no sé qué puedo hacer.


  Me levanto y deambulo por mi despacho intentando controlar mi frustración. Aquí estoy yo gozando de una inmunidad que sé que no merezco. La culpa me carcome.


  —Señor, son las seis. ¿Necesita algo más de mí? —me saca de mi ensoñación Rosa.


  —Nada, puedes marcharte. Buenas tardes.


  —Hasta mañana, señor —se despide.


  No puedo dormir. Son más de las dos de la madrugada y llevo dos horas mirando el techo. Hoy no es una pesadilla nocturna lo que me mantiene en vela, es la que vivo despierto.


  Soy un jodido alemán, ex miembro del ejército nazi que no sabe nada de sus padres y, al que en cualquier momento, alguien puede delatar. Cierro los ojos y dejo que mis pensamientos fluyan con total libertad.


  Cuando me despierto apenas he dormido tres horas, pero tengo claro lo que necesito para poder pasar página de una vez: he de localizar a mis padres.


  Intento contactar desde un teléfono público con el despacho de mi padre. La operadora me dice que ese teléfono no existe. Lo intento con el teléfono de casa y el resultado es el mismo. Esto no me gusta nada.


  Tras consultar una antigua agenda localizo el teléfono de mi tío Bergn, el hermano de mi madre.


  Lo intento con él que, gracias a Dios, sí que da línea.


  —Diga —contesta una voz femenina que identifico al instante como mi tía Laika.


  —Tía. Soy Egbert. —digo con un hilo de voz.


  Se hace un silencio sepulcral al otro lado.


  —¿Tía, estás ahí?


  La oigo respirar.


  —Sí. Yo estoy aquí, el que no sé dónde está ni me interesa eres tú. Eres un miserable —dice con la voz llena de odio.


  —¿Quién es? —oigo la voz de mi tío.


  —El impresentable de tu sobrino.


  Noto cómo le pasa el teléfono.


  —¿Egbert? ¿Eres tú? —la voz ansiosa de mi tío me bloquea.


  —Sí —susurro.


  —No me lo puedo creer. Eres un cobarde y un traidor de mierda.


  —Tío, no tengo ganas de escuchar más insultos — intento mantener un tono bajo y tranquilo—. Necesito localizar a mis padres y no logro dar con ellos. ¿Sabes dónde están.


  —¿Tus padres? ¿Ahora te preocupan tus padres? No tienes vergüenza.


  —¿Puedes ayudarme o no? —le interrumpo.


  —¿Ayudarte?.Ya lo creo que puedo ayudarte. Tu padre se pegó un tiro hace quince días en su despacho. Sabía que lo iban a detener y no soportó la presión. Y tu madre vive aquí, con nosotros. Le han quitado la casa, los bienes, el dinero. Todo.


  No consigo reaccionar ante sus palabras. Me siento del todo paralizado. Mi padre ha muerto. Muerto. Estupefacto, me quedo mirando el teléfono con el eco de sus palabras resonándome en los oídos.


  —¿Egbert sigues ahí? —me pregunta fuera de sí.


  —Sí —logro decir tras un instante.


  —¿Me has oído? Tu padre ha muerto como un hombre y no ha huido como una rata.


  El desprecio y dolor que noto en sus palabras me afectan, me hunden y me hacen ver algo que ya intuía. Mi familia me ha repudiado.


  —Por favor —suplico—. Necesito hablar con mi madre.


  —No va a querer ponerse al teléfono —sisea.


  —Tío. Si alguna vez me has querido, te lo suplico.


  Lo noto dudar.


  —Espera un momento.


  Tras los segundos más largos de toda mi vida y con las lágrimas amenazando con brotar sin control de mis ojos, mi madre se pone al teléfono.


  —Solo te lo voy a decir una vez. —murmura con el tono de voz cansado y sin vida—. No me vuelvas a llamar. Yo ya no tengo ningún hijo.


  —Madre, por favor. Escúchame —le imploro.


  —Ojalá fueras tú el muerto en vez de tu padre. Te odio. No quiero ni oír tu voz.


  —Madre, por favor.


  La comunicación se corta y yo me siento morir. Siento que me mareo. Me llevo las manos a la cabeza, tratando de contener el dolor que me traspasa. Mi desesperación cava un agujero en mi pecho que se hace cada vez más grande y más grande. Va a hacer que me derrumbe.


  —¡No, no! —me dejo caer al suelo.


  —Señor. ¿Se encuentra bien? —ayuda a levantarme el dueño del mesón desde dónde he llamado.


  —Sí. No pasa nada.


  Saco un billete de la cartera y salgo sin esperar el cambio.


  Necesito llegar a casa. A mi hogar. A mi mundo. Con Elina, con mi hijo. Solo ellos pueden conseguir que no me hunda.


  Respiro hondo y camino hacia casa.


  Entro y caigo de rodillas en medio del pasillo.


  Oigo la voz de Elina a lo lejos.


  —¡Egbert! ¿Qué te ocurre?


  La voz está más cerca.


  —¡Egbert, por Dios! ¿Qué ha ocurrido?


  Levanto la vista y la miro.


  Es hermosa. Está pálida. Preocupada.


  —Egbert, por favor, dime qué ha pasado —suplica.


  —Es mi padre —digo mientras las lágrimas comienzan a brotar por mis mejillas—. Ha muerto.


  Emite un grito ahogado.


  —Mi amor —me abraza mientras yo doy rienda suelta a mi dolor en sus brazos—. Lo siento mucho.


  —Y mi madre me ha repudiado. No quiere saber nada más de mí. Me considera un traidor.


  —Dale tiempo. Solo necesita tiempo para asimilarlo todo. Ya verás cómo recapacitará.


  La miro y veo amor y compasión en sus ojos. ¿Podría amarla más.


  —Estoy tan dolido —murmuro—. Y asustado. Estoy muy asustado. Si me llegará a pasar algo. ¿Qué sería de vosotros.


  —No te va a pasar nada. Y a nosotros tampoco. Ten fe.


  Cierro los ojos y niego con la cabeza.


  Cuando los abro, Elina continúa arrodillada delante de mí.


  —Oh, Elina. Tú eres mi tabla de salvación. Si no fuera por ti estaría muerto. De eso estoy seguro —susurro.


  Le cojo la mano y la beso con dulzura.


  De repente se inclina y me besa en el corazón. Ese corazón que un día era oscuro, de piedra. Y aquí está ella. Besándome. Aceptándome. Aceptando ese lado oscuro, tan oscuro de mí.


  Ella ha matado a mis demonios. Ella es mi vida. Mi amor. Mi todo.


  Tengo la cara mojada por mis lágrimas. Se me nubla la vista. Pero logro verla. Solo a ella. Siempre ella.


  Vuelvo su rostro hacia arriba, hacia el mío, y reclamo sus labios. Sintiéndola. Necesitándola.


  —Oh, Elina —murmuro con adoración mientras venero su boca.


  La tumbo en el suelo y me toma la cara entre sus manos.


  —Egbert, no llores, por favor, mi amor. No llores más.


  Un amor inexplicable. Eso es lo que ella provoca en mí. Lo que me hace sentir.


  No voy a perderla. No pienso perderla.


  Y, si con ello, he de renunciar al amor de mi familia. Así sea.


  Estoy en el despacho de mi padre en Berlín. Él está sentado en su sillón de cuero negro y me mira con odio y rabia.


  —Traidor. Eres un traidor —me dice con desdén.


  Yo no digo nada. Me acerco sigiloso mientras él me sigue mirando con los ojos llenos de rabia.


  —Ya no eres mi hijo. Ya no eres nadie. Solo una sombra del hombre que conocí. Desaparece de mi vista.


  Cuando me planto delante de él meto mi mano en el bolsillo de mi abrigo, y saco una pistola.


  Le apunto mientras él sonríe con maldad.


  —Adelante. Hazlo, se un hombre, pero no tienes huevos para hacerlo. Me das asco.


  Y disparo. Una vez, y otra, y otra. Así hasta cinco veces.


  —¡Egbert!


  Abro los ojos de golpe. Hay luz. ¿Dónde estoy? En mi dormitorio, con Elina que me sostiene de los hombros y me zarandea.


  —Yo le he matado — mascullo sin que tenga ningún sentido.


  Ella se sienta a mi lado.


  —No fue culpa tuya. Él eligió su destino —dice, y me cubre una mejilla con la palma de la mano.


  Cierro los ojos, me froto la cara e intento separar la realidad de la ficción. No le he disparado. Yo no he matado a mi padre.


  Baja la mirada hacia mí. Mi dulce y bondadosa Elina. Mi amor.


  Tiro de ella para tumbarla conmigo en la cama.


  —Te quiero tanto. Te deseo tanto —susurro con mi boca pegada a su cuello.


  —A yo a ti. Lo eres todo para mí.


  Mi boca la reclama. Mientras mi cuerpo reacciona a su beso. Mi mano se mete por debajo de su bonito camisón blanco. Ella tiembla cuando mis dedos se cierran sobre uno de sus pechos y gime junto a mi boca en cuanto encuentran su pezón.


  —Soy tuya. Tómame —me implora.


  Sus palabras encienden un fuego en mi interior. Vuelvo a besarla.


  Agarra mi camiseta y yo me muevo para que pueda quitármela. Levanta sus ojos hacia mí, con la mirada llena de deseo. Tomo su rostro entre las manos, la beso y los dos nos hundimos en el colchón. Sus dedos se enredan en mi pelo mientras corresponde a mis labios con pasión. Deslizo la mano sobre su cuerpo, hacia abajo, por su vientre, hasta su sexo. Sonrío con lujuria al comprobar que ya está preparada para mí.


  —Tú. Tómame tú —susurro alzando la mirada hacia ella.


  Soy tuyo. Haz conmigo lo que quieras.


  Se coloca a horcajadas sobre mí. Me agarra de las manos y empieza a moverse.


  Se inclina hacia delante, me besa, con posesión.


  Sus ojos rezuman pasión y excitación.


  Ella gime, sus piernas se tensan y sé que está a punto. Como yo.


  Elina se deja ir, todo su cuerpo convulsiona y ella grita mientras me envuelve con brazos y piernas, y entonces también encuentro yo mi liberación.


  —¡Mamiiiiiii! ¡Papiiiiii! —la voz de Egbert nos devuelve a la tierra. Nuestro hijo se ha despertado y reclama nuestra presencia.



  CAPITULO 15


  


  Madrid 4 de Mayo de 1945


  Apenas falta una semana para mi boda con Elina. Estoy deseando que llegue el día y que sea mía legalmente. Sin embargo, hoy un asusto de gran importancia ha requerido mi presencia en Madrid. Francisco Franco, jefe del Estado Español, va a entregar unos valiosos premios a los empresarios más influyentes del país, y yo me encuentro entre los galardonados.


  Elina ha preferido quedarse en Linares, con Egbert. Es un viaje muy pesado para un niño tan pequeño y solo voy a estar fuera un par de días.


  Me alojo para pasar la noche en el hotel Ritz, como la primera vez que estuve en Madrid. Ha cambiado tanto mi vida desde aquel día.


  El acto tendrá lugar en el palacio del Pardo, residencia del General Franco, allí se entregarán los premios y nos obsequiarán con una cena en nuestro honor. Me ha resultado extraño estar entre los galardonados: no soy español. Sin embargo, mi empresa es la más conocida mundialmente y, de ahí, el galardón.


  Cuando llego al Ritz dejo la pequeña maleta con la que he viajado en mi habitación. He llegado pronto y tengo libre hasta las siete de la tarde que dará comienzo el acto.


  Miro el reloj y veo que ya casi es la una del mediodía. Hora de comer.


  Bajo al restaurante del hotel dispuesto a saborear su magnífica comida.


  Estoy solo en mi mesa, dando cuenta de un delicioso salmón a la crema de espárragos, cuando una voz femenina consigue dejarme sin respiración.


  —¿Egbert? —esa voz hace que se me erice el vello.


  Alzo la vista y, plantada delante de mí, se encuentra Erika vestida de forma elegante y lujosa.


  El pánico estalla en mi interior. ¿Qué demonios hace ella en España?


  Me quedo paralizado y no consigo reaccionar.


  —Así que es aquí dónde has estado todo este tiempo escondido —me dice con una sonrisa escalofriante que logra helarme la sangre.


  Pasan los segundos y sigo sin poder contestar.


  —Erika. ¿Qué haces en Madrid? —pregunto con un hilo de voz.


  —Estoy de luna de miel. Me he casado con un holandés, un aristócrata, conde para ser exacta. Y tú. ¿Qué ha sido de tu vida?


  Mi mente trabaja a mil por hora intentando dar con la respuesta correcta.


  —Estoy alojado en este hotel. Estoy de paso — contesto para despistarla.


  —¿Vives en España? —insiste.


  —No —miento.


  Ella me mira y puedo ver la rabia y el resentimiento en su mirada. La rechacé y eso no me lo va a perdonar nunca en la vida.


  —Hay mucha gente a la que le gustaría dar contigo. ¿Sabes? —dice alzando una ceja.


  Me yergo en la silla y la desafío con la mirada. ¿Dónde diablos quiere ir a parar? — ¿Y se lo vas a decir tú? ¿De verdad pretendes que me lo crea? —le pregunto con la voz fría como el hielo.


  Ella endurece la expresión, sus ojos son dos pedernales. Endereza la espalda y da un paso para atrás.


  —Quien sabe —masculla entre dientes con arrogancia ciega.


  —Más vale que cierres la puta boca. No me conoces. Nunca me has visto. ¿O quieres que le cuente a tu marido lo pedazo de puta que eres? No sé si al señor conde le gustará estar casado con una fulana que intenta meterse en la cama con el primer hombre del que se encoña —ahora soy yo el que la desafía con la mirada—. Al fin y al cabo, si hay alguien en este salón mucho más nazi que yo, esa eres tú. No lo olvides.


  Erika ahoga un grito. Conmocionada. Entorna sus acerados ojos azules.


  —Querida. —la voz de un hombre nos interrumpe—. Te estaba buscando.


  Un hombre calvo y con gafas me mira con curiosidad.


  —He visto a un conocido, querido, y le he saludado —dice enganchándose de su brazo.


  —El coche nos espera y no quisiera llegar tarde —insiste el hombre que parece tener más de cuarenta años.


  —Ha sido un placer volver a verle, señor —se despide Erika sin mirarme.


  —Lo mismo digo.


  El “condesito” me dedica una última mirada llena de curiosidad. Le sonrío con falsedad mientras él inclina levemente la cabeza a modo de saludo.


  —Buenas tardes —se despiden.


  —Buenas tardes —contesto.


  Los veo alejarse con el ceño fruncido. No logro reaccionar y sigo en estado de stock. ¿Cómo ha podido ocurrir esto? ¿Y si se pone a investigar y da conmigo? Siento un escalofrío en todo el cuerpo, provocado por el miedo. Me estoy exponiendo mucho, poniéndome en peligro, y conmigo a Elina y a mi hijo.


  Miro lo que queda de comida en el plato. Se me ha ido el apetito. Subo a mi habitación. Necesito serenarme.


  Tras pasar toda la tarde encerrado en mi suite, se hace la hora de empezar a arreglarme para el evento. Una vez vestido con mi mejor traje me dirijo a recepción, dónde un chófer me espera para llevarme hasta el palacio del Pardo.


  Cuando llego los jardines ya se encuentran repletos de gente vestida con sus mejores galas. Veo varias parejas cogidas del brazo y pienso cuánto me gustaría que Elina estuviera aquí, conmigo.


  Un asistente del gabinete de Franco me acompaña hasta dentro de un enorme y elegante salón. Me indica cuál es mi mesa y me siento delante del letrero que indica mi nombre: <Señor Lukas Shuda.>


  Poco a poco la sala se llena y mi mesa también. Hay varios empresarios, varios políticos y militares, ver su uniforme me estremece.


  Todo el mundo conversa con familiaridad. Yo solo observo y escucho sin participar en las conversaciones. Sigo preocupado por Erika y su sutil amenaza.


  En ese instante el asistente se acerca a mí, y me invita a conocer al resto de premiados.


  Durante unos minutos converso con Alberto Nicolau, un empresario que se dedica al comercio internacional de la naranja valenciana, me dice que viene de Castellón y que de sus tierras salen las naranjas más buenas del mundo entero. Presume de clientes entre los que se encuentran los presidentes de los Estados Unidos : Roosevelt y Truman, varios actores muy conocidos de Hollywood, aristócratas y gente de alta alcurnia.


  Quedamos en hacernos una visita a nuestras tierras. Yo iré a Castellón para conocer esa bonita y pequeña ciudad bañada por el mar Mediterráneo y el vendrá al sur a visitarme.


  Se le ve un gran hombre y me produce confianza en cuanto hemos intercambiado cuatro frases. De repente captan nuestra atención.


  Es hora de que dé comienzo el acto.


  Nos subimos todos los galardonados a una especie de escenario improvisado. Suena el himno de España en cuanto Franco entra en la sala y todos se ponen en píe brazo en alto. Yo los imito. Ese gesto que tantas veces he hecho me lleva a un lugar conocido, un lugar al que no deseo regresar. Mis piernas flaquean y siento que en cualquier momento me puedo desplomar.


  Desde dónde estoy puedo ver que el salón está lleno a rebosar. Cuando acaba el himno todos aplaudimos y nos sentamos.


  Franco toma la palabra. Tiene una voz aflautada, de pito, pero causa tanto respeto como Hitler lo hizo en su momento.


  Tras un discurso aburrido, pretencioso, y que se hace eterno, comienza la entrega de premios. Hacen entrega de un diploma a Eusebio Rodríguez, un empresario del sector de la agricultura cuya fruta y verdura es conocida a nivel mundial. Luego presentan a Victorino Martín, un ganadero de toros de lidia. De repente oigo mi nombre; Franco me ha presentado.


  Me levanto y me dirijo hasta él. Me llega a la altura del pecho y he de agacharme para poder saludarlo. Empiezo mi discurso.


  —Estoy profundamente agradecido y emocionado por el grandísimo honor que me han concedido las autoridades de este maravilloso país que ya siento como mío. Nuestro propósito en la producción de aceite de oliva es desarrollar métodos de cultivo más modernos y eficaces.


  El mal funcionamiento en muchos lugares de la agricultura es generalizado y hace que muchas tierras dejen de ser productivas, empobreciendo las cosechas.


  Hemos sido los primeros en implantar un moderno sistema de riego, que ha logrado que las cosechas aumenten en un cuarenta por ciento por hectárea.


  Me enorgullece decir que estoy rodeado de un magnifico equipo, el cual ha hecho grande la empresa y, aunque soy suizo de nacimiento, me siento español de corazón. Espero y deseo seguir fomentando el consumo de aceite de oliva español por todo el mundo. Muchas gracias a todos.


  Cuando termino todo el mundo se pone en píe para ovacionarme, los aplausos no cesan y me siento muy halagado. Ha sido mucho lo que he conseguido en tan poco tiempo. Estoy muy orgulloso de mi mismo.


  Me siento mientras los aplausos van cesando.


  Una vez entregados todos los premios, da comienzo la cena en nuestro honor.


  Vuelvo a mi mesa y me siento en mi silla mientras todos los presentes me dan la enhorabuena.


  Una vez degustado el magnífico menú compuesto por vieiras, pimientos rojos y cordero al horno, decido retirarme al hotel a descansar: mi tren sale mañana a las ocho de la mañana y he de madrugar.


  Ya tumbado en la cama, solo tengo un pensamiento en mi mente: Erika.


  A las ocho menos cuarto estoy montado en el tren que me llevará de regreso a Córdoba, y de allí a Linares. He pasado mala noche despertándome muy seguido y teniendo pesadillas. Necesito regresar al lado de Elina, solo ella sabe calmar mis temores.


  Cierro los ojos, me recuesto en el respaldo e intento relajarme.


  Tras un viaje largo, tedioso e interminable abro la puerta de mi casa. Mi hogar. Mi refugio.


  —A Ha llegado papi! —oigo a Elina salir con Egbert en los brazos a mi encuentro.


  —¿Cómo está mi grandullón? —cojo a mi hijo en brazos—. ¿Y mi preciosa mujer? — la beso con el niño en brazos.


  —Te hemos echado mucho de menos —susurra en mi boca.


  —Yo también. Mucho —murmuro.


  Mientras cenamos estoy serio y pensativo: Erika y su sonrisa maquiavélica no salen de mi pensamiento.


  —¿Qué te ocurre, Egbert? —pregunta Elina, preocupada—. Estás muy callado.


  Suspiro de manera exagerada y la miro dubitativo ¿Se lo cuento.


  —En Madrid —digo en voz baja.


  Ella me mira y veo cómo se está preocupando más y más.


  —¿Qué ha pasado en Madríd? —insiste.


  Niego contrariado.


  —En Madrid he visto a Erika, y me ha reconocido.


  Veo cómo el color abandona su precioso rostro.


  —¿Qué te ha dicho? —su voz es apenas un susurro.


  —Que hay mucha gente interesada en saber mi paradero —murmuro.


  Abre los ojos totalmente perpleja.


  —¿Te va a delatar?


  —No, no lo hará. La conozco muy bien.


  —¿Y cómo puedes estar tan seguro de ello? —pregunta fuera de sí.


  —Porque ella también podría meterse en un buen lío. Al fin y al cabo era simpatizante del partido nazi. Si yo caigo, ella caerá conmigo.


  —Dios mío, Egbert. ¿Cuándo podremos vivir tranquilos de una vez? —solloza.


  —Tranquila, no temas por nada. No va a pasarnos nada malo —susurro, y, mientras la estrecho con fuerza, me alivia sentir su figura menuda y delicada contra mi cuerpo.


  Doy gracias a Dios por todo lo que representa para mí.


  Elina. Mi vida. Mi amor.


  Entierro la cara en su pelo y aspiro su aroma dulce y afrutado. Ella levanta esa cara tan bonita para mirarme.


  —Te quiero —susurra.


  —A yo a ti —musito.


  La estrecho con fuerza entre mis brazos mientras la devoro con mis labios.


  No puedo dejar de amarla. No voy a dejar de amarla.


  Despacio empieza a desabrochar mi camisa, mientras yo alargo las manos hacia la cremallera trasera de su vestido. Se la bajo, sintiendo su piel cálida bajo mis dedos.


  Lo que me provoca tocarla. Deseo más. Lo quiero todo de ella.


  Elina gime y me abre la camisa. Me la baja por los hombros de un tirón y me empuja contra la pared.


  A continuación, sus dedos ávidos se dirigen a la cintura del pantalón. Nunca la había visto tan osada conmigo.


  —Me vas a intimidar —murmuro en su cuello.


  —Te deseo. Te necesito —implora.


  —Soy todo tuyo —susurro lleno de deseo por ella.


  Me desnuda y libera mi erección. Los pantalones y los calzoncillos acaban en el suelo del salón.


  —Tómame —gime en mi boca.


  Entro en ella lentamente. Saboreándola. Sintiéndola.


  Nosotros. Juntos. Somos uno.


  Acelero el ritmo porque necesito más. La necesito a ella. Mientras la disfruto y la amo. Sus gemidos me espolean. Ella disfruta, tanto como yo. Me arrastra con ella.


  Hundo la cara en su cuello al alcanzar el orgasmo.


  Cuando abro los ojos veo que está llorando. Le seco las lágrimas a besos.


  —No llores. No va a pasarnos nada, créeme.


  —Tengo miedo —susurra.


  —No lo tengas, yo voy a estar contigo toda la vida — digo lleno de convicción.


  —¿De verdad? —pregunta llena de esperanza.


  —Lo juro —sonrío.


  Cuando nos metemos en la cama y la veo tumbada a mi lado soy consciente de que nunca en la vida he sido tan feliz como lo soy ahora.


  CAPITULO 16


  Por fin llega el día de nuestra boda. He pasado la noche en casa de Manuel y Lucia. Elina insistía en que da mala suerte ver a la novia la noche antes de la boda. Así que Manuel me invitó a pasar la noche con ellos. He traído mi esmoquin y todo lo que necesito para la ocasión. Estoy pletórico. Hoy Elina será mía por fin ante los ojos de Dios y de los hombres.


  Cuando llego a la iglesia de la Virgen de la Cabeza apenas ha llegado algún invitado. No son muchas las personas con las que deseábamos celebrar nuestra unión, nos apetecía un enlace íntimo. Algún trabajador de las fincas, el alcalde, su esposa y varios miembros del Ayuntamiento, algún vecino y poco más. Los padrinos van a ser Manuel y Lucia. Ellos son los únicos con los que realmente nos apetecía celebrarlo. Sin embargo, dada mi posición en el mundo empresarial, he tenido que invitar a alguna autoridad local y regional.


  Apenas reconozco a Manuel vestido con traje. Va realmente elegante con un traje azul marino.


  Lucia está preciosa con un vestido floreado que realza el tono dorado de su piel.


  Me sitúo junto al altar, al lado de Lucia. Poco a poco la iglesia se va llenado de invitados y curiosos. Mis nervios hacen acto de presencia.


  Manuel ha ido a casa para salir desde allí con Elina y Egbert, van a venir en un flamante coche de caballos blancos, totalmente engalanado para la ocasión. Estoy deseando verla vestida de novia.


  Oigo un tumulto fuera de la iglesia que me hace saber que ya han llegado. Todos los invitados se ponen en pie y comienza a sonar la marcha nupcial.


  Fijo mi vista en la entrada y, ahí está, la mujer de mi vida, del brazo del hombre que considero mi segundo padre. Mi hijo camina con paso incierto delante de ellos, viene a mi encuentro. Porta un bonito cojín de encaje blanco dónde se encuentran las alianzas. Está precioso con su camisa blanca y sus pantalones color crema. Tengo que tragar saliva compulsivamente para contener la emoción.


  Alzo la vista y mis ojos se encuentran con los de Elina, debajo de su precioso velo de encaje distingo perfectamente cómo me sonríe.


  La contemplo hipnotizado caminar del brazo de Manuel por el pasillo, está preciosa, con un bonito vestido de encaje color blanco roto.


  Cuando llegan a mi altura, Manuel me la entrega.


  —Cuídala como se merece —me dice.


  Yo asiento con la cabeza, no me salen las palabras por la emoción que siento. Manuel sienta a Egbert en sus rodillas, mientras yo apenas puedo apartar mis ojos de Elina.


  —Ya puedes besar a la novia —anuncia el padre Anselmo.


  Sonrío a mi preciosa mujer.


  —Al fin eres mía —le susurro tras darle un casto beso en los labios.


  —Siempre lo he sido.


  Estoy casado. Cojo a mi hijo en brazos y le beso la cara, el cuello, la cabeza. Por todas partes. Estoy borracho de felicidad.


  —¿Preparados para la fiesta? —pregunto en cuanto el fotógrafo termina de tomarnos fotografías, solos y con los invitados a la salida de la iglesia.


  —Para eso los españoles siempre lo estamos —bromea Miguel, uno de mis empleados y hombre de confianza.


  El banquete se va a realizar en una de mis fincas. Totalmente preparada para la ocasión y decorada con esmero por un servicio de catering llegado directamente desde Sevilla. No he escatimado gastos. Quiero que este día sea perfecto.


  Cuando llegamos a la finca, apenas puedo creer lo que veo. Una enorme y preciosa carpa la preside. Dentro varias mesas se encuentran preparadas para la ocasión. Hay una pista de baile en un extremo de la carpa, y una orquesta ultima los detalles. Es increíble cómo han transformado una rústica finca en una preciosa sala de celebraciones.


  Un poco más tarde, la fiesta está en su apogeo. Veo a la gente comer y beber, mientras disfrutan de la música que nos ameniza. Todo está saliendo a la perfección.


  —Buenas tardes a todos —habla uno de los integrantes de la orquesta—. Mi nombre es Vicente y voy a encargarme de hacerles bailar durante horas. Quiero dar mis más sinceras felicitaciones al señor Shuda y a su bellísima esposa. Y ahora, que dé comienzo el baile nupcial. Un vals comienza a sonar. Tiendo mi mano a mi preciosa mujer y ambos salimos a la improvisada pista.


  —Soy el hombre más feliz del mundo —digo lleno de emoción.


  —Yo también. Soy tan feliz que temo estar soñando —sonríe mientras me mira con los ojos brillantes por la emoción.


  —Pero ahora que ya no vivimos en pecado. Lo único que quiero es sacarte de aquí y hacerte mía en la cama —susurro lleno de deseo.


  Me sonríe mientras se ruboriza.


  —Estoy deseando quitarte este vestido de novia —digo mientras nos deslizamos al compás de la música—. Y lo quiero hacer ya.


  —¿Nos podemos ir de nuestra propia boda? —pregunta con una sonrisa divertida.


  —Ya lo creo que podemos. Aquí tienen comida y bebida hasta que amanezca. No nos echarán en falta —río divertido. —Vamos a despedirnos de nuestro hijo y nos vamos a disfrutar de nuestra pequeña luna de miel. Solo he conseguido que aceptes dejar dos días a Egbert. Y los quiero aprovechar al máximo.


  Veo como se le iluminan los ojos. Sabe a lo que me refiero.


  Todos aplauden en cuanto finaliza el baile. Nos acercamos hasta Manuel y Lucia, Egbert está con ellos mientras come un trozo de pan.


  —Nos vamos ya. Gracias por quedaros con Egbert —les digo con una sincera gratitud.


  —A Con este renacuajo? Cualquier día lo rapto y me lo quedo —añade Lucia mientras le revuelve el pelo.


  —Gracias por estar siempre junto a nosotros, os lo agradezco de corazón —dice Elina mientras los abraza al borde del llanto.


  —Venga, tortolitos. Iros ya —dice Manuel.


  —¿Preparada? —le pregunto.


  —Sí.


  La cojo de la mano y la guío entre los invitados que nos gritan felicitaciones y deseos de buena suerte. Nos despedimos de todos, especialmente de las personas más importantes para nosotros. Mientras el coche de caballos nos lleva de regreso a casa. Hemos de preparar la maleta para pasar el fin de semana, coger el coche y dirigirnos hasta Sevilla. Dónde vamos a pasar nuestra corta, pero espero que intensa luna de miel.


  He reservado una suite en el Hotel Palacio de Villapanés. Un precioso y lujoso hotel en el que espero disfrutar de mi mujer todo lo posible.


  El coche de caballos para delante de nuestro hogar.


  Bajo del carruaje y la ayudo a bajar a ella.


  —Quieta —le digo.


  —¿Qué pasa? —pregunta.


  Me inclino y la cojo en brazos.


  —¿Qué haces? —grita divertida.


  —Cogerte en brazos para cruzar el umbral —contesto divertido.


  —Bienvenida a casa, señora Shuda —susurro en su cuello en cuanto entramos.


  —Egbert. Ese no es tu apellido —dice con pena.


  —Sí, sí que lo es. Toda mi vida anterior ha muerto para mí.


  —Pero, a mí me gusta llamarte Egbert —murmura.


  —En la intimidad, llámame como quieras, pero creo que deberías acostumbrarte. Soy Lukas Shuda.


  Sonríe, pero lo hace con tristeza.


  Llegamos a la habitación y la atraigo a mi pecho con fuerza.


  —Tengo que quitarte ese vestido tan fabuloso que llevas —digo con la voz llena de deseo carnal.


  Le brillan los ojos de amor y deseo por mí.


  —Vuélvete —murmuro.


  Le voy quitando uno a uno todos los botones del vestido. Viendo como su piel asoma.


  Le aparto el pelo y le deslizo el vestido por los brazos hasta caer a sus pies.


  Se gira lentamente y veo su bonita ropa interior de seda. —¿Te gusta? —pregunta en un susurro.


  —Me encanta, como tú.


  Comienzo acariciar sus pechos, su vientre, sus muslos, hasta llegar a su sexo.


  —Toda mía —murmuro incapaz de contenerme más.


  —Toda tuya —susurra.


  Me quito la chaqueta, el chaleco, los pantalones. Nos quedamos desnudos, devorándonos con la mirada.


  Tumbo a Elina en la cama, subo a cuatro patas y recorro su pierna derecha llenándola de besos y de caricias. Abro bien sus piernas.


  —Ah, esposa mía —susurro antes de poner mi boca sobre su sexo.


  —Egbert —jadea mientras me agarra por el pelo balanceándose.


  Asciendo y le beso el ombligo, el vientre.


  —Eres tan preciosa.


  —Te necesito —gime—. Hazme tuya.


  Le dedico una sonrisa lasciva mientras me hundo lentamente en ella.


  Disfruto de mi mujer y ella disfruta de mí.


  Cuando despierto, el precioso sol sevillano entra a raudales por la ventana. Llegamos entrada la noche del viernes y estábamos agotados.


  Observo como Elina duerme profundamente a mi lado. Me levanto intentando no hacer ruido. Tengo que ducharme y afeitarme para disfrutar de esta preciosa ciudad.


  Estoy terminando de afeitarme cuando Elina abre la puerta del baño.


  —Buenos días, dormilona —le digo.


  —Buenos días, mi amor —sonríe encantada.


  —¿Preparada para hacer turismo? —le pregunto.


  —De momento preparada para desayunar —bromea, divertida.


  Me río mientras la mojo y vuelvo a mi afeitado.


  —A desayunar, glotona —digo divertido.


  Pasamos la mañana recorriendo Sevilla entera: La Torre del Oro, La Giralda, el barrio de Triana.


  Es una ciudad realmente bonita y perfecta para nuestra pequeña luna de miel. Comemos en un típico restaurante y caminamos del brazo por sus bonitas y alegres calles. Hay tantas cosas que ver: estrechas calles y pasajes que llevan a iglesias y monumentos, esculturas antiguas.


  Entrada la tarde nos estamos relajando del intenso día en una pequeña cafetería. Hace un día fantástico y las calles están llenas de gente paseando.


  —¿Estás cansada? —pregunto.


  —Un poco. ¿Cenaremos en el hotel.


  —Cenaremos dónde tú quieras.


  —Pues quiero cenar en el hotel, subir a la suite y encargar al servicio de habitaciones una botella de champán —susurra.


  —Me parece una idea fantástica —sonrío de oreja a oreja.


  Llegamos al hotel y subimos a la suite para cambiarnos de ropa. Debemos ponernos elegantes para bajar a cenar al restaurante del hotel. Me pongo uno de mis trajes, el azul marino, mientras Elina se pone un bonito vestido rosa. Está preciosa una vez más.


  Tomamos asiento en nuestra mesa y el camarero nos toma nota.


  Leemos la carta y ya tengo claro lo que me apetece a mí. Espero que a ella le gusten también.


  —Por favor. Una docena de ostras para compartir y luego dos lubinas con salsa y patatas salteadas.


  —Muy bien señor. ¿Desea ver la carta de vinos.


  —Una botella del mejor Rivera del Duero que tengas.


  El camarero se aleja y Elina me dedica una sonrisa cómplice.


  —¿Me quieres emborrachar? —pregunta, coqueta.


  —Sí —contesto con franqueza.


  Comienza a reír a carcajada limpia. Me encanta que ría conmigo.


  El camarero regresa con el vino y las ostras dispuestas sobre hielo picado y limón.


  —¿Te gustan? —le pregunto.


  —Solo las he probado una vez —susurra mientras exprime el limón para rociar con su jugo el marisco.


  Separa los labios y se la mete en la boca mientras la saborea.


  —¿Otra? —pregunto.


  Ella asiente con la cabeza mientras se lame los labios.


  Le doy una y me como yo otra.


  El camarero llega con los platos principales.


  La lubina está deliciosa y ambos la devoramos mientras la botella de vino se vacía con rapidez.


  Terminamos la cena y yo estoy deseando subir a la suite. Pero Elina tiene otros planes y me quiere hacer sufrir.


  —¿Nos tomamos el champán en la sala de fiestas del hotel? —pregunta con los ojos brillantes por el vino.


  —¿No lo quieres tomar en la habitación? —pregunto en voz baja mientras le acaricio el muslo.


  —No, me he arreglado mucho y me apetece lucir un poco más este maravilloso vestido que me ha comprado mi marido —dice seduciéndome.


  —Estoy impaciente por quitártelo.


  —Lo sé. Por eso —me provoca.


  —Como quieras —la provoco yo ahora a ella.


  Salimos del restaurante y nos dirigimos a una sala en la que hay música en vivo. Pido una botella de champán y nos sentamos en uno de los reservados. Veo gente en la pista bailando divertida.


  —¿Quieres bailar? —pregunto.


  —No, quiero beber este delicioso champán y subir a disfrutar de un sexo maravilloso con mi esposo.


  Abro la boca sorprendido por sus palabras. Nunca se había mostrado tan atrevida y desinhibida.


  Me bebo lo que tengo en la copa de un trago y me sirvo otra copa.


  —No veo el momento —digo con la voz tomada por el deseo que siento.


  Ella sonríe y pega un pequeño sorbo de su copa. Mirándome, tentándome con sus preciosos ojos.


  —Creo que seguiremos con la celebración en la suite —le digo cuando siento que ya no voy a poder más por el deseo.


  —Estoy de acuerdo, esposo mío —susurra mientras acaricia con disimulo mi entrepierna.


  —Se acabó. Al dormitorio, a la de ya —digo mientras me levanto y tiro de su mano.


  La contemplo fascinado como se desnuda. Es la criatura más preciosa del mundo.


  —No te haces una idea de lo que provocas en mí —jadeo en su cuello mientras acaricio su cuerpo desnudo.


  —Sí que lo sé. Es lo mismo que provocas tú en mí.


  —Me vuelve loco tocarte —murmuro mientras acaricio su pecho con suavidad.


  Ella jadea y echa la cabeza para atrás.


  —¿Qué quieres, Elina? —le pregunto mientras deslizo la mano hacia su sexo.


  —A ti. Siempre.


  Su respuesta es como un torrente que me arrastra en una multitud de sentimientos. Amor. Deseo. Necesidad. Todo.


  —Todo de ti —añade sin aliento.


  Sus ojos ardientes se encuentran con los míos.


  —Para siempre —susurro lleno de emoción—. Ya no somos dos. Ahora somos uno.


  —Sí. Para siempre.


  Y entonces soy consciente de todo por lo que hemos tenido que pasar. Yo he sido suyo desde el primer momento que la vi temblorosa y muerta de miedo en aquel campo repleto de muerte. Y sí, yo pensaba que era el que la estaba salvando a ella, pero en realidad era ella la que me estaba salvando a mí. Mi salvadora, mi amor, mi amante, mi amiga, la madre de mi hijo. Mi todo.


  FIN


  EPÍLOGO


  


  Linares 7 de Mayo de 1948.


  Estoy tumbado en el precioso porche que tenemos en la fabulosa casa que acabamos de estrenar. Miro el cielo tan azul y despejado que deslumbra. El calor de la tarde me relaja. Saboreo el momento.


  De pronto unas risas de puro júbilo me sobresaltan.


  Egbert y Nora se han despertado de su siesta y Elina los trae a mi encuentro.


  Mis preciosos hijos son la mezcla perfecta de nosotros, tanto físicamente como en el carácter.


  Egbert ya es un hombrecito que cuida con devoción de su hermana Nora que, con solo siete meses, se ha convertido en la muñeca de la familia. Mientras Elina sigue siendo la preciosa y dulce chica que conocí.


  —A Papi! —chilla Egbert en cuanto alcanza el porche—. ¡Mami, el papi está aquí!


  Salta sobre mí y se abraza a mi cuello.


  —¿Qué hace mi chico? —le mordisqueo en el cuello mientras él ríe divertido y se retuerce en mis brazos.


  Al momento aparece Elina llevando en brazos a mi preciosa muñeca que todavía parece medio dormida.


  —¿Cómo está mi hija? —digo rodeándolas con mis brazos.


  —Perfectamente. Solo quiere comer y dormir.


  —¿Ah, sí? —digo sonriendo—. La nena de papá se está haciendo muy mayor.


  —Es cierto —dice con voz nostálgica Elina—. Crecen tan rápido.


  —Ven con papá —la cojo en brazos mientras ella parlotea y ríe.


  Elina nos mira con el amor reflejado en sus preciosos ojos.


  —Eres un padre maravilloso. Sabía que lo serías — acaricia mi cara y me dedica una sonrisa tímida. Una sonrisa tan Elina.


  —Los quiero tanto. Son más de ti que de mí — murmuro besándola en el cuello.


  Egbert requiere nuestra atención.


  —¡Papi, vamos a jugar.


  —Vamos, campeón. ¿Jugamos a la pelota? —lo cojo en brazos y salimos del porche hacia el jardín repleto de hierba.


  —¡Sí! —grita y corre a coger la pelota de cuero marrón.


  —Ten cuidado, Egbert. no corras —Elina es una protectora y sufrida madre que no quiere que sus hijos sufran ningún peligro alguno ni daño.


  Egbert es el niño más listo del mundo. Y también es capaz de agotar a cualquiera con su energía.


  Elina se sienta en una de las mecedoras de madera que hay en el porche mientras saca su pecho para dar de comer a mi hija.


  Estoy jugando con mi hijo, pero no puedo apartar la mirada de ellas.


  Las dos mujeres de mi vida. La estampa es preciosa. El recuerdo de mi madre se abre paso en mi mente. Elina insistió para que le enviara una carta a casa de mis tíos, junto a varias fotografías de los niños. Ella pensaba que al ver a sus nietos cambiaría de opinión. Nunca hubo respuesta, nunca contestó. Y yo me he dado por vencido definitivamente. Podría tolerar su desprecio hacia mí, pero nunca se lo voy a tolerar en nada referente a mis hijos. No, ellos son sagrados para mí. Así que se acabó mendigar el amor y el perdón de una madre que ha sido capaz de perder a un hijo de esa manera. No, ahora sé lo que se ama a un hijo. Ella no merece nuestro cariño.


  Me paro fuera de la habitación de Egbert y escucho cómo Elina le lee un cuento.


  Me asomo y veo que Egbert está casi dormido y Elina sigue leyendo.


  Levanta la vista cuando abro la puerta y cierra el libro. Se acerca el dedo a los labios para que no hable. Lo arropa y le da un suave beso en su regordeta mejilla.


  Una vez salimos de la habitación la atraigo hacia mí y la abrazo.


  —Es increíble la energía que puede tener. Es agotador —se ríe.


  —Estoy de acuerdo.


  —Es increíble que ya lleve con nosotros casi cuatro años.


  —Lo increíble es que haya podido vivir sin ellos tanto tiempo, ahora no podría hacerlo —murmuro.


  Me mira con ojos tiernos.


  Salimos al porche y vemos como anochece a través de las oliveras que se vislumbran en el horizonte. La atraigo hacia mi pecho.


  —Menuda vista —susurra con su cabeza pegada a mi pecho.


  La miro y sonrío.


  —La mejor —digo mientras la miro a ella.


  Levanta su cara y me mira.


  —Es una vista preciosa —susurro—. Lo único que necesito ver cada día del resto de mi vida.


  Sonríe y me besa. Sabe que me estoy refiriendo a ella. Y vuelven a aflorar los sentimientos que solo ella ha logrado despertar en mí.


  —Gracias, Elina —susurro lleno de emoción—. Gracias por la familia que me has dado.


  Me besa y yo cierro los ojos para saborearla.


  —Te quiero, Elina.


  —Yo también te quiero, Egbert. Siempre lo he hecho. Me enamoré de ti en cuanto te vi acercarte a la fila, en el campo, en Cracovia. No puedo creer que seas el mismo hombre.


  —No lo soy.


  


  Elina.


  “Y entonces mi mente viaja hasta 1942, hasta el día que nos trasladaron desde el guetto, el día en el que mi carcelero iba a convertirse en mi salvador, en mi vida entera. Ese día un monstruo dejó de existir por mí. Y entonces lo veo claro.


  Éramos dos personas condenadas a odiarse, pero que nacieron para amarse. Luchamos contra todo y contra todos. Solos, contra un mundo cruel en el que no elegimos dónde nacer, que raza tener y adónde pertenecer. Pero todo ello quedó atrás. Ahora solo existimos nosotros, nuestros hijos, y la familia en la que nos hemos convertido.”


  EL HOLOCAUSTO


  Más de seis millones de personas pasaron por los campos de concentración durante la segunda Guerra Mundial. Se estima que por lo menos cinco millones murieron. Detrás de una puerta de acero y rodeados por una alambrada electrificada estaban, entre otros, polacos, judíos, gitanos, gais, hombres, mujeres y niños.


  Los supervivientes narran que el miedo, el sufrimiento y la incertidumbre eran los sentimientos que dominaban los barracones.


  Un lugar donde los castigos y vejaciones formaron parte de la rutina diaria y sobrevivir se convirtió en la única meta. No tenían esperanza, ni sueños, y todo aquel que intentó escapar acabó en una fosa común.


  El amor se convirtió en una debilidad. Era más fácil sentir odio. Sólo hubo dos rebeldes que sucumbieron al amor, un carcelero y su presa, que contra todo pronóstico se enamoraron.


  Esta es la historia de un hombre perdido que encontró su camino de la mano de su esclava y una mujer que vio la luz en la oscuridad de un asesino. Es la manera de explicar cómo un corazón ario sin vida volvió a latir impulsado por sangre judía.


  COMENTARIO DE LA AUTORA


  Esta novela y todos los personajes que salen en ella son ficticios y fruto de mi imaginación. No obstante para dar mayor credibilidad y rigor histórico, muchos lugares, fechas y situaciones se corresponden con la realidad.


  Espero que hayáis disfrutado con esta novela tanto como lo he hecho yo al escribirla.


  Egbert y Elina siempre tendrán un hueco en mi corazón, y espero y deseo que también en el vuestro.
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